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PRIMERA PAR' 



CARTA PRIMERA 

Muy señores míos y apreciat 
Hace ya algún tiempo que el ru 
atribuía á ustedes el propósito d< 
nueva agrupación política, Uama< 
zar las dispersas fuerzas de con 
independientes, en frente de los el 
Mámente organizados, de la coa! 
ral. Parecióme tan injustifícadi 
miento, y tan mal elegido el mo 
realizarlo, que dudé del fúndame: 
blico rumor, y creí que, en purid 
dad, no pasaría nunca el plan, ] 
concebido, de ese periodo de g 
que mueren la mayor parte de lo 
manos, sobre todo cuando con la 
relacionan. Pero nunca pudo dec: 
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razón que ahora, que lo real no es siempre lo 
verosímil, puesto que ustedes, contra toda ve- 
rosimilitud, han querido probarnos, que, en 
efecto, se han organizado en abierta disiden- 
cia y oposición á la coalición liberal. 

Organizados ya, han decidido exponer al 
público las razones que han inspirado su con- 
ducta, y los propósitos que les animan: así y 
como ustedes están en su perfecto derecho al 
adoptar esa actitud, y al fundarla en las con - 
sideraciones que juzgan más pertinentes, com- 
batiendo de paso á los que como ustedes no 
piensan, así también yo, el más humilde de 
sus adversarios, estoy en el mío al decir á 
esa pacientísima opinión que al fin nos ha 
de juzgar á todos, lo que pienso de la deter- 
minación que han adoptado, y de las ideas 
que tratan de realizar. 

En otro país, y en otros momentos, sería 
tal vez innecesario decir que todo cuanto mi 
pluma estampe en el papel ha de llevar el 
sello del respeto más profundo á las perso- 
nas: aquí, y con las prácticas polemístícas 
que desde algún tiempo se estilan, para ver- 
güenza de las gentes desapasionadas y sen- 
satas esta declaración no está demás; y la ha- 
go con tanta más razón cuanto que ni yo ni 
nadie ha de poner en duda las bellísimas 
prendas personales que á ustedes adornan, 
mereciéndome, desde este punto de vista, tan- 
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tanta consideración y simpatía las personas, 
como antipatía profunda y aversión verda - 
dera me merecen las ideas por ustedes patro- 
cinadas. 

No crean ustedes que estas palabras en- 
vuelvan, como es común en tales casos, una 
fórmula vana de introducción y un aviso me- 
ramente formal de las ideas que trato de des- 
arrollar, con más ó menos rudeza. No; digo 
sencillamente lo que siento; porque jamás me 
hubiera imaginado que hombres del juicio y 
de la experiencia de ustedes, cometieran la 
falta incalificable de aumentar con una disi- 
dencia á todas luces injustificada, la honda 
perturbación que en este país reina; jamás 
hubiera creído que hombres dotados del sen- 
tido político que en ustedes reconozco, hubie- 
ran adoptado como suyas y recomendaran á 
los demás, como las más convenientes ideas 
destinadas á labrar la ruina de este país, si, 
para desgracia nuestra, pudieran prevalecer 
algún día; jamás hubiera creído posible, á no 
haberlo visto, como desgraciadamente lo veo, 
que hombres de orden como ustedes, traje- 
ran, con el mejor deseo, eso si, pero también 
con el desacierto más grande de que hay 
ejemplo, al terreno de las luchas políticas, la 
aspiración desatentada de fundar la paz moral 
precisamente en aquello que ha sido, es y 
será siempre el origen y la causa de todas 
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nuestras luchas intestinas; jamás hubiera sos- 
pechado, en fin, que hombres como ustedes, 
incapaces de realizar ningún acto que pudie- 
ran causar algún mal á este país, constitu- 
yeran — claro es que sin darse bien cuenta de 
ello — una agrupación que, quiéranlo ó no, ha 
de ser, y es desde ahora, perturbadora. 

Ya ven ustedes que no Irato de envolver 
en tímidas atenuaciones, impropias de hom- 
bres que tienen el valor de sus ideas, mi pen- 
samiento: ya ven ustedes que, puesto á juz- 
gar el acto por ustedes realizado, digo, sin 
ambajes, ni rodeos, que no sólo me parece 
injustificado, sino deplorabilísimo. Y bien sa- 
be Dios que digo lo que siento. Ojalá me 
equivocara: ojalá no tuvieran las ideas por 
ustedes sustentadas, la tristísima trascenden- 
cia que yo les atribuyo: ojalá las interpretara 
yo mal, y no tuvieran, en la intención y el pro- 
pósito de sus mantenedores, el alcance que yo 
señalo.Si tal ocurriera, como hay muchos se 
guramente que sobre esta materia piensan como 
yo, alguna utilidad podían tener estas cartas, 
al dar á ustedes ocasión y motivo para reba- 
tir errores y desvanecer dudas. De todos mo- 
dos, las afirmaciones hechas en esta carta re- 
quieren una demostración, tan clara como 
precisa, y ella será el objeto y la materia de 
mis cartas sucesivas; que al fin y á la postre 
á la autoridad de sus nombres, que tanto pu- 
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diera influir sobre el público, seria desaten* 
tado que yo opusiera la mía; y á falta de au - 
toridad, he de procurar que mis opiniones lle- 
ven el sello de la razón, ante la cual debemos 
rendirnos todos, grandes y chicos. 
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CARTA SEGUNDA 

Muy señores míos y apreciables amigos: 
La inmensa mayoría de ustedes, sino todos, 
eran hace poco tiempo aún, partidarios entu- 
siastas y decididos de la coalición libera!; hoy 
son ustedes sus adversarios. El hecho tiene 
sobrada importancia para que pueda pasar 
sin una explicación, tan clara como el decoro 
político de todos exige. 

¿Qué ha ocurrido aquí, que, si no justiñque, 
explique, al menos, esa evolución realizada 
por ustedes? ¿No es ya necesario el manteni- 
miento de la coalición liberal? O á pesar de 
ser necesaria é indispensable la salvadora 
política iniciada, con aplauso de todos los 
buenos liberales, hace más de dos años, ¿hay 
alguna razón, hay algún motivo, existe algún 
hecho, se ha realizado algún acto, en virtud 
del cual se justiíique esa disidencia? Hé aquí 
la primera cuestión y quizá la más impor- 
tante. 

Que el mantenimiento de la coalición libe- 
ral es hoy tan necesario como el día que se 
fundó, paréceme que nadie lo pondrá en du- 
da. La coalición se organizó para derrotar al 
carlismo: y mientras las fuerzas tradicional ís- 
tas, en sus dos manifestaciones, la integrista y 



BENITO JAMAR 13 

la leal, se mantengan fuertes y robustas, la 
coalición debe subsistir. ¿Hay alguno que sos- 
tenga que esas fuerzas se han debilitado lo 
bastante para considerar dominado y vencido 
al carlismo? 

Quien ial dijera sostendría una opinión per 
sonalísima, completamente desautorizada por 
los hechos. No; no hay nadie en Guipúzcoa 
que, discurriendo serenamente, desprovisto el 
ánimo de toda pasión, no reconozca que la or- 
ganización de las fuerzas carlistas, su influjo 
en el país y la propaganda incesante de una 
parte del claro, más atenta á luchas munda- 
nas que á la edificación moral y religiosa de 
las conciencias, exigen indispensablemente, si 
hemos de salvar en momentos de crisis an- 
gustiosa que quizá el porvenir nos tiene re- 
servados, los grandes intereses desarrollados 
al amparo de la paz, exigen, digo, una con- 
centración de las fuerzas liberales y una or- 
ganización vigorosa, fundada en la más se - 
vera disciplina. Quien discurra de otro modo, 
quien, obedeciendo las sugestiones de un op- 
timismo candoroso, no asienta á estas ideas 
que la observación más vulgar ha generali- 
zado entre nosotros, no conoce este país, ni 
le conocerá jamás. 

La coalición liberal es, pues, necesaria; y, 
sin embargo, ustedes la han abandonado; y 
han hecho ustedes más, se han organizado 
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Qué decepción! La coalí- 
nizada para defender ia íi- 
liberales, se separan de la 
endo así, quiéranlo ó no, á 
i. La coalición se halla or 
nbatir los planes del Pre- 
:s, dinásticos, se organizan 
n, ayudando, voluntaria ó 
, á la causa de don Carlos, 
al se halla organizada para 
seriamente amenazada por 
tores de la reacción ultra - 
ís, hombres de orden, com- 
■n, la más firme, la más só- 
iaz en estas provincias. La 
e halla organizada para im- 
horribles postrimerías de 
se nos arrebaten los giro» 
irvamos, de nuestras vené- 
is; y ustedes, fueristas, com- 
alvadora'de la coalición li- 
mera, señores firmantes del 
;nder su programa! ¡Doho- 
ender la libertad, la dinas- 
'uerosl ¡Singular táctica la 
vidir las fuerzas, en restar- 
i lucha, y todo esto frente á 
>t Yo debo suponer que las 
stedes no llegarán hasta el 
in programa que deba rea- 
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tizarse, atlá en las alturas del poder, pat 
salvar esos grandes principios: debo supone 
que su aspiración será más modesta: y se rt 
ducírá á colaborar, dentro de los medios qv 
ustedes puedan utilizar, á la obra de pacif 
cación y de ordenado progreso, encomendad 
en primer término, al poder del Estado, 
siendo esto verdad, siendo esos sus propós 
tos, ¿qué lamentable ofuscación les ha llevad 
á atacar, precisamente en su base, aquel) 
que constituye, según ustedes mismos han n 
conocido hasta ayer, el medio necesario, ti 
dispensable, para que esa modesta colabon 
ción á la obra de paz y de tranquilo progres 
sea eficaz y fructífera? ¿Qué obsesión intele< 
tual, qué aberración es esa que les conduce 
fortalecer al enemigo en el mismo momenl 
en que parece que se preparan ustedes á al; 
carie? ¿Qué disidencia es esa y qué manifiesi 
liberal es ese, que á nosotros liberales, n< 
contrista, y á los carlistas les llena de jubile 
Parece mentira, apreciables amigos míos, qt 
la irreflexión de un momento les haya ll< 
vado tan lejos, que no haya podido contene 
les ni el instinto de la propia conservacic 
y defensa. No lo tomen ustedes á mala part 
pero al ver la candidez con que facilitan u 
tedes armas al enemigo, al ver cómo éste ¡ 
regocija, saboreando su manifiesto, parecen 
presenciar al niño que, defendiéndose ma 
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CARTA TERCERA 

Tiene el manifiesto que ustedes han suscri- 
to un defecto capital: es un documento obscu- 
ro, como ahora se dice; adolece de la falta de 
aquella precisión y aquella claridad, indis- 
pensables en escritos de esa índole; y no cier- 
tamente porque su autor sea amigo de anfi- 
bologías, ni porque no le guste clarearse, que 
á veces se clarea por demás, sino porque se 
conoce que han puesto ustedes en tortura su 
ingenio para dar gusto á todos, y lo han con- 
seguido, por lo visto, pero como se consiguen 
siempre estas cosas: quedando ustedes con- 
tentos, y descontento el público. 

Digo esto, señores míos, porque entre otros 
puntos obscuros, que ya procuraremos acla- 
rar con la ayuda de Dios, hay uno esencialí- 
simo, cual es el que se refiere á las causas 
que han motivado la disidencia de ustedes. 
Nadie, en el público imparcial y desapasio- 
nado, puede dispensar á ustedes esta falta, 
porque esa opinión á la que ustedes se diri- 
gen diciéndola: ya no estamos en la coalición; 
estamos enfrente de ella, tiene perfecto dere- 
cho á saber por qué han abandonado ustedes 
la coalición liberal. 

Y ya que ustedes no lo han dicho con cía- 
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ridad, yo lo diré, reflejando en esta carta 
aquellas manifestaciones de carácter público 
que ustedes han hecho, y que han querido 
fueran conocidas, para que se interpretaran 
como una explicación, y una justificación 
plena, además, de su conducta. A esas mani- 
festaciones que yo voy á precisar, hacen us- 
tedes alusión seguramente cuando declaran 
en su manifiesto que lo conveniente á los in- 
tereses del país es «no hostilizar á los go- 
biernos constituidos, antes bien, guardar 
■buena amistad con ellos*; y cuando, al soli- 
citar el concurso de la opinión, piden ustedes 
que les ayude á levantar «un dique poderoso 
•para contener el creciente empuje del des- 
bordamiento revolucionario, concitado por 
■utópicas predicaciones*, 

Traduzcamos toda esta poesía en prosa hu- 
milde y ramplona, amigos; que ustedes y yo 
somos vascongados netos, y desempeñaría- 
mos mal papel si nos aferráramos en disfrazar 
nuestros pensamientos. Hace poco tiempo, 
un querido amigo mío, fuerista por todos los 
poros, y hombre que nunca tuvo pelos en la 
lengua, dijo, entre los aplausos de los que le 
escuchábamos, que era preciso combatir con 
energía las imposiciones de todos los gobier- 
nos, y especialmente las del gobierno conser- 
vador. Aquella manifestación, tan noble como 
sincera, mereció durísimas censuras por par- 
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le de ustedes. Más tarde, la representación 
genuina de la coalición liberal, es decir, el 
Comité provincial, y el Comité de este distri- 
to, de quienes se exigió la declaración for- 
mal de que se proclamara candidato al señor 
marqués de San Felices, á cambio de la neu- 
tralidad del gobierno en las elecciones provin- 
ciales, contestó paladinamente que la coali- 
ción, por los procedimientos que tiene esta- 
blecidos, proclamaría en el momento oportu- 
no, y con absoluta libertad é independencia, 
el candidato para diputado á Cortes que le 
pareciese conveniente, pudiendo, por lo tan- 
to, adoptar el gobierno la actitud que juzgase 
procedente; y este acto, inspirado en las tra- 
diciones más puras del país vascongado, me- 
reció también la reprobación de ustedes. Re- 
unidos, en fin. en fraternal banquete, los par- 
tidarios de la coalición liberal, condenaron 
la propaganda escandalosa á que se entrega 
una parte del clero, lanzada desenfrenada- 
mente, con olvido y menosprecio de sus sa- 
gradas obligaciones, en las ardientes y enco- 
nadas luchas de la política; y estas manifes- 
taciones en que se refleja el espíritu de la ra- 
za vascongada, tan profundamente religiosa, 
como enemiga de las invasiones de la potes- 
tad eclesiástica en la esfera del poder civil, 
merecieron también ¡parece mentiral palabras 
de acerba censura por parte de ustedes. Y hé 



iables señores míos, las cao 
o elaborando la disidencn 
rmino en el acto que acaba 
ar. 

orno liberales, ni como vas 
i ustedes justificar jamás es 
xa rio, morirán algún día es 
nes que nos traen tan revue! 
les es difícil sustraerse á 1. 
asión, y recordarán uslede 
largura, tanta y tan lament 
lien diga que la actitud de 1. 
está inspirada en un sentí 
lática hostilidad al partid 
¡naturaliza por completo I. 
ichos. No; la coalición no e 
fusionista, ni republicana, r 
encillamente liberal. Y comí 
la traduce en hechos, con ui 
nto del que ustedes exponen 
> de mí examen otro día, s 
t en la conveniencia del país 
que adopte serán favorable 
los gobiernos establecidos 
jan las circunstancias. Ha 
conservador, á su adveni 
observado, primero con e 
con los partidos liberales 
i que de consuno reclamai 
s é intereses del país vascon 
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gado como la propia convenencia del go- 
bierno, y sería muy distinta la situación. No 
se hable, pues, de oposición sistemática al 
gobierno de Cánovas: quien lance esa acusa- 
ción contra la coalición liberal, la injuria; y 
hay muchos, muchos conservadores dentro de 
ella, tan conservadores como ustedes, tan 
hombres de orden como ustedes, tan sinceros 
defensores de la política conservadora como 
pueden ustedes serlo, que en esta cuestión es- 
tán frente á frente á ustedes y completamente 
conformes con la conducta de la coalición. 

¿Y por qué asi? Pues por una razón muy 
sencilla; porque aquí no ha estado en juego 
la política conservadora, ni la política fusio- 
nista, ni la política republicana, sino la digni- 
dad de los partidos liberales; y con ser esto 
grave, ha estado en juego otra cosa que es 
más grave aún; el decoro del país. Si. señores, 
si. Ustedes, preocupados más de lo debido de 
intereses de partido (y es muy triste que sean 
ustedes los que achaquen de esta falta á 
los demás) pretendían lo que no se debe 
pretender jamás; pretendían ustedes que nos 
sometiéramos á una serie de imposiciones hu- 
millantes; humillantes, sí, porque venían de 
un gobierno que en aquellos mismos momen- 
tos realizaba un atropello inaudito, concul- 
cando los derechos de un ayuntamiento vas- 
congado, del ayuntamiento de San Sebastián. 
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candársenos aquí, como se 
al día siguiente del adve- 

del partido conservador, 
ormista, un gobernador de 
n'a insultado, atacado en su 
res importantes de la coa- 
runos de ustedes también, 
el manifiesto; había de de- 
esos mismos hombres, que 
.ban en representación del 
r, que la coalición liberal 
rse al Gobierno y «tragar» 

marqués de San Felices; 
Talarnos e! gobernador, en 
rno, el candidato que ha- 
amenazándonos, en caso 
i lucha en las elecciones 

de estar sin reparación, 
neses de consumada, (y de 
mejor que yo un teniente 
re figura en el manifiesto) 

realizada con el ayunta- 
siián, por aquellos mismos 
□clama de Somorrostro y 
¡o; y después de todo ésto, 
y vascongados, habíamos 
seos del Gobierno votando 
ie San Felices? Pero ¡dón- 
;ndido ustedes á entender 
vascongados y de libera- 
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les? ¡Quédense por Dios, con ideas, que nc 
otros preferimos las nuestras, y quiera el cíe 
que jamás nos separemos de ellas en las v 
cisitudes que la vida pública nos depara i 
esta tierra vascongada. 

En cuanto á las declaraciones hechas en 
banquete de los partidarios de la coalició 
liberal, se explica (¿qué no se explica ; 
aquí?) que aquellos que, dominados por 
pasión, no hallan reparo en falsear los hecho 
si tales hazañas las creen conducentes al de 
prestigio nuestro, hayan dicho que allí se at 
có á la religión y se hizo mofa del catolicism 
Pero ¿cómo ustedes han podido asentir nun< 
á semejantes despropósitos? Ahí constan, t 
la colección de La Vo% de Guipúzcoa, aquell, 
manifestaciones: ahí están para el que quie: 
utilizarlas contra la coación liberal; y es fal: 
que haya en ellas ni sombra siquiera de atí 
que á la religión. ¿Será que ustedes concej 
túan ataques al catolicismo las protestas qi 
allí se hicieron contra la conducta de los qi 
explotan la religión para fines políticos? Se: 
que para ustedes es sinónimo de religión, e 
clericalismo que, al declarar guerra á muer 
á todas las conquistas del siglo, daña á la idi 
católica más, mucho más que todos los at 
ques de sus enemigos? Y si éste es su critei 
¿en qué se diferencian ustedes de los integra 
Si además de ser católicos y de acatar con 
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dicen las ensefienzas de la Santa Ma 
sía, entienden el catolicismo como 1 
den íntegros y carlistas, aprobando U 
ta de los curas políticos, ¿por qué se 11 
tedes liberales? El dilema es claro: < 
re prueban la conduela de los sacerd 
apartándole de su ministerio sagrac 
dican á perturbar las conciencias 
propaganda de carácter político, ó 1¡ 
ban. En el primer caso, piensad uste 
los oradores del banquete, que dije 
nada más que eso: en el segundo, pie 
tedes como los partidarios de Sarda 
ustedes elegirán. 



^ CUARTA 

imanos hubiera de juz- 
tención en que se inspi- 
ií tendría nadie, más que 
elogio para calificar el 
de realizar. Porque ¿qué 
han propuesto? Pues se 
menos que poner térmi- 
ctáculo que de un tiem- 
a querida Provincia, pro- 
por enconadas discor- 
lereses políticos: se han 
¡alizar una idea seducto- 
gaáa. Desgraciadamente, 
i, en cualquiera de los ór- 
i humana, no bastan las 
más que eso, muchísimas 
ón más santa del mundo, 
y malas. 

ocurre, apreciable seño - 
ena intención, y ese gene- 
inzado á ustedes á una 
Imposible, sí, lo repito, 
irmación mía haga son- 
án. allá para sus aden- 
tener gracia que un so- 
aunque de ilusos á hom- 
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bres tan prácticos como ellos. Pero ¡qué 'quie- 
ren ustedes ! Así es el mundo, y asi será; y 

menos mal cuando á cada hijo de Adam se 
le deja en paz con su tema. 

Y si sigo yo adelante con el que ha de ser 
objeto de esta carta. ¡La Unión Vascongada...! 
Pero entendámonos de una vez para síempre | 
acerca de la significación precisa y el alcan- 
ce verdadero de esa frase tan manoseada, 
que después de haber dado pretexto para tan- 
ta, y tan vana, y tan insípida declamación; 
después de haber servido de materia para 
las ardientes peroraciones del tribuno, y los 
armoniosos cantos del poeta, la tenia reser- 
vada el deslino para que ustedes, respeta- 
bles señores míos, la inscribieran con letras 
de oro en su bandera. Piden ustedes que se 
realice la unión vascongada, la unión de to- 
dos los vascongados; pero ¿para qué? ¿con 
qué objeto? ¡con qué fin? ¿Es para fines dis- 
tintos, independientes de la política general? 
¿Es para algo de carácter vascongado, pura- 
mente vascongado? ¿Es, como ustedes dicen, 
para <conseguir la restauración del régimen 
foral, hasta donde sea posible»? Pues siento 
tener que decirles que para eso, maldita la 
necesidad que hay de que se organice, ni us- 
tedes ni nadie; siento tener que decirles que, 
sin duda por su apartamiento de la vida pú- 
blica, han sido ustedes víctimas de un error 
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crasísimo, figurándose que acometían ustedes 
una empresa tan grande como difícil, tan bri- 
llante como azarosa; imaginándose que por 
encima de toda clase de resistencias, habían 
de llegar al objeto adorado de sus deseos, á 
la unión de todos los vascongados para la 
restauración del régimen foral.... cuando esa 
unión existe, y no se ve nada, nada, que ame- 
nace quebrantarla. Realmente es un fenóme- 
no curioso ver á ustedes, tan entraditos en 
años, y tan llenos de experiencia, dominados 
por no sé qué arrebatos de la fantasía, for- 
jarse, como el noble hidalgo, inmortalizado 
por Cervantes, ejércitos de combatientes, don- 
de no hay más que mansas y sumisas ovejas. 
La unión de todos los vascongados para 
defender nuestros derechos hasta donde sea 
posible, está hecha, señores míos, está hecha; 
y no hay necesidad de que ustedes se moles - 
ten lo más mínimo en procurar conservarla, 
porque ella se conservará sin cuidados aje- 
nos. Pregunten ustedes á todos los guipuz • 
coanos cómo piensan sobre esta materia, y 
todos les darán la mismísima contestación: 
den ustedes un pasito más, procuren ustedes 
averiguar cómo han pensado todos los gui- 
puzcoanos, sea cualquiera el partido político 
á que pertenezcan, que, por razón de su car- 
go ó de otras circunstancias, se han visto pre- 
cisados á exponer estos últimos oños su opi- 
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nióir, y averiguarán ustedes lo que aquí sabe 
todo el mundo, menos ustedes, averiguarán 
que no ha habido entre hombres de tan dis- 
tinta y aún opuesta procedencia política más 
que una voz, un sólo sentimiento, una misma é 
idéntica opinión. Y después de todo esto, 
¿vienen ustedes á decirnos con mucha forma- 
lidad que esa es la gran idea que ustedes de- 
fienden? Pero ¿contra quién defienden ustedes 
esa idea? ¡Ahí señores míos; la política no es 
cosa de juego; la política es una cosa muy 
seria, que nadie tiene derecho á convertirla, 
por muchos que sean los hislriones que en 
ella figuren, en una cosa de risa; y uste- 
des han cometido una falta gravísima, en 
no hablar, con la seriedad que requiere, 
de esta grave cuestión de nuestra autonomía 
foral. 

Para conseguir esa autonomía por la que 
todos suspiramos, lo que menos falta nos ha' 
ce, y estoy por decir lo que más nos estorba, 
son esos lirismos inocentes é infantiles de 
unión y concordia: lo que necesitamos, es 
abordar de frente y con resolución la verda- 
dera dificultad que no está en nosotros, que no 
está en ningún hijo de Guipúzcoa: lo que ha- 
ce falta es menos palabras y más hechos; me- 
nos sentimentalismo y más idea; menos mani- 
fiestos y más actos; menos declamación y más 
estudio detenido, concienzudo, serio, de las 



i la solución ape- 

jue ustedes traían 
:¡ón, aplicada a la 
jeto? ¿Se propo- 

¿Tratan ustedes 
ados en una idea 

aberración, qué 
i propósito, ¿qué 
:s de los partidos 
e los partidos po- 
so, algo conven- 
ir ó dejar de cxis- 
de la voluntad de 
Los partidos son 
osarios, absoluta- 
ncionamiento del 
rescindir de ellos 
indir de la líber - 

norados del pro- 
ido por esas mon- 
sé qué conquistas 

de hombres que 
re de la religión, 
es alienta, ya pue- 

recibír el desen- 
fundado á criatura 
pensando en ésto 
icando inspirado. 
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nes en las saludables enseñanzas de la expe- 
riencia, voy á refrescar su memoria con al- 
gunos datos, tan curiosos como instructivos. 
Terminada la guerra civil organizóse aquí 
una propaganda activa é inteligente, dirigida 
por hombres de verdadero valer, de gran 
prestigio y de indiscutible influencia para 
fundir el partido carlista en el de la Unión ca- 
tólica, dirigida por Pidal, bajo la alta inspi- 
ración de Cánovas: los esfuerzos de aquellos 
hombres fueron completamente infructuosos; 
los carlistas continuaron siendo carlistas; y si 
más tarde una parte del carlismo hizo una 
evolución, no fué en el sentido que apetecía 
Pidal y que ustedes se proponen ahora, sino 
precisamente en el sentido contrario, aleján- 
dose más y más de los partidos liberales, 
para abrazar la doctrina disolvente de que el 
liberalismo es el mayor de los pecados. Lo 
que no se pudo conseguir por los represen- 
tantes de la Unión católica, se persiguió des- 
pués por la autoridad de los obispos y de los 
arzobispos, convertidos ya en defensores de 
las Instituciones; y la autoridad de los obis- 
pos y de los arzobispos — ustedes lo saben 
tan bien como yo — quedó por el suelo. Inter- 
vino al fin el Jefe de la Iglesia, el represen- 
tante de Dios en la tierra, intervino el Papa, 
y al Papa que les dijo: amad a vuestra %eirta, 
contestaron los carlistas como habían contes- 
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tado ya á los arzobispos y ¿ los obispos y 4 
Cánovas y á Pidal. ¿Y son ustedes, señores 
firmantes del manifiesto, los que se hacen 
ahora la ilusión de creer que han de con- 
seguir lo que no pudo conseguir el Papa? 
Convengamos en que es grande su fe, pero es 
mayor la que tienen los íntegros en Sarda, y 
los carlistas en don Carlos; y es muy posible 
que si ustedes tratan de catequizarles, les in- 
viten muy formalmente á pasar i su campo, 
abjurando antes de sus errores. |Y qué dia- 
blos! no serían ustedes los primeros ni los úl- 
timos que, puestos en ese trance, dieran ese 
pasito hacia atrás. 

Pero es posible que al llegar á este punto, 
me digan ustedes que la Unión Vascongada 
que ustedes tratan de realizar, no tiene este 
* carácter político. Y ahora les pregunto yo: 
Pues si esa Unión Vascongada no tiene un fin 
político, y ya queda aprobado que no tiene ni 
puede tener ningún fin foral porque esa unión 
está hecha ¿para qué se han organizado uste- 
des? ¿Para qué, si ese nombre sonoro de Unión 
Vascongada no responde á ninguna aspiración 
ni satisface ninguna necesidad, y sólo sirve 
para que algunas gentes sencillas, dominadas 
por uiwsentimentalismo pueril, se recreen al- 
gunos días, en la contemplación de soñadas 
dichas, hasta que la realidad cruel se encar- 
gue de probarles que todo fué ilusión y enga- 
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fio? Ahí señores míos; por algo le 
al empezar esta carta que para 
útil y provechoso en este mundo, 
buena intención. Con la mejor ii 
mundo, resulta que ustedes han 
aquí una agrupación inútil: aún sí 
disculpar si no resultara otra cosa 
resultara que es una agrupación 
pero de esto ya me ocuparé mafia 
ta carta ha resultado demasiado I 
quiero molestar más, por hoy, á r 
lectores. 
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CARTA QUINTA 

Más que programa político, parece el ma- 
nifiesto que ustedes escriben, una profesión 
de fe católica. Cualquiera diría que lo que 
ustedes se proponen organizar no es un par- 
tido político, sino una congregación religiosa; 
y que no es la noción del estado, tal como 
ustedes la conciben, la que tratan de deter- 
minar, para deducir de ella después aquellas 
ideas que, en perfecto enlace y subordinación 
lógica, han de constituir lo que podríamos 
llamar su credo político; sino la noción de la 
Divinidad, para explicar á los guipuzcoanos 
que quieran afiliarse bajo su bandera, cómo 
interpretan ustedes, y de qué manera entien- 
den practicar las verdades del Catolicismo. 

¡Y creen ustedes ingenuamente que esto es 
política vascongada, que esto es propaganda 
pacificadora, que estas ideas han de conver- 
tir este campo de Agramante, en Arcadia fe- 
liz y venturosa....! Y están ustedes tan satisfe- 
chos, que miran ustedes con profunda lástima 
á los vascongados que, víctimas del error, 
arrastra, en sus cenagosas aguas, el torrente 
revolucionario...! Y están ustedes tan conven- 
cidos de la bondad de su idea, que creen sin- 
ceramente que á la lucha apasionada, á la 

8 
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guerra sin cuartel que aquí existe, han de sus- 
tituir ustedes, por la virtud maravillosa de sus 
creencias evangélicas, nc sé qué auras de paz 
y de ventura....! 

Y esta es, señores míos, otra ilusión, como 
aquella de la Unión Vascongada de que me 
ocupaba en mi carta anterior pero con una 
diferencia muy grande: aquella era una ilu- 
sión muy inocente, y esta es una ilusión muy 
peligrosa. Ustedes, respetables señores míos, 
con toda esa colección de principios cató- 
licos, vienen ustedes á hacer, hablando en 
plata, competencia á los íntegros. Estos han 
anatematizado el liberalismo en nombre de la 
religión católica; han condenado por herejes 
á todos los liberales, desde los anarquistas á 
los que, como ustedes, comulgan en el mode- 
rantismo histórico; y ustedes, que entienden 
el Catolicismo de otra manera, levantan ban- 
dera de enganche, con estas palabras: «la 
> Unión defenderá, con la energía que su fe le 
■inspira, la doctrina y Enseñanzas de Núes - 
»tra Santa Madre la Iglesia, compatible, se- 
*gún sus repetidas declaraciones, con toda 
•opinión meramente política y con cualquier 
•forma de gobierno, trabajando ante los po- 
sderes públicos, para que sus aplicaciones 
>á la gobernación, tanto en las disposiciones 
■relativas á la enseñanza oficial, á la impren- 
ta y el Concordato, como en las demás que 
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■afecten á la Religión, se inspiren en los sen- 
■lirnientos y deseos de la nación española, 
•resueltamente católica en su inmensa mayo- 
• ría, y en la declaración constitucional.* 

¡Cielo santol ¿Quién nos había de decir 
que en las postrimerías del siglo XIX se ha- 
bían de organizar los partidos políticos para 
una lucha teológica? ¿Quién nos había de decir 
que habíamos de vernos envueltos en tales 
disquisiciones dogmáticas, reproduciéndose 
aquellas luchas del Bajo Imperio, y algo se - 
■nejante á aquellas polémicas bizantinas so- 
bre la tan debatida consubstancialidad? ¿Y 
esta es la paz que ustedes, señores firmantes 
del manifiesto, nos ofrecen? ¿La paz que ha 
de resultar de la interpretación de los evan- 
gelios, y de los escritos de los padres de la 
Iglesia, y de las decisiones de los concilios 
ecuménicos, y de las declaraciones de los 
Pontífices? ¿Van ustedes á traer la paz mo- 
ral á este país predicando el Catolicismo li- 
beral, enfrente del catolicismo de los íntegros 
y de los carlistas? ¿Se va á realizar la paz mo- 
ral y religiosa, cuando en esa polémica entre 
católicos, vea el país, porque ustedes se lo 
dirán todo, que un Concilio dio la razón á 
ustedes, y otro Concilio se la dio á los inte- 
gros; que un Papa sancionó las enseñanzas 
de los católicos liberales, y otro las de los 
católicos, partidarios de la inquisición? ¿Se va 



36 ESCRITOS 

á realizar la paz moral, cuando esas gentes 
sencillas, para quienes lo que ustedes digan, 
unos y otros, va á ser una revelación espan- 
tosa, vean que unos y otros tienen ustedes 
razón, y cuando, reflexionando sobre este he- 
cho, empiezen á sospechar que por lo mismo 
que la razón parece ser de todos, no es de- 
ninguno? ¿Es esta la paz moral que ustedes 
han de fundar; la que empezando por una lu- 
cha doctrinal, y siguiendo por la confusión, 
ha de sumir las almas en el más completo es* 
cepticismo? Decididamente ustedes no han 
debido reflexionar acerca de la significación 
y alcance de ese programa peligrosísimo; 
porque si hubieran ustes meditado algo, si se 
hubieran ustedes detenido á pensar en el cú- 
mulo de males que esa propaganda ha de oca- 
sionar, hubieran ustedes desistido de tan im- 
prudente propósito. 

Porque, hablemos aquí como amigos, y 
con la sinceridad con que se deben tratar es- 
tas cuestiones, que afectan á lo que más es- 
tima ei hombre, la paz y el reposo del hogar. 
¿No han sido ustedes, señores firmantes de ese 
manifiesto, los primeros en vituperar, en con- 
denar, con los conceptos más enérgicos, la 
explotación que de la idea religiosa se ha 
querido hacer por los íntegros, en provecho 
de una causa política? ¿No han dicho ustedes 
mil veces que es preciso separar de la polítí- 
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ca la religión, dejando i ésta en paz, allá, en 
el santuario de la conciencia? ¿No han censa* 
rado ustedes durísimamente i los que con- 
funden, con fines puramente terrenales, las 
ideas políticas y las ideas religiosas? Pues 
¿qué hacen ustedes ahora, sino incurrir en la 
misma falta, tan vituperada por ustedes? Sí; 
incurren ustedes en la misma falta, absoluta* 
mente en la misma, porque también recurren 
ustedes á la Religión en busca de argumentos 
para defender sus ideas políticas. A la reli- 
gión recurren ustedes, arrancándola del san- 
tuario de la conciencia, para defender, contra 
los íntegros, la compatibilidad del Catolicis- 
mo y las libertades políticas; y para sostener, 
contra nosotros, la necesidad de que las leyes 
se subordinen á las decisiones de la Iglesia. 
A la Religión recurren ustedes, para conde, 
nar en nombre del catolicismo, tal como uste- 
des lo entienden, lo mismo á los íntegros que 
rechazan esa compatibilidad entre los princi- 
pios católicos y las libertades políticas, que á 
nosotros, defensores acérrimos de la plena, 
absoluta soberanía del Estado en el cumpli- 
miento de su misión jurídica. 

Y ¿qué dirían ustedes, si otros, ejercitando 
el mismo derecho, y subordinando su conduc- 
ta al mismo criterio de ustedes, se organiza- 
ran también para defender la doctrina de que, 
según las enseñanzas de la Iglesia, y las pre- 
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dicaciones de Jesús, debe reorganizarse la so- 
ciedad sobre la base de una República cris- 
tiana, fundada en la comunidad de bienes? 
Dirían ustedes seguramente que no quieren 
semejante república, como tampoco la que- 
rría yo, enemigo de toda clase de Comunida- 
des; pero buena ó mala, esa República, sería 
defendida con igual derecho que la Monar- 
quía de ustedes, y, á mi juicio, con alguna 
más razón, en nombre del Cristianismo; y hay 
que convenir en que sería deliciosa la paz 
que nos proporcionaran en esa lucha, los ín- 
tegros con su catolicismo lúgubre, ustedes 
con su catolicismo algo menos tétrico, y los 
otros con su república monástica. 

Todas estas aberraciones en que incurren, 
nacen del profundo error en que ustedes vi- 
ven, acerca de la naturaleza de los males que 
todos lamentamos, y del remedio que se les 
debe aplicar. Ustedes creen que para que ha- 
ya paz, es preciso que salgamos todos por 
esas calles y esos vericuetos, haciendo profe- 
siones de fe católica, y diciendo á todo el que 
nos quiere oír, que renegamos del impío ra- 
cionalismo, y que si de nosotros dependiera 
no 'habría uno en el mundo que no fuese ca- 
tólico; que nosotros lo somos, á macha marti- 
llo, católicos rancios, apostólicos, romanos; 
pero que en virtud de lo que decretó tal Con- 
cilio, y dijo tal Papa, podemos admitir, sin 
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guiios charlatanes, con en- 
has simplezas, en unas co- 
hortes; y que también po- 
r supuesto, para pegarle 
ida, algunos atrevimientos 
e llama imprenta. Ustedes 
; baya paz se necesita dar 
ada vecino una ración de 
>tros creemos que el quid 
(otros creemos que las al- 
te religiosas, los espíritus 
itólicos, lo que piden, lo 
; se respeten sus sentimien- 
se respete la Iglesia á la 
la buena política, la poli- 
a que mejor satisface esta 
almas piadosas; la que, sin 
7 la mayor parte de las ve- 
limita á asegurar el respe - 
das las opiniones merecen. 
;s la de aquellos gobiernos 
ercicio de todos los cultos 
das las manifestaciones re- 
lo, después de haber cum- 
lemental en toda sociedad 
oda trasgresión del dere- 
;nga de donde viniere; que 
iodo, realiza el Estado su 
ido encomendado á cada 
iento del fin moral y reli- 
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gioso. Esta es la política d- 
posicíón á la de ustedes, q 
la guerra. De la guerra, 
espanto en el ánimo con! 
intolerable que había de c 
graciado país, azotado poi 
tolerancia de tanto sectarii 
varíe déla impiedad, la Iv 
cismo liberal de ustedes, j 
transigente de los otros: in 
teza et pensar la confusiór 
bían de llevar á la concit 
sencillas, esas disputas te 
la diferencia entre el libe: 
el liberalismo político, y 1 
tesis y la hipótesis. ¿Qué 
quieren? ¿Quieren ustedes 
ganda política del cura? Pi 
casero que no haga caso 
hable de política, y al got 
á ese cura, y si alguna co 
sa le apoya, ponga á esa 
frontera...... y en paz, Y cr 

esto es más eficaz que íod 
sobre la tesis y la hipótesis 
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En el periódico semanal La Unión lias 
gada han aparecido, firmados por usted, 
artículos, tan bien escritos como todos 
que salen de se brillante pluma. Trata u 
en ellos, en su doble aspecto foral y poli 
de la cuestión que sirve de epígrafe á e 
lineas; y cualquiera que sea el juicio que 
los mismos forme la opinión, nadie que á 
ted conozca, dejará de reconocer que su ] 
Sarniento, acertado ó no, se inspira en el ¡ 
fundo cariño que profesa usted á esta tic 
Pero su nombre, no sólo pone á usted á 
bierto de esas apreciaciones malévolas 
con tan inusitada frecuencia se emplear 
estos tiempos para mortificar al advers; 
torciendo al propio tiempo el recto juici< 
gente sencilla é inocente; sino que da, i 
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más, á las ideas que sustenta, aquella autori- 
dad, inseparable de las producciones de una 
reputación legítimamente adquirida. 

Y hé ahí por qué yo, á quien usted indirec- 
tamente contesta, me veo en la necesidad de 
dirigirle desde La Vos estas cartas, pues si la 
autoridad del que emite un consejo, avalora 
las razones en que se funda, y, en tal concep- 
to, contribuye eficazmente á la realización del 
bien, cuando es cuerdo el consejo, también 
contribuye con deplorable eficacia al mal, 
cuando el consejo es desacertado é inconve- 
niente. Y esto es lo que, en mi humilde juicio, 
sucede en el presente caso; pues entiendo que 
con el mejor deseo del mundo, y con los mó- 
viles más puros, propone usted á los vascon- 
gados una línea de conducta que no se con* 
cilia bien con las exigencias de sus más pre- 
ciados intereses. 

Ni usted ni yo hemos de perseguir en esta 
polémica satisfacciones frivolas de amor pro- 
pio: ni usted ni yo hemos de hallarnos tan 
enamorados de nuestro propio pensamiento 
que abriguemos la necia pretensión de que 
en él, y sólo en él, se encuentra la verdad; ni 
usted ni yo podemos ni debemos aspirar más 
que á una cosa: á acallar la voz de la pasión, 
á prescindir de todo espíritu de parcialidad, 
la mayor parte de las veces estrecho y mez- 
quino, condenando, con ánimo sereno y traa- 
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quilo, el error, donde quiera que se encue 
tre, y proclamando la verdad, sin mirar < 
dónde procede. Siempre, y en todas ocasi 
nes, debe inspirarse el escritor en ese rec 
criterio; que jamás le es permitido negar 
verdad, ni obscurecerla siquiera con las n 
bes que levanta el sofisma; pero ese deber 
impone con fuerza irresistible á toda conde: 
cia honrada, cuando de la conducta de los qi 
nos dirigimos al público depende de la aci 
tud de muchos, en asuntos que se relación; 
íntimamente con !a suerte del país. Los err 
res que nacen de un perjuicio, las exajeraci 
nes en que incurre el sectario, los desván' 
en que cae el hombre dominado por la pasió 
por deplorables que sean, admiten enmient 
y correctivo cuando versan sobre ciertas mi 
terias especulativas; pero constituyen un gr 
vísimo mal, gravísimo porque muchas vec 
es irreparable, cuando, por virtud de la i 
fluencia que ejerce la prensa, se traducen < 
hechos que determinan luego, en las diversi 
direcciones de la opinión pública, las actiti 
des de los partidos, y las resoluciones de l< 
pueblos. 

Claro es que estas observaciones no iv 
nen — y seria ridículo que lo tuvieran — el c 
rácter de advertencias, dirigidas á usted, qi 
bien sé yo no las necesita. Más que eso; clai 
es que ni remotamente siquiera, hay en ell. 
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interpretarse como una cen - 
á la actitud y los propósitos 
3 á que se halla usted afiliado, 
sro impulsada por los móviles 
ena, más que ajena, hostil á 
i miserable que aquí se está 
escándalo y vergüenza de los 
congados; agrupación de la 
que decir, es únicamente que 
protestas contra semejantes 
simonía y una tibieza que se 
sentimientos de ardiente fue- 
en ella reconocen. Pero bue- 
» desdichados tiempos en que 
uerde la sagrada obligación 
vascongados alcanza, de re- 
la voz de las pasiones, cuan- 
idoptar una resolución en el 
o de nuestra autonomía pro- 
s que no se olviden estas re- 
ta en estos tiempos desdicha - 
con olvido indisculpable de 
le esta tierra, ó con una crasí- 
i, únicamente explicable en 
■ extraños á este país, difícil - 
(lean con nuestra manera de 
tir, es tal la confusión que se 
no se sabe dtscenir por mu- 
á la verdad y dónde el error, 
idad y dónde la mala fe más 
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o claro, sencillo, 

ino y dónele el a: 

]ue dos llevaría i 

itido, ingénito en 

a obstáculo icsup 

le aventuras. Bi 

presentes tan in 

,, vwo .wichivmh, vu estos tiempos en 

se han sustituido — iy esto tratándose 

un asunto en que va envuelta la suerte 

este país! — la razón con la argucia, el a 

mentó lógico con las declamaciones hu< 

el conocimiento práctico del carácter y 

sentimientos y las aspiraciones de los h 

tantos de esta tierra con no sé yo qué d 

gaciones y qué ensueños, privativos de 

raza y otras gentes. 

Bueno es, sobre todo, digo más, es ir 
pensable, que se hagan en voz muy alta i 
advertencias, en estos tiempos en que se c 
re rodear de sombras la reputación d< 
honrados hijos de esta tierra, en estos t 
pos en que se quiere resolver el problem 
nuestra autonomía, eliminando, como si 
bíeran incurrido en la reprobación del j 
por el sólo hecho de haber suscitado las 
de sus pocos enemigos personales, aqu< 
hombres que han tenido en estos últimos 
la representación de estas provincias, y 
en el ejercicio de esa reprensentación, 
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celo digno de agradecimiento 
jando para esta tierra venta- 
r de gran precio y dejando á 
derechos, cuando, no por inca- 
ios suyos, sino por resistencias 
las como invencibles, se han 
: á aplazar para mejores tiem- 
ación de nuestras justas y le- 
tones. 

camina el problema foral con 
e intenciones, y sustrayendo et 
o de mezquinas pasiones per- 
dón se impone, y en ella han 
lo dije contestando al mani- 
lión y lo repito ahora — los de 
os vascongados, excepción he 
:ción, enamorada de una resis- 
nspirada en un idealismo, her- 
ios los idealismos, y como casi 
ráctico y menos provechoso, 
e esto no sucederá, porque á 
las divisiones políticas, y, á n 
:ed en un error muy grand< 
ponga mi pensamiento, estoy 
usted y yo, que representamos 
e la idea política, hemos de es- 
« la solución, y no estará usted 
su correligionario político, el 

y Jefe de la Euskal-erría, se- 
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De que usted y yo aceptemos, como su 
pongo que aceptaremos la misma solución 
¿se sigue, acaso, que esta discusión sea ocio 
sa? En modo alguno; porque no basta señala 
la solución, es preciso realizarla; y esto pre 
supone medios determinados y concreto! 
porque no pueden ser unos y otros indiferen 
tes para la consecución del mismo fin; cst 
debe arrancar de una determinada aprecia 
ción de los hechos consumados, y redam. 
una guerra de conducta fija y claramente es 
tablecida acerca de lo que debe entenders 
por política vascongada, subordinándola pre 
cisamente, como usted pide, y pide con ra 
zón, á las exigencias de los derechos é intere 
ses de esta tierra, cuya defensa debe ser 1; 
primera y principal de nuestras preocupado 
nes. Y aquí es donde radica el disentimiento 
profundo de su criterio y el mío; aquí es don 
de, á mí juicio, se asienta el error que ustei 
está empeñado en sostener con una fe, y ui 
entusiasmo, y .una energía dignos de mejo 
causa; razón por la cual, antes de emitir m 
juicio acerca de la solución del conflicto, ne 
cesito rebatir, con la amplitud que el caso re 
quiere, las ideas por usted expuestas. 



La primera impresión que los juicios poi 
usted emitidos produce es tan agradable, j 
deleita el ánimo con una emoción tan placen- 
tera, que parece, al pronto, que nada pued< 
decirse en contra de ideas tan sanas. Ustec 
condena la discordia que tantos males ht 
traído sobre esta tierra; y esto le lleva, come 
lleva también al lector, casi sin darse de elle 
cuenta, á recomendar, á predicar la unión 
como condición precisa, ineludible, para re 
cuperar nuestra perdida dicha. Usted evoc: 
el recuerdo de aquellos tiempos felices ei 
que, en el seno de nuestras venerandas Jan 
tas, se resolvían, para bien de todos, los asun 
tos del pro común, inspirándose en la idei 
de la justicia ; y al encontrarse, siguiendo e 
curso de la historia, con que la terrible inva- 
sión de nuevas ideas, ha sido precusora de 
azote destinado á fustigarnos tan cruel comí 
injustamente, clama usted por aquel estad* 
social, sin advertir que murió para siempre 
y condena usted los principios proclamado: 
por la Revolución, y hoy traducidos en leye: 
en todas las constituciones europeas, sin de 
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tenerse á reflexionar que no hay fuerza hu- 
mana capaz de detener el curso impetuoso de 
esa corriente. Y como al describir estas trans- 
formaciones de la vida, á la imaginación del 
poeta, cantor de nuestra leyenda, se une el 
arte del escritor elegante, la inteligencia y el 
corazón del lector, quedan como arrobados 
ante el encanto que le producen las imágenes, 
ya tristes, ya alegres, que brotan de su fan- 
tasía. 

Desgraciadamente, no es e! arte, no es la 
poesía, lo que ha de satisfacer la necesidad de 
esa transformación por la cual trabajamos to- 
dos. No ha de ser la poesía la que ha de mos- 
trarnos el camino que hemos de seguir para 
reconquistar nuestra perdida autonomía. El 
asunto es muy prosaico, y hemos de pedir 
enseñanzas á la ciencia más prosaica: la 
ciencia de la política; que ciencia es, por más 
que, puesta en manos de todo el mundo, difí- 
cil fuera que, en ocasiones, la reconociera el 
mismo Montesquieu, si al mundo bajara. 

«Es de toda evidencia, dice usted, que 
«nuestras discordias, y nada más que núes - 
«tras discordias, dieron muerte á nuestros 
«fueros». Razonemos un poco sobre esto, 
porque esa afirmación, en el sentido que us- 
ted, dentro de su criterio, da á la palabra 
discordia, es una afirmación completamente 
destituida de fundamento; y fortuna grande 
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para nosotros es que ni usted ni nadie pueda 
sostener con razones la verdad de semejante 
apreciación, porque si la discordia es la cau- 
sa de la abolición de los Fueros, y precisa 
que desaparezca si hemos de recuperarlos, 
ya podemos renunciar á tan risueña espe- 
ranza. 

Hace quince años que fueron abolidas las 
Ubres instituciones del país vascongado. Has- 
ta entonces podemos decir que subsistieron, 
porque las modificaciones en ellas íntroduci - 
das, las unas fueron por nuestra libre y es- 
pontánea voluntad; y de las otras, de aquellas 
que más ó menos violentamente nos fueron 
impuestas, la mayor parte envolvían poquísi- 
ma importancia, y algunas, si ocasionaron al- 
guna mudanza en nuestra manera de ser y de 
vivir, preciso es reconocer que fué en bien de 
esta tierra. Si la causa de la pérdida de los 
Fueros fué la discordia, deberemos, pues, 
creer, que en la sucesión de los siglos en que 
nuestras instituciones fueron respetadas, no 
se conoció entre nosotros la hidra de la dis- 
cordia. Y esta es una apreciación contradicha 
en absoluto por la historia. La historia del 
país vascongado demuestra, en efecto, lo 
que, á la verdad, apenas necesitaba demos- 
trarse; demuestra que aquí, como en todas 
partes, los hechos se han encargado de re- 
velar la verdad de aquella máxima del pensa- 



r~ 



BENITO JAMAR 

dor inglés, que por cierta filosofía sentime 
talista ha sido considerada como una injuri 
La historia demuestra que el país vascong 
do, profundamente dividido por las encontr 
das ideas desús moradores, ha sido, casi s 
interrupción, teatro de enconadas luchas. P 
ro hay más. La discordia que más detesta 
señor Araquistain, aquella que llena de i 
dignación su alma noble y generosa, es 
discordia que surge de disentimientos políi 
co-religiosos; y precisamente esa es la discc 
día que más ha castigado á esta tierra. El s 
ñor Araquistain protesta airado contra las t 
duraciones de los liberales cuando pedim 
que se ponga un correctivo á los desmán 
de un clero batallador, sólo porque al dan 
nombre á esas hazañas, hablamos de los p< 
ligros del clericalismo; y no advierte qi 
nuestros padres, allá en aquellos tiempos q 
tanto echa de menos, allá en aquellos sigl 
venturosos de unidad católica é intoteranc 
religiosa, enemigos como nosotros de las i 
trusiones de la potestad eclesiástica en la e 
fera del poder civil, no se contentaban ci 
palabras, realizaban hechos, que si se repiti 
ran hoy, llevarían al seno de esta socieda 
más hipócrita que religiosa, una perlurb; 
ción infinitamente más profunda que la qi 
han podido producir, todos juntos, los de 
ahogos inocentes de los modernos revolad 
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f ' 

i ñaños vascongados. Lea el señor Araquis- 

r tain los registros de nuestras Juntas, exami- 

| ne ese Archivo que encierra el testimonio de 

' nuestras glorias y nuestras miserias, y allí 

i tendrá ocasión de ver la crisis aguda, produ- 

je cida en más de una ocasión por la discordia 

¡ religiosa, en el seno de la sociedad vascon- 

gada. |Y qué discordia, qué lucha, santo Diosr 
\ Nuestras luchas parecen juegos de niños, 

1 - nuestras reivindicaciones parecen tímidas 

;■ quejas infantiles, al lado de aquellas resisten- 

cias obstinadas, al lado de aquellos actos de 
viril energía. Diputaciones forales, que re- 
quieren, por medio de dos comisionados, á un- 
visitador, nombrado en sede vacante, para 
que cese en la visita que había empezado;- 
Diputaciones que en un caso semejante, ante 
la rebeldía del delegado del Obispo, nombran 
■á ciertos caballeros* con orden de que fue- 
ra prendido y puesto en los límites de la pro- 
vincia, orden que fué rigurosamente cumpli- 
da; Alcaldes que acuden con séquito de es- 
críbanos y gente armada, á practicar con el 
visitador, rebelde á las órdenes de la Dipu- 
tación, las diligencias de requerimiento que 
ésta le había ordenado, y las practican, ce- 
rrando previamente la iglesia parroquial, y 
retirando las llaves de sus puertas, mientras 
se celebraba la misa mayor, á fin de que el 
visitador no entrase á oficiar en ella; Alcal- 
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des que apremiados por el delegado del Ot 

po con (oda clase de censuras y de excoro 

niones, publicadas en la iglesia pairoqui 

mantienen las enérgicas comunicaciones de 

Diputación, obligando al delegado á somel 

se á su autoridad; Juntas generales que, ii 

tadas contra la conducta de un jusui 

acuerdan se le prenda, y llevándolo en 

cuatro arcabuceros, se le ponga á disposic 

del Xuncio de Su Santidad; estos, y otros r 

chos, muchísimos hechos que pudiera cil 

I demostrarán al señor Araquistain hasta < 

I punto llegó en aquellos tiempos, en este p; 

\ la discordia religiosa. 

! Me dirá el señor Araquistain que aquei 

luchas eran manifestaciones del regalisi 

f imperante en aquella época; y que aquí 

| resistencia al clero no envolvía, ni rem< 

1 mente siquiera, la ¡dea de una rebelión c 

trinal. Es verdad; pero jamás las luchas i 

tivadas por la herejía, han producido en 

paña tan honda perturbación como aque 

otra? que surgieron en defensa de las re 

lias de la Corona; y aquí no se trata de de 

minar la naturaleza y la causa de esas < 

cordias, sino su importancia y sus efecto: 

por otra parte, tampoco las luchas de e 

últimos tiempos, entre liberales y carlis 

entre los liberales y el clero, han revés 

«se carácter doctrinal, sino que, asi c< 
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nuestros antepasados, defendían las atribu- 
ciones de que se hallaban revestidas nuestras 
Diputaciones, así nosotros defendemos, aun- 
que tímidamente, y lo que es peor, sin éxito, 
los derechos del poder civil contra las preten- 
siones absorbentes, no del clero, sino de una 
parle del clero. 

Que si el señor Araquistain quiere encon- 
trar en la historia de los conflictos religiosos 
del país vascongado algo que revista otro ca- 
rácter, algo más trascendental; algo que cons 
tiluya un capítulo en la crónica, más ó me- 
nos vieja, de la heterodoxia española; si bus 
ca una rebelión del pensamiento religioso, 
una manifestación de racionalismo, ¡por Diosl 
tampoco la busque en estas últimas luchas, 
que en ellas no hallará más que una de estas 
dos cosas: timidez é indiferencia. La hallará, 
en cambio, allá en aquellos tiempos en que 
nadie, — sino es el Príncipe de la Paz, y éste 
por muy distintos motivos, — soñó en atentar 
contra nuestros Fueros: la hallará, entre me- 
diados del siglo XVIII y mediados del XIX; la 
bailará en manifestaciones interesantísimas 
del pensamiento de una parte del pueblo vas- 
congado en esa época, las cuales no puedo ni 
indicar siquiera, si no ha de ser interminable 
este trabajo. 

No son, no, nuestras discordias, las que 
han causado la pérdida de nuestros Fueros. 
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vivido, y una 
grufitttiun uas una se na. mantenido incólu- 
me el sagrado depósito de las libertades eus- 
karas. Pretender que una sociedad civilizada, 
con una religión que lleva sus consuelos y 
sus tristezas al alma; con una constitución po- 
lítica y civil que regula los derechos de los 
hombres; con una industria y una agricultu- 
ra que aumentan el bienestar de todos los 
ciudadanos; con una ciencia que le ayuda á 
buscar la verdad, y con el arte que le enseña 
á amar la belleza, pretender que una socie- 
dad así constituida, esté libre de la discordia, 
de la lucha moral, constante, perpetua, es 
pretender un imposible; que eternamente será 
verdad aquella máxima, según la cual, Dios 
entregó el mundo á las disputas de los hom- 
bres. 

No es la discordia; es la rebelión la causa de 
nuestra desgracia. No es la lucha intestina; 
es la guerra contra la nación, la cual no nació 
de nuestras discordias. Pero punto es este so- 
brado interesante paia que no requiera capí- 
tulo aparte. 



III 

Tal es el influjo que en usted ejerce la 
idea de que nuestras divisiones políticas, y 
nada más que nuestras divisiones, nos han 
traído á la situación en que nos encontramos; 
de tal manera, el pensamiento de una con- 
cordia y una inteligencia paradisiacas oscu- 
rece el claro juicio de usted, que al llegar á 
este punto, y siguiendo la trabazón lógica de 
sus argumentos, incurre usted en la mayor de 
de las confusiones en que puede incurrir un 
hombre de sus condiciones, consignando una 
opinión soberanamente injusta, y que como 
tal será calificada por todos los que juzguen 
con desapasionamiento los sucesos acaecidos 
en esta tierra desde la revolución acá. 

Hé aquí sus palabras: 

«Porque es inútil hacerse ilusiones. ¡Los 
dioses se van! Y si no variamos de rumbo, an- 
tes de veinte años el demonio de la Discordia 
que escribió sobre la frente de la heroica na- 
ción el pavoroso estigma de Finis Potoniae, 
levantará sobre las cumbres de nuestras mon- 
tañas el negro estandarte de muerte con el de 
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ntonces los carlistas po - 
de haber sido muy leales 
¡tas y los liberales de ha- 
tes liberales, todo menos 
, porque habrán sido des- 
¡u patria, y los hijos de- 
dos heroicos cántabros. 
icificaíios á someterse al 
e Octavio, serán siervos 
3 de la Gobernación que 

librados, señor Araquis - 
as, para desembarazarse 
argo terrible que contra 
>ria, quisieran, si no jus- 
explicarla al menos ate- 
sofismas: lo que no ha - 
ahora es que un liberal, 
abilidad en que los hijos 
>dido incurrir en la hora 
os desastres, condenara 
y carlistas. 

jistain, es una sentencia 
mente injusta. ¡Cómo! los 
iís, aquellos que, con las 
sufriendo pacientemente 
la guerra, han defendido 
, en uso de su indisputa ■■■ 
establecido la nación es- 
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paflola, merecen de usted la misma reproba- 
ción que los carlistas; les asigna usted, en 
nuestras desgracias, la misma responsabil 
que á aquellos facciosos que quisieron in 
ner por la fuerza á España un rey que E; 
ña rechazaba? Y dominado por esa tende 
irreflexiva de censurar toda propaganda 
tica, como si fuera posible evitar que se 
dique á la propaganda quien tenga idea 
que haya ideas donde haya cerebros, le 1 
á usted ese prejuicio fatal hasta el extren: 
lanzar sobre la frente de los liberales de 
tierra el estigma de malos vascongados y 
leales y traidores á la patria euskara? ] 
¿cuál es su delito? ¡Ah! señor Araquistain; 
juzgar á los hombres por su conducta pol 
se necesita menos pasión y más serenida 
espíritu de lo que usted muestra; porqut 
ausencia de serenidad de espíritu le impi 
usted ver que esos liberales á quienes t 
condena no han cometido más delito qi 
que usted está cometiendo todos los días. 1 
defienden, si, una idea políiica. la defie: 
con vivacidad, con fe, con entusiasmo, 
pasión, que la pasión, dentro de ciertos I 
tes, en tanto signifique el amor que é 
ideas se profesa, lejos de ser una cual 
censurable es una cualidad digna de e 
mió y alabanza, y más en tiempos como i 
en que el esceptismo hace estragos e 
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cuerpo social. Pero ¿qué hace usted sino eso 
mismo? ¿Qué hace usted al poner su prestigio 
y su influencia al servicio de una causa polí- 
tica, al formular el programa de una agrupa- 
ción de carácter político, al defender desde 
las columnas de La Unión Vascongada, como 
la mejor de las soluciones, la solución que al 
problema político da el partido conservador 
español? ¿O cree usted que se es mejor vas- 
congado siendo, como usted, conservador, afi- 
liado al partido que dirige Cánovas, y que en 
defender lo política conservadora no hay pe- 
ligro para este país y sí lo hay en defender 
la política republicana, como yo defiendo, 
ó en defender la política fusionista ó la sobe- 
ranía social de Jesucristo como defienden 
otros? 

No; el mal no está en sostener y propagar 
una idea; el mal está en los medios que para 
esa propaganda se emplean. El mal no está 
en la discordia, inevitable donde haya hom 
bres; está en la rebelión armada, que sólo exis- 
te allá donde predomina el espíritu faccioso. 
Y usted lo reconoce, señor Araquistain: sólo 
que por esa obcecación que padece su espí- 
ritu vuelve usted á lanzar excomuniones de 
sectario, después de haber señalado la llaga 
con la frialdad y la calma del pensador. Usted 
lo reconoce así cuando dice que «unidos 
dentro de nuestra fortaleza en pensamiento y 



60 ESCRITOS 



acción, respetuosos con la Ley, pero firmes en 
nuestro derecho, hubiéramos evitado, sólo 
con tal actitud, que se pusiera mano en nues- 
tras libertades, y aún conseguiríamos poco á 
poco que los poderes del Estado hicieran jus- 
ticia á nuestros derechos.» Esta es la verdad, 
señor Aranquistain, ésta; y por eso, porque 
eso es verdad, debemos proclamar muy alto 
que si los carlistas hubieran sido, como los 
liberales de todos matices, respetuosos con la 
Ley, los Fueros no se hubieran abolido; la abo 
lición de los Fueros ha sido el castigo im- 
puesto á este país, no' por sus discordias, sino 
por su rebelión. 

Paréceme que el señor Araquistain no in - 
currirá en el error profundo en que algunos 
han incurrido de considerar la guerra car- 
lista como fruto de nuestras discordias, de 
nuestras luchas 'intestinas, de la oposición y 
el choque de las ideas profesadas por los 
vascongados. Juzgo tan estrecho y pobre este 
criterio que no creo ni puedo creer que en el 
pensamiento de mi ilustrado antagonista ja- 
más haya entrado la idea de atribuir á roza- 
mientos de carácter local y cuestiones de 
campanario la causa de sucesos graves en 
que se ventilaban intereses de altísima tras- 
cendencia. Pero esto me lleva como de la 
mano á tratar un punto importantísimo que, 
no sólo se relaciona con la cuestión que de- 
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iecirsc que consti- 
pante. 

n carlista ha ser- 
presión de los Fue- 
e los carlistas vas - 
i) pables de núes Ira 
de la debilidad de 
1 hombres. Cuales- 
gencias del porve- 
lestino que la suer- 
tera inexorable con 
la verdad, que está 
uelas y de todos I01 
exigen de nosotros 
listas vascongados, 
ron por eso montes 
n Carlos, enfrente 
, eran instrumentos 
a de ese causa es- 
gado. Quienes pre- 
ñes la organizaron, 
irsos, quienes diri - 
mantuvieron, sem- 
ita tierra, digna de 
10, el uniforme del 
oá nuestras Juntas, 
sentimientos al ca- 
llo libre, no habían 
ertad de los demás 
que tenían la suya 
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propia. Eran gentes extrañas i esta tierra; 
eran esos hombres, diseminados por todo el 
mundo, representantes de la reacción teocrá 
tica, que se proponían matar el espíritu libe 
ral en la nación española, y que nos eligieron 
como víctimas propiciatorias, destinando 
tas montañas para teatro de una lucha crtí 
ta: era, ^señor Araquistain, ese clericalismo, 
cuyo nombre irrita á usted tanto: ese clerica- 
lismo que es al clero lo que el jacobinismo á 
la democracia, lo que el autoritarismo á la 
idea conservadora; ese clericalismo que no es 
la religión, sino una máscara de religión; que 
no representa una idea religiosa, sino una idea 
política; que no se ocupa de conquistar al- 
mas para el cielo, sino que procura asegurar 
su dominación en la tierra. 

España quería entraren la corriente de la 
civilización moderna. Quería no ser una ex- 
cepción en el mundo; y para no serlo se pro- 
puso proclamar y consagrar la libertad reli- 
giosa: ese partido quiso imponerle por la 
fuerza la unidad católica, la intolerancia reli- 
giosa. ¿Va usted viendo ahora, señor Araquis- 
tain, cómo si en las ¡deas hay algún peligro, 
ese peligro está en las que usted y o'.ros mu- 
chos, sinceramente, pero con grave mal para 
este país, profesan...? 

Pero hay más, hay más. Usted y sus amigos 
han constituido aquí una agrupación conser- 
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que excomulga aqui 
¡considera casi un d 
haber profesado ide 
-listas, porque de es 

que provino nuest 
1 reserva sus prefere 
le dirige la llamada p 

España? Quiere ust 
des y determinar la c> 
bres y de los partid* 
lin, de esto se ocupa 
a dirá de Cánovas q 
a carlista, que él y 
para entronizar á 1 
na vez terminada, cot 
tción en la misma á 1 
is, la ley de nivelack 
. ¡Quiera Dios que s 
]ue le reserve la hist 

alturas del poder, 5 
:ia, dirija algún día 
:as montañas y med 
1 exigen estas palabr 

locales de los vasco 
que engendra y cría 

los que las disfrutan 
no sea que se tome p 
que en otros excitar 



IV 

Así como la idea de atribuir á las lu 
políticas la pérdida de nuestros derechos 
va á usted á predicar la unión de todo: 
vascongados, presentándola como ren 
supremo de todos nuestros males, así la 
de unión le conduce á considerar el F 
ese viejo libro de nuestras libertades, co 
criterio halagador, y que podrá seducir i 
chos, pero completa y radicalmente eqi 
cado. Comprende usted, en su buen ji 
que es preciso someterse á los hechos; y 
la obstinada resistencia que ha ofrecidc 
ted, de acuerdo en esto con los euskale 
eos, al reconocimiento de la necesidad d 
partidos políticos en el solar guipuzcoan 
sólo se resigna á esa necesidad, sino 
dando el ejemplo, se afilia en una agr 
ción. Pero pide usted no sé qué cordialic 
dulzura paradisiacas en las relaciones d 
partidos, (deseo altamente laudable, au 
imposible de realizar también, según lo 
mostraré otro día); y para conseguirlo, r 
ma usted de los vascongados que releg; 
allá, á las abstracciones en que se recr< 
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política, guarden todos 
Fuero, porque en él pue- 

los partidos la aplicación 
icipios, 

-olíamos que la antigua 
ted, de estirpar la idea 
-a, se ha sustituido, por un 
ción, de esos que tan fre- 
irían del alma de un ar- 
¡upación, que consiste en 
mor al Fuero se debilite, 
:e identifica con el concep- 
iscongados, emprende us- 
le de convencer á sus lée- 
le esta singularísima tc- 

por espíritu de escuela, 
una contradicción ó anti- 
iclrinas y las del Código 
: el mismo punto, deja de 

lanzado en este camino, 
:arlistas: «¿no decís que 
s religiosos y políticos, 
te dinástico, se hallan in- 
entados en los Fueros, 
.umbres? Pues abrazaos 
;a bandera que es la glo- 
ba dado paz y felicidad á 
Y se dirige usted á sus 
Ivirtiéndoles que «si los 
en el partido que defien- 
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•den, la armonía del orden con la libertad, 
•historia de las intitutuciones vascas, mué 
•con la experiencia de los siglos, su adn 
•ble sabiduría y su incontrastable solic 
Se fija usted en el elemento integrista 
tan poderosa influencia ejerce en las m 
católicas, y le declara que «ni siquiera i 
•que renunciar á ninguna afición dina 
•ni á principio político de que carece, 
■adherirse de lleno á La Unión Vascong 

• pues el catolicismo que constituye su es 

• la, y el regionalismo á que muestra i 
•nación son las bases fundamentales 
Fuero». Llama usted, por último, á los r 
blicanos, defensores del gobierno del pu 
por el pueblo, y la autonomía regional, ; 
demuestra que «no tienen que buscat 
constituciones exóticas la realización d 
ideal, pues dudo que en nación alguna el 
mentó popular haya tenido en la gestiór 
la cosa pública intervención tan directa ] 
caz como en este país, obligando todo; 
años á su primer magistrado á sufrir resi 
cía de todos sus actos ante la represente 
popular, y no por medio de intermedia 
como los presidentes de las Repúblicas, 
en persona y frente á frente. 

¿Cree usted, señor Aranquistain, que 
tan curiosas disquisiciones ha dejado i 
hecha la defensa, dentro de so ci iteric 
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:os y del Fuero? Pues sien- 

que ha dejado usted mal- 
idos, y, lo que es peor, en 

al Fuero. En ese ¡lama- 
no de todos los partidos 

una vez más la pureza de 
1 rectitud de sus proponi- 
endo á (alógica á la tor- 
íeda la pobre que no hay 
1. Si es verdad que el Fue- 
ion democrática; si los re- 
¡itan buscar en leyes exó- 
1 de su ideal: si es cierto 
ción el elemento popular 
;tión de los intereses pú- 

tan directa y eficaz como 
esponsabilidad del primer 
República vascongada es 
d más verdadera y está 
rantida que aquella á que 
s los presidentes de todas 
ernas, ¿cómo puede invo- 
yo de sus ideas el conser- 
a Unión Vascongada, ad- 
ible de toda constitución 
o puede invocar el Fuero 
La Unión, enemigo de la 

elemento popular asignan 
lodernas; si es cierto — y en 

usted — que en nación al- 
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guna tiene el elemento popular, en la gestión 
de la cosa pública, intervención tan directa y 
eficaz como este país? ¿Cómo usted y sus ami- 
gos que casi consideran demagogo á Sagasta 
porque ha llevado al organismo político del 
pueblo español algunas leyes de carácter de - 
mocrático, aunque tibiamente democrático, 
tienen ustedes ta pretensión de fundar sus 
principios en ese venerable libro de nuestras 
libertades que, según usted, representa «la 
realización del ideal republicano?* 

Y si, como dice usted, los alfonsínos bus- 
can en el partido que defienden la armonía 
del orden con la libertad, y la libertad y el 
orden se hallan consagrados en el fuero, ¿qué 
les deja usted á los carlistas, á quienes esa 
fórmula les recuerda los programas de aque- 
llos partidos moderados ó conservadores, 
eternos enemigos de su preponderancia en 
España? Y si usted, liberal conservador, pero 
liberal al fin, que admite y reconoce una 
Constitución que consagra la tolerancia reli- 
giosa, ve usted en el Fuero un admirable 
cuerpo de doctrina, que satisface por igual 
las saludables resistencias que al espíritu in- 
novador debe oponer la sociedad, como aque- 
llas otras aspiraciones progresivas de los 
tiempos, ¿qué deja usted en el Fuero á los ín- 
tegros, para quienes constituyen una herejía 
esas aspiraciones progresivas de los tiempos,. 
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alismo es un abominable 

es está condenado á las 

ombre que admita la to- 

después de todo esto, 

odos. todos los vascon- 

• al Fuero, porque él en- 
oro de nuestras aspira - 
i....? ¡Ah! señor Araquis- 
isted hacer nada mejor 
os, carlistas y neo con - 
en el Fuero algo muy 

1 todas sus doctrinas po- 

conclusión, porque es la 
ad se impone siempre, 
sofismas, todas las suti- 
les del entendimiento, y 
de la voluntad. El Fuero 
in mosaico de colores; no 
incipios lanzados acá y 
n del espíritu, en las va- 
5 encontradas direcciones 
í una confusa compilá- 
is y contradictorias. No 
quellos antiquísimos li- 
>n asiática, que encerra- 

* de la vida de un pueblo, 
¡neraciones que á aque- 

era su dogma, cuál su 
su constitución política, y 



su ciencia, y su arte, y su 
o guipuzcoano es sencilla- 
olítico. ¿Qué código politi- 
o que ha de ser objeto de 
xamen interesantísimo, sin 
le formar un concepto cla- 
oral, y del cual hay que 
>n conocimiento de causa 
íesehan de encerrar nues- 
nes, ante los poderes del 
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Ya comprenderá usted que ni remotamente 
siquiera trato de exponer con amplitud cuá- 
les son los principios de derecho público en 
que se informa nuestro Fuero. Para eso nece - 
sitaría escribir un libro, y yo no puedo dedicar 
á esta materia, traída aquí por las necesidades 
del debate, más que los reducidos limites de 
un articulo periodístico; y aún menos que eso, 
porque en ese artículo no sólo he de señalar 
esos principios, sino que he de deducir de 
ellos las consecuencias que lógicamente se 
desprenden. 

Si digo que el Fuero guipuzcoano es un 
Código político, liberal y democrático, nada 
diré que sorprenda á nadie, y menos á usted 
que ha reconocido ese carácter con la since- 
ridad que le distingue. Si añado que á nadie 
debe asombrar semejante hecho, que á nadie 
debe extrañar que en un viejo Código que 
arranca allá desde el siglo XIII, se encuen- 
tren disposiciones que consagran las liberta- 
des de un pueblo, tampoco sentaré ninguna 
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novedad para los que, conociendo la historia 
de la constitución de las naciones europeas, 
saben cómo y por qué causas desaparéete 
análogas, aunque no tan amplias, liberta 
de las naciones del continente; y cómo y 
qué causas, á través de grandes vicisitudes 
conservaron y fueron desenvolviéndose er, 
glaterra; en esa nación cuya colosal prosp 
dad, sí en parte la debe á las virtudes 
aquel gran pueblo débela también, en gr 
no despreciable, á su privilegiada suerte. 
Por el hecho de la anexión voluntan: 
Guipúzcoa á la corona de Castilla constitu 
aquella en una provincia libre unida á Cs 
lia por los lazos de una verdadera federac 
Y hasta tal punto es esto verdad que, a 
lantándose al progreso de los siglos, allí 
el obscuro estado social de los tiempos 1 
dales, nuestros padres empezaron por a 
mar su soberanía, y lo que en estos dias 
manamos su autonomía administrativa, de 
suerte, que ellos recabaron para sí todc 
gobierno de la provincia, el mantenimii 
del orden interior, la administración de ji 
cía, la ejecución y conservación desús ol 
públicas, el cuidado y pago de su culto, d 
instrucción y de su beneficencia. Las exen< 
nes derivábanse como una justísima coi 
■cu ene i a de este estado de cosas, y hé ahí ci 
restableciendo, después de seis siglos, a< 
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unían con Castilla, 
>n á las más estre- 
icia el problema fo- 
:mpo, el espectáculo 
[ue parece ser, y es 
ue caminan las so- 

i sus intereses den- 
lla soberanía que se 
¡tilla? Pues regíalos 
administración del 
< que proclama la 
ley constituía una 
a seguridad indivi- 
íl forma la libertad 
odos los poderes y 
[anismos políticos y 
ia.se de la elección y 
mo no se reconocía 
llegó á admitirse el 
pueblo daba su in- 
ores: el pueblo elegía, 
cto ó indirecto, to- 
autoridades respon- 
pueblo ó ante sus 
: nombraban las per- 
lituir sus Concejos ó 
:cción popular tant- 
ees óalcaldesdeher- 
>mendaba la adminis- 
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tración de justicia. Por elección de los Ayun- 
tamientos designábanse los procuradores de 
nuestras juntas generales, las cuales asumían 
las atribuciones superiores políticas, judicia- 
les y administrativas de la provincia; y nom- 
braban los diputados forales que, cumplido 
su mandato, debían sufrir la residencia ante 
las juntas. De igual modo el principio de res- 
ponsabilidad, última fórmula del radicalismo 
moderno, se aplicaba con tal extensión y ri- 
gor que el alcalde era responsable ante las 
juntas, el diputado ante el país y el procura- 
der ante el Ayuntamiento. 

Las corruptelas del sistema parlamentario, 
existentes en las naciones europeas, son tan 
grandes y de tan perniciosa manera afectan á 
la vida tranquila y ordenada de los pue- 
blos, que ya á estas horas se discute en las 
altas esferas de la ciencia si no son más 
los males que los bienes que ese sistema 
de gobierno produce, habiendo llegado ese 
movimiento de reacción á tal extremo que 
no faltan pensadores que sostienen que los 
males que se advierten, más que como vi- 
cios del sistema, deben reputarse como con- 
secuencias y efectos necesarios de su propio 
y natural funcionamiento. Pues bien; la mejor 
demostración del error que envuelven estas 
últimas conclusiones, tachadas sin duda al- 
guna de exageración, es el ejemplo que nos 
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admirablemente gober- 
o siempre, precisamente 
adiciones que constituyen 
len representativo, la se- 
¡ y la incompatibilidad de 
las aquí desde los orige - 
loria, fueron practicadas 

íasta .ese gran conflicto 
míenlos y las luchas del 
stad religiosa fué resuelto 
sados con ese criterio ra- 
ma introdujo en algunos 
ción va aplicando lenta - 
chazando las absorbentes 
:rta escuela y fundando 
ohi bidones por todos co- 
er conocidas por todos no 
. disposición foral que es- 
conforme á la calidad del 
el introducirse á gobier- 
líticas meramente secúta- 
te estudio somerísimo del 
en dos conclusiones rigu- 
Es la primera, que si el 
linentemente democrático, 
ice y todo el mundo re - 
i y la administración de 
iempre la admiración de 
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píos y extraños, hay en los principios de- 
:ráticos, no aquella condición demoledora 
perversa que usted les atribuye, sino, por 
contrario, una virtud y una bondad y una 
acia para el bien tanto mas seguras, tanto 
i firmes, cuanto que han sido puestas á 
eba y como contrastadas en el curso tor- 
atoso de los siglos. Es la segunda, que 
ido nuestro régimen privativo, liberal y 
nocrálico, y representando como repre- 
ta el principio de la descentralización ad- 
ústrativa, llevada al último límite, claro 
que han de hallarse más dispuestos á ra- 
locerlo y devolvérnoslo aquellos partidos 
quellos gobiernos, cuyo programa sea tam- 
n liberal y democrático, y que han de ofre- 

más resistencia aquellos otros partidos y 
>iernos que profesen determinados princi- 
s, contrarios á la democracia y opuestos 
i descentralización. 
{ aquí es donde advierto también otro de 

errores en que, á mi juicio, incurre usted, 
itribuir á los partidos conservadores espa- 
es no sé qué ocultas simpatías hacía el re- 
nalismo, y al calificar de igualitarias, ni- 
adoras y jacobinas las ideas de los parti- 
¡ avanzados. El partido conservador es- 
tol es eminentemente autoritario y centra - 
idor. Tiene un concepto del Estado que á 
:cs se confunde con las teorías más atre- 



án, de aquel socia- 
nás de un» vez se 
spejo en que se rai- 
srra; y ni con aquel 
>n este otro que i 
> aquí algunos que 
es porque han llega- 
i de segunda mano, 
>to sencillo y rcodes- 
r de las políticas es 
dirija a sí mismo, 
;re por sí sus pro- 
propio la provincia 

los partidos avanza- 
osas ideas jacobinas, 
i que es confundir 
Mies con otras y unos 
¡lumbre bastante ge- 
I espectro del jaco - 
atacar las ideas re- 
sé puede perdonar 
historia lo bastante 
cíón, no se le puede 
be de eso y de otras 
señar á muchos. Por- 
ros relámpagos que 
pestad horrible del 
na de la crisis i que 
:ha angustiosa entre 
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los defensores de la libertad y los apóstoles 
de la igualdad, la revolución francesa cayera 
en manos del jacobinismo, cualquier 
sidera con razón para condenar con 
mados niveladores y jacobinos á los 
canos que, cien años más tarde y en 
ción histórica y socialmente distinta 
lia, defienden esa forma de gobier 
es una injusticia muy grande; porqi 
mócratas y los republicanos espaf 
chados con razón — que no he de i 
la verdad por defender á mis con 
rios — de verdadera incapacidad po 
tienen ni han tenido jamás entre su; 
el defecto, no ya de profesar ideas j 
pero ni siquiera de contemporizar 
Los demócratas y republicanos espa 
podido y pueden aún pecar de exce: 
idealistas, pero el idealismo los h; 
siempre á extremar el principio d< 
no el de igualdad. Los demócratas > 
canos españoles han podido demosti 
conducta que carecen de aquella ; 
política, de aquél sentido práctico. 
Has habilidades licitas, indispensal 
el gobierno de los pueblos; pero j 
vacilado en sostener con fe y energii 
salvadoras ideas de descentralizació 
y administrativa, que constituyen 
más interesante, quizá, de su prog 
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s, y no en los 
de apoyarnos 
lomía adminis 
os profesan, á 
is de acudir, j 
que, además 
ligniGca y rep 
¡pales de su pi 
me reservado 
nado á ejercer 
rofeta, Pero sí 
id que poco es 
e los liberales 
ahí la razón q 
os vascongad 
: aquella protí 
td del país en 
resión de nue¡ 
i, la razón qu< 
os republican 
is vascongado! 
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VI 



Hay, en los interesantes artículos de usted 
á que contesto, algo tan puesto en razón, tan 
bien sentido, y tan bien expuesto, que no hay 
vascongado que conserve sereno su juicio, á 
quien sus palabras no lleven aquella impre- 
sión agradable que han producido en mi áni- 
mo. Me refiero á la calurosa exhortación que 
dirije usted á todos para que, sin abdicacio- 
nes imposibles, y sobre imposibles, vergon- 
zosas, procuremos consagrarnos á la defensa 
de los ideales vascongados, suavizando los 
tonos de la polémica política. 

Conforme, absolutamente conforme con us- 
ted en punto tan importante; tan conforme 
que he procurado siempre — al menos esa ha 
sido mi intención — ajustar mi conducta á tan 
sanos consejos: bueno será, no obstante, com- 
pletar con algunas observaciones el pensa- 
miento de usted; porque generalmente suele 
haber en esos movimientos generosos del al- 
ma, algo que, si enaltece la dignidad huma- 
na, traspasa, por la propia intensidad de la 
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nobleza del impulso, los límites in tranquea 
bles que la realidad opone á la actividad del 
hombre, ya se enderece al bien, ya se preci 
pite, entre el tumulto de las pasiones, por e 
camino del mal. 

Por deplorable que sea el espectáculo qut 
resulta del choque de las pasiones desborda 
das; por grandes que sean los daños que U 
prevención, el despecho y la ira producen— 
y no necesitamos, desgraciadamente, alejar 
nos mucho para formar de esto una idea- 
preciso es reconocer que hay, y habrá ¡Dio: 
sólo sabe hasta cuando! dos causas que s< 
oponen á la realización de esos sueños d< 
paz y concordia. La una radica en los senti- 
mientos de ciertos hombres; la otra es condi- 
ción inherente, resultado inevitable, fatal de 
ciertas ideas. Y dejándonos ahora de genera 
lízaciones, y de filosofías, impropias de este 
modesto trabajo, y superiores á las fuerzas 
del humilde autor de estas líneas, diré á us- 
ted que la actitud, la violencia de ciertas po- 
lémicas, si debe darse este nombre al ensaña- 
miento de ciertas luchas, es el fruto natural 
de mezquinas pasiones, triste patrimonio de 
ciertos hombres, más dignos de lástima que 
de desprecio. Y tan cierto es esto, tal es la 
evidencia con que se muestra que ciertos ma- 
les no radican en las ideas, sino en la condi- 
ción de los hombres que las sostienen, que 



podido ver y apreciar, en su horri- 
idez, el extremo de repugnante rea- 
ue ha llegado aquí la lucha provo- 
ciertas disidencias; y puede usted 
;uro — yo lo estoy, y creo que nadie 
este convencimiento mío — que jamás 
lada parecido, nada que merezca las 
usuras que usted, con razón, aplica 
actitudes, por las polémicas á que 
o, y por las luchas que suscite la di- 
representada por usted y sus amigos. 
> podremos diferir de parecer; habrá 
ideas que unos y otros profesamos, 
ada intención y nobles propósitos, 
dero abismo, abismo que siempre nos 
, porque la honradez, esa virtud que 
re, según afirman los ingleses, la me- 
s políticas, no consiente acomoda- 
cuando á ello se opone la radical in- 
lilidad de ideas; pero no sólo sabre- 
jetarnos mutuamente, sino que allá 
oposición de nuestras ideas políti- 
ca un obstáculo, allá donde por nues- 
¡ción de enemigos del carlismo, por 
te, y de vascongados por !a otra, el 
mo reclame nuestro concurso y exija 
unión, sabremos todos cumplir con 
deber. 

lay, como dejo apuntado, otra causa, 
lica el grado de violencia de las lu- 
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chas que á usted contristan tanto, que cons 
te, no en las pasiones de los hombres, sino 
la perversión de ciertas ideas. Y empleo de 
beradamente tan dura expresión para pre< 
sar mi concepto, porque la verdad exige qi 
«n esta materia, al dirigirme como me diri 
¡i los tradicionalistas, excuse las faltas de 
hombres, precisamente porque dimanan 
la fatal dirección en que les impulsan ! 
ideas. No en vano se profesan ciertas opin 
□es, señor Araquistain; no es indiferente, 
lo ha sido, ni lo será nunca, para la condi 
ta pública de los hombres, la adhesión á ci 
tos principios: porque los principios enseñi 
no sólo lo que se debe creer, sino cómo 
debe obrar, y así como la tolerancia á q 
rendimos culto todos los liberales, exige 
nosotros el respeto á todas las opiniones, 
intolerancia en que los tradicionalistas se i 
piran, les conduce fatalmente á querer imj 
nerse, y esa tendencia á la imposición, cr 
inevitable esas luchas sin cuartel entre 
partidos. 

Querer, pues, suavizar la guerra que d 
de hace siglos riñen la libertad y el absol 
tismo teocrático, es alimentar ilusiones, ( 
generosas como perjudiciales; perjudicial 
si: porque para remediar el mal, es prec: 
extirpar la causa, y para extirparla, hay q 
señalarla con la sinceridad que la verdad e 
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ge, y las ideas que cada cual profesa deman- 
dan imperiosamente. Ahora, y en todos tiem- 
pos, los apóstoles de la intolerancia, resumen 
todas sus ideas en la siguiente fórmula: «yo 
estoy en posesión de la verdad; tú eres victi- 
ma del error: luego cuando tú mandes, debes 
respetarme, porque debes sumisión á la ver- 
dad; y cuando yo mande, debo perseguirte, 
porque un deber sagrado me obliga á perse- 
guir el error: esto no es intolerancia, es cari- 
dad». Mientras esa absurda pretensión de 
que determinados hombres son los deposita- 
rios de la verdad absoluta no desaparezca, 
los terribles males que produce la intoleran- 
cia, seguirán asolando la tierra; porque el 
mal, repito, está en la doctrina, no en los 
hombres. 

Pero además de esa razón, aplicable á to- 
dos los países donde la intolerancia tiene 
echadas sus raíces, hay otra particularísima, 
privativa de esta desgraciada nación, y que 
explica ese estado de perpetua tensión ner- 
viosa en que aquí vivimos. En otros paí- 
ses la lucha entre los liberales y los partida- 
rios de la reacción en una ú otra forma, es 
una lucha de doctrinas, de ideas, violenta, sí, 
apasionada, como todas las que provoca la 
intrasigencía doctrinal, pero, en fin, que no 
traspasa los límites de la perturbación moral. 
Aquí no sucede lo propio; aquí no son, des- 
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graciadamente, esos los límites del campo en 
que se riften esas batallas: aquí esa lucha 
trasciende á los hechos y tras la perturba - 
ción moral que produce, precipita los suce- 
sos y lanza á los hombres á la lucha material 
y á la guerra armada. ¿Por qué? Porque ese 
partido no se propone, no, la difusión de sus 
doctrinas: se propone el triunfo, se propone la 
dominación, y, como sabe que no puede triun- 
far por los medios legales, recorre, en cuanto 
las circunstancias le favorecen y halla un au- 
xiliar en la anarquía, recurre á la guerra. Hé 
ahí por qué en ese batallar constante, en el 
que los liberales defendemos ante todo y sobre 
todo la paz, amenazada por los eternos ene- 
migos de esta tierra, ve usted, y verá usted 
en mucho tiempo, esas explosiones de pasión 
que tienen fácil y natural explicación en la 
índole de la lucha y en los grandes peligros 
que ella entraña. Y hay necesidad de que esto 
se diga, para que no se entienda por nadie 
que hay otros móviles, otros sentimientos, 
otra clase de razones y de motivos en la acti- 
tud de los liberales guipuzcoanos. Fuera po- 
sible qu$ los carlistas renunciaran á todo es- 
píritu de aventuras; fuera posible que el país 
adquiriera la persuasión de que ha terminado 
para siempre aquí la lucha armada y otras 
serían las relaciones que existieran entre li- 
berales y carlistas. A pesar de sus pecados 
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de otros tiempos, á pesar de haber traído so- 
bre estas provincias la tremenda desgracia 
que hoy nos aflige; á pesar de todo, si fuera 
posible que se colocaran en esa actitud, cosa 
que yo no espero que suceda en mucho tiem- 
po, nadie dudaría de su vascongadismo; y los 
municipios y la provincia seguirían adminis- 
trándose con aquella pureza, con aquella 
honradez que no es patrimonio de liberales ni 
de carlistas, que es patrimonio honroso de 
todos los vascongados, y la lucha adquiriría 
aquellos tonos que la intrasigencia doctrinal 
permitiera. Habríamos dado asi un gran paso. 
Ocuparíamos bajo este respecto la posición 
que en el mundo ocupan Francia, Bélgica é 
Italia, donde el conflicto religioso existe, pero 
sin que amenace turbar la paz material; mien- 
tras hoy nos encontramos en la situación del 
Paraguay, expuesto á los sacudimientos pro- 
movidos por una (acción eternamente rebelde. 
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VII 

Terminadas ya las observaciones que me 
ha sugerido la lectura de sus artículos, ob- 
servaciones á cuya exposición he creído que 
debía dar la amplitud compatible con la índo- 
le de estos trabajos periodísticos, y que cual- 
quiera que sea su valor, (insignificante, sin 
duda alguna, por ser mías), reconocerá usted 
que encajan perfectamente dentro de lo que 
ha dado en llamarse cuestión vascongada, 
hora es de que entre á tratar el punto con- 
creto de la actitud que las Provincias deben 
adoptar ante la gravedad de los presentes 
conflictos. Y como soy de los que creen que 
la situación, tal como la han creado los he- 
chos más culminantes, se presenta clara y 
sólo existe confusión y oscuridad cuando se 
la mira en relación con actos que deben con- 
ceptuarse como meros accidentes sin trascen- 
dencia alguna, procuraré exponer mis opi- 
niones con toda la concisión posible, y limi- 
tándome á aquellas disposiciones que tienen 
para nosotros verdadera importancia, porque 
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concurren en ellas estas dos condiciones: la 
legitimidad que entrañan y et acatamiento á 
que obligan como expresión soberana de la 
ley, y la concurrencia de una lesión, grande 
ó pequeña, pero lesión al fin, causada en 
nuestros derechos é intereses. 

No hay nadie, que yo conozca, en el país 
vascongado, que niegue á la ley abolitoria 
de 21 de Julio de 1876, aquella condición de 
legitimidad que tienen todas las leyes decre- 
tadas por las Cortes del Reino y sancionadas 
p»ir la Corona. Pero tampoco hay vasconga- 
do que, con el debido acatamiento, no haya 
protestado contra ella, por considerarla aten- 
tatoria á nuestros derechos y franquicias. Y 
esa protesta debe mantenerse en pie; y los hi- 
jos de este país deben reclamar un día y otro 
día contra ella hasta conseguir que se nos ha- 
ga justicia, porque es y debe ser condición 
de hombres libres, de hombres que han 
aprendido en la práctica de sus libres insti- 
tuciones á respetar y hacer respetar el dere- 
cho, la condición de no cejar en aquellas rei- 
vindicaciones en defensa de la justicia. Hu- 
biérase dictado la ley de 21 de Julio en ar- 
monía con los preceptos de la ley paccionada 
de 25 de Octubre de 1839; hubieran concu - 
rrido en la ley del 76, tanto en su contenido, 
como en su forma, y como en los procedi- 
mientos que para promulgarla se debían oh- 
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diciones y aquellos requi- 
ídispensables por cuantos 
i han estudiado esta cues- 
de las Juntas generales, 
jmisionados vascongados 
rmulado. 

lovas del Castillo, cuya 
ocasión ni en otras quie- 
recaer en la nota de par- 
ante el juicio de usted, 
atenuar las faltas y los 
ionamientos del jefe del 
' en España; el señor Cá- 
¡ó que aquellas condícío - 
la ley de que es autor; ó 
ieor, entendió que no esta- 
lirias, y fuera una conside- 
. la que le indujo á proce- 
el hecho es que realizó su 
;rarlo en lo más mínimo, 
ladas observaciones que á 
>s de vista opusieron los 
ufados. 

>s términos de aquel de- 
ledio de la mayor corrée- 
la cortesía más exquisita, 
por la dura inflexibilidad 
^residente del Consejo de 
su criterio, inflexibilidad 
por él absolutamente ne- 
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cesaria para la realización de lo que, en tér- 
minos más aparatosos que justos llamábase 
por entonces la unidad nacional; pero que te- 
nia el grave inconveniente de despojar aque- 
llas reuniones del carácter de solemnes au- 
diencias, á que, en cumplimiento de la ley del 
39 y de conformidad con una tradición jamás 
interrumpida, se convocaba á las provincias. 

La ley paccionada del 25 de Octubre de 1 839, 
en su articulo primero, confirmaba los Fue- 
ros de las Provincias Vascongadas, «salva la 
unidad constitucional», y en su articulo se- 
gundo establecía que el gobierno, oyendo á 
las provincias, propondría á las Cortes «la 
modificación indispensable que en los men- 
cionados Fueros reclaman el interés de las 
mismas, conciliado con el general de la na- 
ción». 

Para fijar de una manera definitiva y es- 
table esas «modificaciones» á que se refiere 
la ley del 39, fueron convocadas las provin- 
cias diferentes veces en el largo transcurso de 
treinta y siete años que median entre aquella 
fecha y el mes de Julio del 76; y á pesar de ha- 
ber respondido siempre las Provincias á ese Ha* 
mamiento, mostrándose dispuestas á cumplir 
aquel precepto de la ley, á ningún resultado 
práctico condujeron aquellas conferencias y 
ninguna alteración se produjo en nuestras re- 
laciones con la nación, bien porque dificul- 
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tara et planteamiento de tales novedades 
estado de perturbación porque atravesaba 
país, produciendo la consiguiente debilid 
en la fuerza y el prestigio de los gobiern 
bien porque no se viera la necesidad ni 
justificación de ninguna reforma, ó bien- 
esto es lo más verosímil — por entrambas r 
zones. £1 señor Cánovas del Castillo, que ; 
siguiendo los pasos de Bismark, había e 
puesto y desarrollado teorías tan perturbac 
ras como falsas acerca del «derecho de 
fuerza», considerábase, naturalmente, rev 
tido de la autoridad y el prestigio necesar: 
para esa y más altas empresas; y al reunii 
los representantes nombrados por las pi 
vincias expúsoles su criterio, terminante y i 
tegórico, consiste en eliminar del debate, < 
mo supuestos necesarios, ciertos principios 
cuyo reconocimiento estribaba precísame 
toda la existencia del Fuero. 

A juicio del señor presidente del Consí 
de Ministros «la unidad constitucional*, s¡ 
vada en la ley del año de 1839, no significa 
otra cosa que la aplicación á las Provine 
Vascongadas del cumplimiento de las ol 
gaciones constitucionales, según lo prect 
tuaba en su artículo sexto la Constituc 
del837, vigente en aquella época. En ví 
fué que los comisionados en Cortes le dem 
traran, con argumentos irrebatibles, que 1 
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declaración de principios envolvía, pura y 
sencillamente, la negación del principio foral, 
porque la nivelación en las cargas supone — 
y esto es lo que no advierten muchos y aún 
parecen desconocerlo algunos vascongados 
que, irreflexivamente, hacen concesiones pe- 
ligrosas y, sobre peligrosas, improcedentes — 
la nivelación en las facultades y los dere- 
chos. En vano fué que los comisionados le 
demostraran que era á todas luces errónea 
esa interpretación del articulo primero de la 
ley paccionada del año 39, porque si tal hu - 
biera sido el pensamiento de las Cortes del 
Reino, si al consignar esa salvedad hubieran 
entendido que hacía referencia á la igualdad 
de cargas establecida para todos los españo- 
les en la constitución del 37, hubieran hecho 
expresa reserva de esa obligación; y claro es 
que en tal caso no hubiera sido aquella una 
ley de reconocimiento de los Fueros, expre- 
sión legal y solemne del Convenio de Ver- 
gara, sino una ley de abolición. 

En vano fué que con los textos mismos de 
las solemnes discusiones que la ley del 39 
suscitó, y con las declaraciones de los mis- 
mos autores y defensores de la ley, llamados 
á la sazón á explicar su sentido y alcance, le 
probaran que la interpretación legitima y 
auténtica de aquella condición que limitaba 
el reconocimiento de los Fueros, de aquella 



BENITO JAMAR 93 

de la unidad constitucional, no signi- 
tra cosa qué el reconocimiento de la 
ad del poder soberano, y la unidad 
Itas potestades del Estado. En vano 
: después de señalar la imposibilidad 
iquella declaración de principios les 
a de continuar las negociaciones, ma - 
in de modo claro y terminante que 
'¡ocias Vascongadas no se oponían, 
pondrían jamás á ninguna solución 

que se hallaban dispuestas á cumplir 
[ellas obligaciones que, como á pro- 
españolas, podía aplicárseles, y que 
:ompatibles con sus derechos. Todo 
ano; el señor Presidente del Conse- 
inistros, á quien parece que, por una 
ion inconcebible, todos, el Ministerio, 
laras, y hasta la opinión misma, por 
;obreexcitada en aquellos momentos, 

ligados por no sé qué confianza ido- 
mantuvo inexorablemente su criterio; 
isionados se retiraron, y votada por las 
y sancionada por la Corona la ley de 
alio de 1876, no faltó en España quien 

que, envuelta en lauro inmarcesible, 
aquel día á la historia, para asombro 
generaciones venideras, la gran obra 
nidad españo'a.» 

le destino el de esta nación privada 
;, siempre, del alto beneficio que la 



— 1 



'rovidencía otorga á otros países, al enviar- 
es hombres serenos, perspicaces, de tranqui- 
y alto juicio, de eminentes y bien equilibra- 
las facultades, para la dirección y gobierno 
le la cosa pública! ¡Triste suerte la nuestra, 
atalmente encadenada á las vicisitudes y so- 
bresaltos de una política eternamente román- 
ica, bien se engalane con el brillante ropaje 
leí conquistador de lejanas tierras, ó del ven- 
ador de rebeldes herejías; bien haga osten- 
tación de un espíritu innovador, llamado á 
iransformar el mundo; bien se presente con 
!as apariencias, pero nada más que aparien- 
;ias, de moderación y templanza! Sugiérenos 
esta reflexión la conducta observada por el 
ieftor Cánovas del Castillo en aquellos mo- 
mentos de triste recuerdo para el pueblo vas- 
congado. El problema foral está por resolverse 
todavía, y ¡quién sabe, cómo y cuándo se re- 
solverá! ¡Quién sabe las vicisitudes porque 
todavía hemos de pasar, y los accidentes va- 
rios que ellas pueden producir, afectando 
más ó menos hondamente á la vida, no sólo 
de estas Provincias, sino también de la nación 
españolal 

¿Y no es triste pensar que estos temores 
que yo siento, — y que conmigo sentirán cuan- 
tos reflexionen algo sobre estas graves ma - 
tenas — no existirían, si la cuestión foral se 
hubiese resuelto el año 1876, de una manera 
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definitiva, y á satisfacción de todos, á satis- 
facción de la nación española y de estas pro- 
vincias, como podía y debía haberse resuel- 
to? ¡Ah! si el señor Cánovas del Castillo, 
abandonando las irresistibles inclinaciones de 
su espíritu que le llevan á ser un eterno teo- 
rizante, hubiera abordado la cuestión foral 
con aquellos propósitos sanos, juiciosos, 
prácticos, de un estadista que necesita armo- 
nizar intereses opuestos, y encontrar una so- 
lución razonable, justa y conveniente, hubie- 
ra conseguido su objeto, realizando una obra 
verdaderamente meritoria. Pero para esto 
hubiera sido necesario renunciar á toda dis- 
cusión doctrinal, eliminarla como inútil y pe- 
ligrosa, y plantear la cuestión en los térmi- 
nos concretos, claros, precisos que respon- 
dieran á esta necesidad y á esta aspiración 
umversalmente sentida: mantener este admi- 
rable régimen foral, para felicidad nuestra, y 
espejo en que se miraran los españoles; re- 
conocer la autonomía de estas provincias 
respetando todas aquellas atribuciones, todas 
aquellas facultades, toda aquella vida políti- 
ca y administrativa que sean compatibles 
con las mudanzas de los tiempos, y las con- 
diciones de existencia de la sociedad actual, 
siendo por su cuenta todas las cargas anejas 
al disfrute de estos derechos, é imponiéndoles 
además el cumplimiento de las obligaciones 
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constitucionales á que se hallan sometidos 
los demás españoles en aquellos servicios de 
carácter general, y como tales, sustraídos á 
la vida autonómica de estas provincias. 

Si el señor Cánovas del Castillo, inspirado 
en este alto espíritu de justicia y atemperán- 
dose á estos procedimientos prácticos, hu- 
biera dirigido su siempre elocuente palabra 
á los comisionados vascongados, éstos hubie- 
ran sabido responder á tan noble excitación; 
y aunque se hallaran, como confieso que se 
hallaban, prevenidos, la prevención hubiera 
desaparecido con la causa que la motivara; y 
es indudable que todas las susceptibilidades, 
todas las resistencias se hubieran rendido 
ante semejante actitud. Y entonces el señor 
Cánovas del Castillo hubiera podido presen- 
tarse ante las Cortes, no diré con orgullo, 
pero sí con aquella íntima satisfacción que 
produce la conciencia de haber realizado un 
acto de justicia y de alta política, diciendo: 
la cuestión foral ha quedado definitivamente 
arreglada á satisfacción de las provincias y 
del Gobierno. 
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VIII 

Que la ley de 21 de Julio de 1876 vino á 
conculcar los incuestionables derechos de que 
disfrutaban las Provincias al amparo de la ley 
paccionada de 1839, no podrá ponerlo en du- 
da siquiera quien conozca los razonamientos 
que, en demostración de esta tesis, se em- 
plearon en aquellos luminosos debates que 
precedieron á la votación de la ley. Que 
esa ley no resolvió lo que dio en llamarse el 
conflicto vascongado, con aquel alta sentido 
político cuyo empeño se cifrara en armo- 
nizas: los intereses vascongados con los ge- 
nerales de la nación, conforme á los dicta- 
dos de la justicia y sin herir ni mortificar si- 
quiera los sentimientos de castellanos y vas- 
congados, antes bien, asociándolos en el co- 
mún amor á la patria, cosa es también por to- 
dos reconocida, y que conviene recordar para 
que las incesantes reclamaciones del pueblo 
euskaro no se interpreten como manifestacio- 
nes de obstinada rebeldía, sino según lo que 
son y lo que significan, es decir, como expre- 
sión del pensamiento y de la voluntad de un 
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pueblo que, educado en la práctica del res- 
peto á la ley, la invoca un día y otro, confían- 
do en la justicia de su causa y seguro de que, 
más ó menos tarde, se ha de imponer á las pa- 
siones, como se impone siempre, la razón. 

Para excusar de algún modo la violencia 
cometida, hase alegado por muchos — y es 
tristísimo que tales atenuaciones y excusas 
hayan encontrado tantos y tantos defensores 
en tierra vascongada — el estado de sobreex- 
citación de los ánimos al finalizar la guerra 
y la actitud agresiva que, enfrente de estas 
provincias adoptó una gran parte de la opi- 
nión. No seré yo quien niegue que nos fuera 
hostil, y muy hostil, la opinión en aquellos 
momentos; pero, en primer término, sería pre- 
ciso examinar si aquella hostilidad y aquella 
sobreexcitación de las pasiones fué la causa 
de que el Gobierno extremara sus exigencias 
ó si, por el contrario, aquel estado de la opi- 
nión pública no fué el resultado de la pasión 
que el Gobierno mostrara y de los actos que 
realizó, antes, mucho antes de que cundiera 
por todos tos ámbitos de España el grito de 
¡abajo los Fueros! Aquella proclama de Somo- 
rrostro, expresión inequívoca de sentimientos 
reconcentrados de profunda enemistad, y las 
conexiones del jefe del Gobierno con aquella 
parte de la prensa que dio la señal y el grito 
de guerra á la opinión, más propensa segu- 



BENITO JAMAR 99 

ramente en aquellos momentos á gozar de 
las dulzuras de la paz, cuyas risueñas pers- 
pectivas le cautivaban, que á dejarse domi- 
nar por nuevos sentimientos de odio, son da- 
tos que, en unión con otros muchos que re- 
gistran los anales de aquella época, podrán 
ilustrar el juicio del historiador imparcial. 

El estado de los ánimos no permite aún 
formular una opinión definitiva sobre tales 
hechos; pero cualquiera que sea, en lo que á 
^ste punto se refiere, el fallo de la historia, 
«sta será severa en condenar la conducta de 
aquellos hombres que, pretendiendo dirigir 
la opinión, y encauzarla por los buenos sen- 
deros, han querido justificar sus debilidades 
en los extravíos de los sentimientos popula- 
res. La misión propia de los gobernantes es 
resistir y dominar, en cuanto cabe, las irrefle- 
xivas aspiraciones de los pueblos que gobier- 
nan; y por eso, ni la memoria del gran Dicta- 
dor inglés, podrá jamás verse limpia de la 
mancha que sobre ella arroja la sangre de 
darlos I, ni los revolucionarios franceses po- 
drán justificar jamás los excesos del Terror, 
ni Cánovas, en otro orden de hechos, podrá 
sincerarse, con las exageraciones del senti- 
miento popular, de un acto de gobierno que 
traspasó los linderos del derecho y de la jus- 
ticia. Y no podrá sincerarse jamás, porque 
pudo, conteniéndose dentro de los límites de 



100 ESCRITOS 

lo justo, haber satisfecho los deseos de la opi- 
nión, en lo que tenían de legítimos; y nada le 
obligaba, ni siquiera ese sentimiento popular, 
que, en suma, es dudoso, pidiera más de lo 
que razonablemente podía reclamar, nada 
le obligaba, digo, á hollar los derechos de un 
pueblo. 

Y esto me lleva como de la mano á tratar, 
aunque someramente, un punto que juzgo de 
capital importancia. La ley de abolición se 
dirá ¡qué digo se dirá! se ha dicho por vas- 
congados que, con la mejor buena fe del 
mundo, y dando con ello testimonio de sus no- 
bilísimos sentimientos, hacen á los enemigos 
de nuestra causa una concesión que jamás se 
debe hacer, porque la razón, la verdad y la 
historia se oponen á ello; la ley de abolición, 
se dirá, verdad es que conculcó derechos le- 
gítimamente adquiridos, y legalmente recono- 
cidos por las altas potestades del Estado, pe- 
ro al suprimir las exenciones de que estas 
provincias disfrutaban, realizó un acto de jus- 
ticia. La apreciación, como se ve, es grave, y 
merece ser reflexivamente considerada, por- 
que — es preciso decirlo — el derecho histórico 
es, en estos tiempos, fundamento asaz delez- 
nable, y que difícilmente resiste los rudos 
golpes de la piqueta revolucionaria, y cuenta 
que aludo á esta, no en son de censura al es- 
píritu innovador por sus excesos, sino en son 
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de alabanza en cuanto tiene de legitimo. Quie- 
ro decir, sin entrar ahora para nada ni en la 
defensa ni en la impugnación de los funda- 
mentos jurídicos en que se informa el princi- 
pio de las nacionalidades, estudio que me lle- 
varía lejos, y haría interminable este trabajo, 
quiero decir sencillamente que en el concep- 
to, que va siendo predominante hoy, los de- 
rechos históricos, en tanto se respetan, en 
cuanto se reputan juntos. De ahí la necesidad 
de que, abandonando, para este objeto al 
menos, los argumentos históricos, aquellos 
que hacen relación al concepto puramente 
formalista del derecho foral, acudamos á otro 
arsenal, buscando armas con que defender- 
nos; y esto es lo que intento yo, exponiendo á 
la consideración de usted, y de mis benévolos 
lectores, una observación que juzgo decisiva 
en la materia y que nadie, que yo sepa, ha 
opuesto hasta ahora á aquel error tan gene- 
ralizado ó que yo conceptúo como tal. 

El Fuero nos da, derecho á ciertas exen- 
ciones. Esto que, á primera vista, parece in- 
justo; esto que, al pronto, parece una nega- 
ción de aquella soberana regla de justicia 
que condena todo privilegio, es, sin embargo, 
perfectamente justo. Lo que hay es que esta, 
como otras muchas ideas que parecen contra- 
dictorias, sin ser tales, requiere una explica- 
ción. Las exenciones no constituyen, en dere- 
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cho foral, un privilegio; las exenciones no re- 
presentan una liberación de pago, otorgada á 
unas provincias, y no otorgada á otras. Las 
exenciones son la consecuencia necesaria, 
obligada del régimen autonómico, y no repre- 
sentan más que una cosa muy sencilla, y muy 
clara y muy justa: la liberación del pago en 
servicios que no se reciben. En derecho foral, 
la exención no tiene otro alcance; y en tal 
concepto, y, sólo en tal concepto, las sostene- 
mos como rigurosamente justa ios vasconga- 
dos. Si en la sucesión de los tiempos, este 
concepto del derecho foral, ha sufrido slguna 
alteración, dándose el caso de que existiera 
la exención para servicios que se recibían y 
que el estado pagaba, alteraciones serán que 
tendrán su explicación y su justificación en 
la historia. 

Al realizarse la anexión voluntaria de Gui- 
púzcoa á la corona de Castilla, nuestra pro - 
vincia mantuvo su completa autonomía; y, en 
tal concepto, ella cuidaba de su seguridad in- 
terior, ella sostenía su administración de jus - 
ticia ella ejecutaba, y cuidaba de sus obras 
públicas, ella atendía á las necesidades del 
culto, y pagaba el clero; ella, en fin, cuidaba 
de la instrucción, de la beneficencia y de to- 
dos los demás servicios sociales. 

La Provincia atendía á todas estas necesi- 
dades; pagaba, con sus propios recursos, es- 
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tos servicios; y claro es, estaba exenta de la 
obligación de pagar, por tales conceptos, al 
Estado, por la sencilla razón de que no era 
el Estado quien los sufragaba. ¿Puede haber 
nada más justo que eso? Pues esa es la justi- 
cia de las exenciones, esa es la justicia que 
reclamamos hoy, al pedir que se respeten 
esas franquicias, que se respeten esas liber - 
tades, que se nos reconozca nuestra autono- 
mía, que se devuelva á la Provincia toda 
aquella vida propia, que se declaren provin- 
ciales, y no nacionales, servicios que pueden 
tener una organización regional ó provincial. 
Y no pedimos ninguna exención; no pedimos 
ningún privilegio; no pedimos la facultad de 
administrar nuestros propios intereses, para 
que el Estado atienda á esos gastos; no pedi- 
mos el derecho de organizar esos servicios 
para que el Estado los pague, no. Noáotros los 
pagaremos; no queremos ninguna exención. 
Claro es que no puede haber hoy, á fines 
del siglo XIX, toda aquella vida autonómica 
que era posible, y ¿de hechos existía, en los 
días del feudalismo y aún mucho después. 
Las mudanzas de los tiempos no permiten en 
absoluto, el mantenimiento de instituciones 
que se han hecho incompatibles con la ma- 
nera de vivir y las necesidades de un nuevo 
estado social. Así en la organización de los 
servicios públicos, hay algunos que, por su 
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carácter nacional, han de tener una orga- 
nización nacional también, como los qi 
refiere á la defensa del reino conti 
extranjero y aún, en cierto modo, de 
guridad interior; las relaciones intern. 
nales, la constitución y el sostenimien 
los altos poderes del Estado; aquellas 
nifestaciones de la vida nacional que no 
den ni deben sustraerse á la acción del 
tado, bien porque para su realización si 
cesite el concurso de todas las provir 
como esas grandes obras, monumento 
perecedero de las maravillas de este 1 
bien porque el prestigio nacional haga t 
sario el mantenimiento, á cierta altura, d 
do aquello que es genuina expresión c 
cultura y civilización de un pueblo, ■ 
museos, academias y, en fin, todas aqt 
derivaciones de la vida moderna, que no 
den tener' más que una organización nací 
como correos y telégrafos. Dedúcese de 
que la administración y gobierno de la 
regional no puede abarcar ciertos serv 
que el Estado es y será siempre la institi 
llamada á realizar ciertos fines. Pero tan 
sobre esto se exajsra mucho y se consit 
como funciones de que no se puede des| 
al Estado, órgano de la nación, á mucha: 
sólo de una manera accidental y, más 
por ley de las cosas, por errores de jui 
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e los hombres, se sustraen á 
olítico-administrativos de la 
íl. Nada más curioso sobre 
sonantes conceptos que se 
fender ciertas ideas, que la 
is veces no tienen más valor 
ledan tener las preocupacio- 
ítables que ss quiera, pero 
il fin, de ciertas gentes. Las 
3 que acarrean los siglos, los 

tiempos» y otra porción de 
tan en España en labios de 
.ando se quiere reducir á la 
posible la vida indepen- 
víncias y de los municipios; 
dículo en que se incurre al 
greso* la causa de que no 
a aplicación posible ciertas 
nen perfecta y cabal aplica- 
tan «atrasadas* como Ingla- 

Estados Unidos. 

esta es la conclusión á que 
esotros los vascongados, que 
lo bastante «atrasados» para 
liento de esas libertades lo- 
iales no ponga obstáculos 
so» de los tiempos, pedi- 
eje organizar esos servicios, 
pagaremos. Y ya que ahora 
entos muy favorables para 
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nosotros, esperemos á mejores días; pero ¡por 
Dios! no cometamos la inocentada de conde- 
nar las exenciones, aquellas exenciones que 
eran el testimonio vivo de nuestra vida libre 
é independiente y que si las recabamos algún 
día, en todo ó en parle, será porque España 
comprenda lo que he querido que compren- 
diera el paciente lector: que ellas represen- 
tan, no un privilegio, sino la justicia. 



IX 

21 de Julio de 1876, en 
a con los preceptos cía- 
la paccionada de 25 de 
iya conculcado los dere- 
ias Vascongadas, ¿debe- 
;1 jefe de la Euskalerría, 
r contra las disposiciones 
y reclamar para que sea 
ndo á este sólo y único 
:1 país, negando el con- 
ntación de las Provincias 
ida otra solución que, en 
congado, se derive de la 
a mencionada ley de abo- 
i este punto, es radical- 
1 señor Sagarminaga. En 
tunos hízose la protesta 
mestros derechos; y ella 
y ante la conciencia de 
iue, en todo tiempo y en 
propicias, podamos rel- 
ies de que injustamente 
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fuimos despojados. Pretender, en nombre de 
no sé qué ergotismos jurídicos, que este país, 
que puede y debe disfrutar de aquellas fran- 
quicias y aquellas ventajas reconocidas por 
la ley ha de mantenerse en una actitud de re- 
sistencia pasiva, en los instantes mismos en 
que los gobiernos parece que nos quieren dis- 
putar derechos que la ley no ha destruido, 
paréceme — y lo digo con todo el respeto que 
merecen ciertos sentimientos — el colmo de la 
candidez. Y no es lo peor eso: al. fin la candi- 
dez no es cualidad que deba estimarse en des 
doro de las personas que la possen; pero 
cuando esa candidez ocasiona un daño grave 
y redunda en gran perjuicio, no sólo de los 
candidos, sino de aquellos cuyos derechos é 
intereses se pretende defender, entonces hay 
una verdadera responsabilidad moral, — claro 
que escudada en la más santa de las intencio- 
nes — pero responsabilidad, al fin, si se per- 
siste en tal actitud. 

Cuando se despoja la cuestión foral de todo 
aparato retórico y se la juzga en los términos 
claros y breves que presenta, como deriva- 
ción lógica de los hechos consumados, basta 
consultar el buen sentido para establecer la 
línea de conducta que se nos impone. La ley 
de 21 de Julio conculcó nuestros derechos. 
Pues bien; hemos protestado contra esa ley, 
si allá, los sucesos del porvenir — que Dios 
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sabe qué dirección tomarán — nos permiten 
recabar, claro que dentro de la más estricta 
legalidad, lo que perdimos, procuraremos 
realizar esa aspiración Desde este punto de 
vista hay que mirar hacia adelante, sin de- 
jarse engañar por optimismos candorosos ni 
caer en el desaliento. Volveremos á poseer ó 
no la autonomía de que disfrutábamos; pero 
no ha de ser la resistencia pasiva, precisa- 
mente, la que nos ponga en posesión de ella 
ni la actitud contraria ha de ser un obstáculo 
para realizar el mismo fin. Son como dos ca- 
minos que conducen á la cumbre de la mon- 
taña; y la montaña es tan alta y tan escar- 
"pada que, en uno y otro camino el viajero, 
confiado en sus propias fuerzas, cae, rendido 
de fatiga: necesita ayuda para subir; la misma 
ayuda ¡ay! que necesitamos nosotros para 
clavar nuestro estandarte en la cumbre de 
nuestra montaña! 

Y aún entiendo que al discurrir así hago á 
la doctrina de la unión fuerista, que aquel 
eruditísimo escritor defiende, concesiones qut 
no se deben hacer. Encerrarse en esa actitud 
de resistencia pasiva por el temor de que la 
defensa de nuestros intereses ante los poderes 
del Estado, en la situación de cosas creada 
desde la terminación de la guerra, nos condu- 
ciria á aforar la ley de 21 de Julio, no sote 
produce como consecuencia obligada el gra 



vfsimo mal de dejar nuestros derechos é intere- 
ses á merced de los gobiernos, sino que, á la 
larga, mataría en el país todo espíritu Coral; 
por lo que se da el caso singularísimo de que 
precisamente los hombres que con más ardor 
defienden nuestra tradición y nuestras insti- 
tuciones son los que las exponen á los mayo- 
res peligros. 

Esa actitud pasiva, sería, en efecto, apro- 
vechada por los gobiernos para ir destruyen- 
do lentamente aquellas franquicias que la ley 
de 21 de Julio no suprimió, dictando hoy una 
disposición, y mañana otra, conducentes todas 
al mismo ñn; á no ser que á esa resistencia 
pasiva se quiera atribuir no sé qué recóndi- 
ta y misteriosa virtud, no presentida siquiera 
hasta ahora por los miseros mortales. Y su- 
primidas así poco á poco nuestras libertades, 
alejados los vascongados de la práctica de sus 
derechos, la acción suave, pero segura, del 
tiempo, se encargaría de consolidar y afian- 
zar la obra de los niveladores. Así como los 
afectos más profundos se quebrantan, y ceden 
en intensidad con el transcurso de los años, 
por virtud de aquella ley providencial que 
ha dispuesto las cosas de tal suerte, que el 
dolor no pueda secar las fuentes de la vida, 
así también los sentimientos de las grandes 
colectividades sociales desaparecen, á medi- 
da que van desapareciendo las insfítuciones 
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que los crearan. Pensar que el amor al fuero 
ha de hacer prodigios, cuando el fuero no 
exista, equivale á pensar que el Paganismo 
había de revivir el dia que se cerraran los 
templos de sus dioses; y que el Catolicismo 
había de resucitar, en el pueblo sajón, el es- 
píritu del tiempo de las Cruzadas, el dia en 
que Enrique VIII, emancipó de Roma la igle- 
sia de Inglaterra. También hubo en el impe- 
rio romano quien creyó en la resurrección de 
los dioses, y los dioses no resucitaron; y hu- 
bo también en Inglaterra quien creyó en la 
resurrección del Catolicismo, y no sólo no re- 
sucitó el Catolicismo, sino que desde enton- 
ces, en progreso jamás interrumpido, á no ser 
que se consideren como retrocesos meros ac- 
cidentes de la historia, el pueblo inglés sigue 
las evoluciones á que fatalmente se halla 
condenada la Reforma. 

Detengámonos, pues, en el camino, ya que 
la suerte nos es adversa, y procuremos sacar 
todo el partido posible de la situación. La 
ley de 21 de Julio nos impuso el cumplimien- 
to de todas las obligaciones constitucionales 
á que se hallan sujetos todos los españoles, 
pero no suprimió el régimen foral. La parte 
onerosa de la ley se aplica en todo su rigor: 
la parte favorable está incumplida. Nosotros 
cumplimos religiosamente todas las obliga- 
ciones que se nos han impuesto. Damos núes- 



tros soldados al ejército, nuestros recursos 
al erario, y no podrá acusársenos de morosos, 
ni de rebeldes, ni de reacios siquiera. Pidamos, 
pues, pidamos sin cesar, que se respete, que 
se reconozca ese régimen toral que la ley de 
21 de Julio no suprimió, que por ninguna ley 
posterior ha sido abolido. Consagrémonos to- 
dos los vascongados, con espíritu de verda- 
dero apostolado, á esta empresa: no demos 
tregua á nuestra actividad; no nos rindamos 
jamás á la fatiga; no demos abrigo en nuestro 
pecho al desaliento, y seamos, en esto, dignos 
hijos de aquellos varones graves que jamás 
se sometieron á imposiciones extrañas. 

Nuestra vida, nuestra prosperidad, nuestro 
porvenir están cifrados en la posesión de 
esos derechos. Este pueblo vascongado, do- 
tado de tan eximias virtudes sociales, adqui- 
ridas en la no interrumpida práctica de su vi- 
da de pueblo libre; este pueblo vascongado, 
respetuoso, cuando extrañas influencias no 
te han lanzado por el camino de las aventu- 
ras; respetuoso de la ley; ejemplo de morige- 
radas costumbres; consagrado al trabajo, 
que ha convertido el suelo miserable que pi- 
sa, en hermoso ornamento de la naturaleza, y 
en manantial de preciadas riquezas con que 
satisface sus necesidades, y que le proporcio- 
nan un bienestar envidiable y envidiado; este 
pueblo que, lanzado á la vida de la industria 
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moderna, para la que muestra superiores ap 
litudes, ha hallado en ese campo abierto á s 
actividad infatigable, la compensación de la 
desventajas de su tierra y de su cielo; esl 
pueblo, no necesita para ser feliz más qu 
una cosa: que le dejen administrar sus prc 
píos intereses. No le asusta, no le preocup 
siquiera la idea ds contribuir á los gastos gi 
nerales de la nación, como contribuyen todo 
los demás españoles, por más que no deseo 
noce que la incapacidad de nuestros gobei 
nantes, y el desbarajuste déla adminístració 
general, elevan aquellos gastos á una cifr 
verdaderamente escandalosa, más escándale 
sa aún si se advierte la inversión que en Es 
paña se da al presupuesto de ingresos. Fas 
por todo esto: sólo pide una cosa justa, just 
sima; que se le permita recaudar, como lo en 
tienda conveniente, la suma que ha de entre 
gar al Estado, y que se respete su adminis 
tración. 

¿Es posible que siendo hoy estos los térmi 
nos en que se presenta la cuestión foral, s 
susciten dificultades para su resolución? ¿E 
posible que reduciéndose, como se reducer 
á términos tan claros, las aspiraciones de 
pueblo vascongado, no se llegue á una solu 
ción inmediata; á una solución satisfactoria 
que ponga término á las incertidumbres, á la 
angustias en que vivimos, y que amarga 
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nuestra existencia? No; no es posible; el pue- 
blo español es demasiado noble, es bastante 
í. es lo bastante desapasionado para 
r que en esas justísimas reclama- 
ciones, no hay nada, absolutamente nada que 
redunde en perjuicio de la nación. ¿En qué 
se perjudicad la nación, por el hecho de que 
el contribuyente vascongado, contribuyendo 
como contribuye el castellano, el andaluz y 
el gallego, pague su cuota á la provincia, 
para que esta la entregue al gobierno, en lu- 
gar de entregarla directamente á los agentes 
del fisco? ¡En qué se perjudica á la nación 
por el hecho de que administremos nuestros 
propios intereses, si esos intereses están su- 
jetos á las mismas cargas que los intereses 
de todos los españoles? Claro es que si pedi- 
mos que no sean los agentes del fisco los que 
exijan directamente al contribuyente la cuo- 
ta que le corresponde pagar, es porque nos 
parece malísimo el sistema, y porque real- 
mente lo es; pero, ¿qué culpa tenemos nos- 
otros de que sea ese un procedimiento detes- 
table, y que ocasiona gravísimos males á la 
nación, males de que queremos vernos libres 
nosotros, sin exigir, para evitarlos, nada que 
no sea perfectamente justo? Claro es que si 
pedimos el derecho de administrar nuestros 
propios intereses, es porque creemos que la 
administración general es detestable, como 
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realmente lo es; pero, ¿qué hay de particular, 
qué hay de injusto en que queramos evitar 
ese mal, si al evitarlo, á nadie dañamos? 

No; es preciso decirlo claro, muy claro; no 
hay razón ninguna, absolutamente ninguna 
para oponerse á las justas pretensiones de 
los vascongados. No hay más razón que una, 
si puede llamarse razón á tan brutal argu- 
mento; la razón de que, además de las obliga- 
ciones constitucionales de todos los demás 
españoles, han de pesar sobre nosotros todas 
las calamidades de la administración espafio - 
la. No hay español que abrigue en su alma 
sentimientos tan ruines; y, sin embargo, el 
pensamiento y el plan de nuestros estadistas, 
de esos charlatanes que, á fuerza de pro- 
nunciar floridos y grandilocuentes discursos, 
usurpan la reputación, reservada en todo 
país medianamente organizado, á los hombres 
serios, que no saben retórica, pero conocen el 
arte de gobernar; el plan de esos estadistas, 
digo, es introducir aquí, con todo su séquito 
de males, esa deplorable administración es- 
pañola. ¿Cómo y por qué sucede eso? Hé ahí 
una materia digna también de examen, y de 
la cual me ocuparé, aun á riesgo de aburrir 
á mts benévolos lectores. 



X 

El intento de aplicar á estas Provinci 
rasero de la nivelación; la persistencia, 
obstinación con que se persigue el pU 
regalarnos los favores de la administr, 
general, después de haber hecho exte 
al país vancongado la aplicación del pn 
to constitucional que exige que todos k 
pañoles sufran las mismas cargas; el cr 
nivelador, en fin, que para desgracia nu 
y ningún provecho de la nación, prevale 
las esferas del gobierno, y más todavía 
en las esferas del gobierno, en aquellos 
centros consultivos que la alta previsió 
nuestros legisladores ha querido que 
tieran para contener en los limites del 
cho constituido los actos de los gobiern 
que en realidad sirven para dar aspee 
forma de legalidad á las contradictorias 
luciones del poder ejecutivo, informada 
el criterio especial de los partidos; ese 
rio nivelador, digo, puede atribuirse á 
causas distintas; la ignorancia en que, j 
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general, se hallan nuestros ideólogos gobei 
nantes, de la realidad de las cosas, y del a: 
pecto práctico de las cuestiones: la tendenci 
autoritaria y centralízadora de los gobierno 
sobre todo de los gobiernos conservadores, 
más aún que de los gobiernos de ciertos gt 
bernantes; y, en fin, la mala voluntad — es pr< 
ciso decirlo claro — con que nos miran y nc 
han mirado siempre cierto políticos, que n 
contentos con hacer la felicidad de. los espa 
ñoles, ponen empeño especial en hacer 1 
nuestra, administrándonos, con una pro lee 
ción paternal, y un método exquisito, y un 

regularidad pasmosa algunas dosis de ac: 

bar. 

Líbreme Dios de incurrir, señor Araquis 
tain, en el desagrado de usted — y no lo han 
entre otras razones, por la principalísima d 
no disgustarle — estableciendo, como antes d 
ahora lo han hecho algunos, unas especies d 
encasillados, para ir colocando en ellos 
nuestros políticos, diciendo de éste que « 
bueno con nosotros, del otro que es malo 
del de más allá que no pasa de mediano. Y 1 
que no hago con los hombres tampoco lo h; 
ré con los partidos, porque por más que se 
ría injusto medirlos por el mismo rasero 
sostener, por ejemplo, que tenemos los mis 
mos agravios contra el partido de Sagasl 
que contra el de Cánovas no dejo de recono 
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cer que hay conservadores que nos quie- 
ren bien y fusionistas que quisieran vernos 
hechos una lástima. Dejémonos, pues, de apa- 
sionamientos que, sobre improcedentes, no 
serían dignos de vascongados, y convengamos 
en que, al lado de algunos amigos, tenemos 
tres clases de enemigos: unos por ignorancia, 
otros por exceso de autoritarismo y espíritu 
centralizador y algunos pocos, en fin, por 
mala voluntad. Pero ¡ahí, señor Araquistain; 
entre esos enemigos, muchos, muchísimos 
son punto menos que inofesivos y son pocos 
los que pueden influir eficazmente en nuestra 
suerte: entre esos pocos está Cánovas, con 
quien tenemos que habérnoslas ahora; y yo le 
ruego á usted muy encarecidamente me diga 
en cuál de esas tres categoríashe de encasillar 
al jefe ilustre del partido conservador. Y para 
ayudar á usted á formar su juicio le daré al- 
gunos datos muy útiles y muy pertinentes. 
Sabe usted que el señor Cánovas, pensando 
muy bien y trasladando al papel su pensa- 
miento con literatura bastante ramplona, es- 
cribió un día las siguientes palabras: «Lejos 
de desear que desaparezcan de allí institucio- 
nes semejantes quémalas yo comunicar, si 
posible fuera, al resto de España. Las liber- 
tades locales de los vascongados, como todas 
las que engendra y cría la historia, aprove- 
chan á los que las disfrutan y á nadie dañan, 
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como no sea que se tome por daño la justa 
envidia que en otros excitan.» Pues bien; boy 
el señor Cánovas cree que después de la cir- 
cular del señor Romero Robledo que hizo 
extensiva á estas provincias, la aplicación de 
las leyes provincial y municipal, nada hay 
que hacer en la cuestión Toral. Ahora usted 
me dirá donde le encasillo. 

De todos modos y repártase de una ú otra 
forma, la responsabilidad en que han podido 
incurrir los partidos políticos y los hom- 
bres de Gobierno que, debiendo haber pro- 
cedido á la recta aplicación del articulo 
cuarto de la ley de 21 de Julio, no solarr.ente 
no lo han aplicado, sino que, falseando su sen 
tido y alcance, se han servido de él para dic- 
tar disposiciones perjudicialisimas para este 
país, es lo cierto que semejante conducta ha 
obedecido á las causas señaladas, y que allá 
donde no se ha mostrado un espíritu de siste- 
mática hostilidad se ha creído que el recono- 
cimiento del régimen foral en las Provincia! 
Vascongadas significaba la concesión de nc 
sé qué injustos privilegios que podían suscí 
lar la oposición de los partidos, propenso! 
siempre á censurar los actos de los gobier- 
nos; ó se ha juzgado, inspirándose en el tras- 
nochado doctrinarísmo de los conservadora 
españoles, que no podrían ir bien los asunto: 
de este país, encomendados á la gestión di 
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sus propias autoridades, si no se ejercía aque- 
lla alta inspección (es una de las muchas 
frases de esa doctrina) que para asegurar el 
orden, la paz y la prosperidad de los pue- 
blos debe reconocerse á las supremas potes- 
tades del Estado. 

Pero dicho esto, como expresión de núes - 
tros agravios, la verdad exige hagamos, en 
esta materia, los hijos de esta tierra una con- 
fesión honrada de nuestros propios pecados. No 
culpo á nadie, porque la falta es de todos y á 
todos alcanza la responsabilidad. Quince años 
han transcurrido desde que se promulgó la ley 
de abolición; y cumplidas religiosamente por 
nuestra parte las obligaciones que la ley nos 
impuso, dispútasenos el goce de los derechos 
que por aquella ley se nos reservaron, dere- 
chos cuyo planteamiento, como demostrado 
queda, ningún daño infiere á los intereses 
de las demás provincias; y este estado de 
cosas, anormal, arbitrario, injusto, débese, 
tanto como á la injustificable conducta de los 
gobiernos, al hecho de haber prescindido nos- 
otros de aquel fuerte apoyo que la opinión 
pública, debidamente ilustrada, por efecto de 
una propaganda activa, acerca de la justicia 
de nuestras reclamaciones, nos hubiera pres- 
tado, para combatir y vencer la resistencia de 
los gobiernos. Bien sé yo — y lo digo muy cla- 
claro para que no se interprete esta idea mía 



BENITO JAMAR 121 

no ya como una defensa, pero ni siquiera co- 
mo una leve excusa de las injurias dirigidas 
por una parte de ta prensa vascongada á 
nuestras legítimas y celosas autoridades — 
bien sé yo que cuantas Diputaciones provin- 
ciales se han sucedido desde el año 76 en 
Vizcaya, Guipúzcoa y Álava, ya se trate de 
corporaciones liberales, ya de carlistas han 
hecho todo lo humanamente posible, dentro 
del ejercicio de sus funciones propias, para 
defender nuestros derechos contra la sistemáti- 
ca hostilidad de los gobiernos. Sé también que 
nuestros representantes en Cortes han pres- 
tado su impotente cooperación siempre que 
ha sido solicitada por las corporaciones pro- 
vinciales; pero las Diputaciones, y los Ayun' 
tamtentos, y los representantes en Cortes, y 
el pueblo mismo vascongado, todos, todos, 
hemos incurrido en ta grave falla de no ha- 
ber ganado la opinión pública de España en 
favor de nuestra justísima causa. 

Vivimos en unos tiempos en que, para dicha, 
según creemos muchos, ó desdicha, según 
otros afirman de las sociedades humanas, la 
opinión es ya reina del mundo. Quien va con 
ella triunfa; quien contra ella luche se estrella 
sin remedio. Allá, en naciones más afortuna- 
das que la nuestra, porque entraron mucho 
antes que nosotros en la corriente de la civi- 
lización moderna, la opinión reina en abso- 



luto é impone y realiza su voluntad sin tras- 
tornos, porque el grado de perfección á que 
en ellas han llegado las instituciones repre- 
sentativas, asentadas sobre la sólida base de 
un cuerpo electoral independiente, permite 
que todas las alteraciones sociales se realicen 
por virtud del alto ministerio de la ley. 

En España, donde para desgracia nuestra, 
y como resultado precisamente de la ausencia 
de ese cuerpo electoral independiente, sólo 
disfrutamos de las apariencias, mas no de la 
realidad, de aquel régimen, claro es que mu- 
chísimas veces la opinión publica ó se resigna 
á vivir sometida ó estalla, produciendo esos 
conflictos violentos, resultado inevitable de 
esa ñcción constitucional que toma aqui las 
formas de un sistema de gobierno liberal, y 
democrático; pero no obstante estos defectos 
de la organización social y política del pueblo 
español, es indudable — y podríanse citar mul- 
titud de hechos que corroboran esta idea — que 
también aqui la opinión llega á imponer en 
último término sus decisiones, valiéndose de 
la violencia cuando á ello se la obliga, ó sir- 
viéndose de los medios legales cuando, por la 
índole de las reformas que propone, no suscita 
la sistemática resistencia de los poderes del 
Estado. Y éste, éste último es, afortunada- 
mente, el caso en que nos encontramos los 
vascongados al reclamar que se respete el 
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régimen foral, porque no hay en los gobier- 
nos, ni mucho menos en las Instituciones, 
aquellas razones que, si no abonan, explican 
su resistencia á las solicitaciones de la opi- 
nión. Ganada ésta á nuestra causa, no hay, 
no puede haber temor de que nuestras recia* 
maciones se estrellen ante la oposición de los 
gobiernos; más que eso; conquistada la opi- 
nión en favor . nuestro, desaparece el único 
motivo, mejor podríamos llamar, el único pre- 
texto que los gobiernos alegan para justificar 
su conducta y explicar sus actos, contrarios, 
no solamente á nuestras peticiones, sino á los 
preceptos claros, terminantes de la ley. 

Ahora bien; la opinión pública en la na- 
ción, no está ni remotamente siquiera ganada 
á nuestra causa. Una parte, no muy conside- 
rable por su número, pero si por su ilustra- 
ción, nos mira con verdaderas simpatías, pero 
la mayoría, ó es indiferente, ó nos es hostil. 
Y esto es altamente sensible, es deplorabilísi- 
mo; porque esa opinión está fundada en el 
desconocimiento de los verdaderos términos 
en que se presenta hoy la cuestión foral, ó 
en un cúmulo de prejuicios, fáciles de disi- 
par; es deplorabilísimo, porque al fin en esto 
como en todo, se debe imponer la razón, y no 
hay ra^ón para esa hostilidad, y, en cambio, 
el pueblo español tiene rabones para no ser 
indiferente á nuestra causa, y para defender- 



*5 



1 24 ESCRITOS 

la, ya que no lo haga por exigencias de la 
justicia, por la sugestión de su propio inte* 
res. No hay razón para . esa hostilidad, por- 
que según expuse oportunamente, la obliga - 
ción de contribuir á las cargas generales del 
Estado, se nos aplica desde el año 76; no hay 
razón, porque no disfrutamos de ninguna 
ventaja con perjuicio de los demás españo- 
les; no hay razón, porque desde el punto de 
vista tributario estamos nivelados; damos 
nuestros hijos al ejército, y nuestros recur- 
sos al erario. Han sido suprimidas, en una 
palabra, las exenciones, y al desaparecer las 
exenciones, ha debido desaparecer ese espí- 
ritu de hostilidad que sólo el mantenimiento 
de aquellas exenciones podía justificar. Pero 
hay más: no sólo no perjudica á los demás 
españoles el mantenimiento del régimen admi- 
nistrativo, privativo de estas Provincias, sino 
que tienen interés en que subsista. Hay nece- 
sidad, verdadera necesidad de aflojar los la- 
zos con que el Estado oprime en España á 
las provincias: hay plétora de vida en el cen- 
tro; fuera de él, hay anemia, verdadera ane- 
mia. La política general lo domina todo, to- 
do lo devora; y por virtud de esa. centraliza- 
ción absorbente, el Estado mata y aniquila 
todo germen de vida. Aún podría ser tolera- 
ble ese espíritu invasor del poder central, si, 
eomo sucede en Francia, por ejemplo, la ad- 
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ministrador), aunque fundada en un falso ce 
ceplo de las verdaderas funciones del Estac 
se distinguiese y se recomendase por su so 
da y bien ordenada organización; pero pr 
cisamente en España sucede lo contrar 
porque al mal de que aquí todo se encomie 
da á la administración general, se agrega 
mal, más grave aún, de ser la tal administi 
cíón la peorcita que se conoce. Y este esta 
de cosas, no sólo afecta al desarrollo de I 
intereses materiales de la nación, no se lin 
ta á desorganizar los servicios administra 
vos; trasciende á la esfera política, y es, jui 
lamente con el escaso desarrollo de la ag 
cultura y la industria españolas, la cau 
verdadera de esa carencia de un cuer 
electoral verdaderamente independiente, ba 
indispensable y condición necesaria para 
funcionamiento del régimen represéntate 
Porque nosotros, los vascongados, hemos a 
ministrado hasta ahora por nosotros mism< 
y sin ingerencias extrañas, nuestros interesi 
esos intereses han podido desarrollarse alg 
y porque el Estado no ha tenido hasta aho 
aquí aquella intervención exagerada y abu 
va que ha ejercido en otras provincias, exií 
aquí una opinión verdaderamente indepeí 
diente que no se doblega alas imposición 
de los gobiernos, y que se muestra rebol 
á la dirección que desde la Puerta del Sol 
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teas electorales, con menos- 
las leyes y para satisfacción 
s cuneros encasillados. 
flotes, víctimas de los políti- 
insíosos de romper esas liga- 
sibilitan todo movimiento, to- 
unda, interesa en grado emi- 
un rincón de España en donde 
el testimonio de los hechos, 
[ue todas las doctrinas, cuáles 
! la libertad y cuánto se pue- 
n pueblo que se gobierna á sí 

tas ideas que yo no hago más 
uí, porque la índole de este 
siente mayores ampliaciones, 
jarse por toda España; debie- 
ta el humilde hogar del labrie ■ 
taller del catalán y al alcázar 
r la modesta casa del propie- 
ciante y del industrial; y for- 
erseverancia una opinión que 
able, que nos mirara con sim- 
t corrientes de afecto donde 
r desgracia nuestra, corrientes 
le recelos, de odios quizá: de 
¡n esta ocasión como en otras 
ignorancia, madre fecunda del 
que no hemos hecho y esto es 
le hacer, sí queremos que el 



BENITO JAMAR 127 

corone nuestros esfuerzos; que en el 
o, tal como hoy se baila constituido, sólo 
án aquellas ideas que se apoderan de 
jnciencias, y sólo se apoderan de laa 
¡ncias aquellas ideas que se propagan y 
ienden por esos grandes medios de pu- 
ad que se llaman el libro, y el periódico, 
átedra, y la tribuna parlamentaria. 



XI 

Preciso es que en un estudio de esta ín< 
se haga, aunque sucintamente, una reía* 
de las disposiciones que, partiendo de la 
de 21 de Julio de 1876, se han dictado coi 
fin de determinar las atribuciones económ 
administrativas de las Diputaciones de 
Provincias Vascongadas. 

Por el artículo primero de la ley de 2; 
Julio se aplicaron á los habitantes de las [ 
vincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava 
deberes que la Constitución imponía á te 
los españoles de acudir al servicio de las 
mas cuando la ley los llama y de conlrit 
en proporción de sus haberes, á los gastos 
Estado. Los artículos segundo y tercero 1 
ceptuaban que desde la fecha de la publ 
ción de la ley quedaban las tres provin 
obligadas i presentar, en los casos de q 
tas ó reemplazos ordinarios y extraordina 
del ejército, el cupo de hombres que les 
rrespondiera con arreglo á las leyes y á 
gar, en la proporción debida y con destín 
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iblicüs, las contribuciones, rentas 
ordinarios y extraordinarios que 
ran en los presupuestos generales 
Y el gobierno, usando de las fa- 
nsignadas en el artículo quinto, 
nplimiento los preceptos legales 
stableciendo asi, de modo deíini- 
ilación tributativa en las Provin- 
gadas. 

ticulo cuarto de la misma ley se 
il gobierno para que, dando en su 
. las Cortes, procediera á acordar, 
ia, si lo juzgaba oportuno, de las 
todas las reformas que en su an- 
eo foral exigieran asi el bienestar 
[os vascongados como el buen go- 
seguridad de la nación. 
;ho en artículos anteriores, y me 
idir que he dejado concluyente- 
istrado, que si el gobierno ha de 
. autorización, en forma tal que 
ones se ajusten á las exigencias 
:ar de los pueblos vascongados y 
bierno de la Nación», ha de ser, 
iteniecdo en su integridad las atri- 
conóm ico-administrativas de que 
las Provincias, sino ampliándolas, 
las todo lo que consienta la orga- 
:uii de la sociedad española. Ya 
demostrado que éste no ei sólo d 
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interés del pueblo vascongado, sino también 
el interés de todas las provincias esp " ' 

Pues bien; este artículo cuarto de la 
21 de Julio está incumplido, porque n 
dictado aún ninguna disposición, por '. 
con audiencia de las provincias y dand 
ta á las Cortes, se establezcan las r* 
necesarias y convenientes en el regir 
ral; que no deben ser admitidas con 
rácter y respondiendo á ese fin ni pue 
ner tal sentido y alcance las varias y 
dictorias reales órdenes que con pos 
dad se han dictado por los gobierno 
nación. 

Debo, no obstante, señalar tas disj 
nes que, con objeto de fijar las faculta 
ministrativas de las provincias, han sid 
tadas por los gobiernos, para que mi: 
res puedan formar un juicio acerca de 
legal de esta cuestión. 

Por el Real decreto de 28 de ] 
de 1878 se determinó el Concierto Ec 
de las Provincias; Real decreto e 
preámbulo el señor Presidente del 
de Ministros, don Antonio Cánovas de 
lio, consignaba las siguientes palabras 
son para olvidadas: «Lícito será al g 
para concluir, expresar su satisfación 
der decir al país y á V. M. que los 
que le impone la ley de 21 de Julio s 
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>s; que los principios en ella consig- 
u a r dad os por el gobierno con esme- 
1. han salido incólumes; que en las 
ejército nacional se encontrarán en 
confundidos los vascongados con los 
de las demás provincias de la Mo - 
y, finalmente, que las Provincias Vas- 
s, dentro ya del concierto económico, 
irán at sostenimiento de las cargas 
en igual proporción que las demás 
ia.> Para que la satisfacción expre- 
estas palabras del señor Cánovas 
ipleta, falta que alguna vez se diga 
iplidas las obligaciones constitucio- 
; vascongados disfrutan ya de aque- 
tades que la ley de 21 de Julio res - 
[ue, según las propias frases del se- 
ovas «á nadie dañan, como no sea 
>me por daño la justa envidia que en 
:itan.» 

;ai orden de 8 de Junio de 1878, con- 
por la de 13 de Diciembre de 1882, 
naba la ley municipal en lo que se 
su aplicación en el país vascongado, 
endo aquellas atribuciones extraordi- 
|ue para la ejecución del concierto 
;o, podían ejercitar las provincias y 
ido que «aprobados los presupuestos 
lies por la Diputación pasaran al 
lor dentro de los quince días siguien- 
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f tes, para el sólo objeto de que esta autoridad 

t vea si en ellos se han consignado todos Ios- 

gastos obligatorios y si la parte de ingresos 
está conforme con lo aprobado por la Dipu - 
tación.» 

La disposición cuarta transitoria de la ley 
provincial de 29 de Agosto de 1882 establecía 
; que mientras subsista el concierto económico 

consignado en Real decreto de 28 de Febrera 
de 1878 se consideraran las Diputaciones de 
las Provincias Vascongadas investidas.no sólo- 
de las atribuciones consignadas en los capí- 
tulos 6.° y 10 de aquella ley, sino de las que, 
con posterioridad á dicho convenio, han ve 
nido ejercitando en el orden económico para 
hacerlo efectivo. 

La Real orden de 17 de Mayo de 1882. re- 
solviendo un caso particular, á consecuencia 
de un recurso de alzada promovido por el 
Ayuntamiento de Salinas, reconoce la inde- 
pendencia, la autonomía de la Diputación en 
todo lo económico. Es también declaratoria 
de la autonomía administrativa de las Pro- 
vincias Vascongadas, la real orden de 29 de 
Julio de 1882, referente á un recurso de alza- 
da promovido contra el acuerdo de la Comi- 
sión provincial sobre imposición de una mul- 
ta por introducción fraudulenta de artículos- 
de consumo. 
Se establece la misma jurisprudencia en la 
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Real orden de 27 de Agosto de 1887, relati- 
va á un recurso de alzada interpuesto contra 
un acuerdo de la Diputación denegando una 
pensión solicitada; declarándose, á propuesta 
de la Sección de Gobernación del Consejo de 
Estado, subsistente el acuerdo apelado, fun- 
dándose en la disposición cuarta transitoria 
de la Ley provincial de 29 de Agosto de 
1882. 

El artículo 14 de la Ley de presupuestos 
de 29 de Junio de 1887, determinó la futura 
situación económico-administrativa de las 
Provincias Vascongadas. 

La importantísima Real orden expedida en 
4 de Noviembre de 1887, por el Ministerio de 
la Gobernación, y en la cual se consigna el 
principio de que: «según la Ley de 13 de 
* Agosto de 1841, Real orden de l.° de Junio 
*de 1876, y convenio de 28 de Febrero de 
M878, las Diputaciones de las Provincias 
•Vascongadas y Nabarra son las llamadas á 
•resolver en las cuestiones administrativas 
•que suscitan en aquellos territorios», confir- 
mó un acuerdo de la Diputación de Vizcaya, 
desestimando el recurso entablado, en razón 
k que en el acuerdo no se infringía ni la 
constitución, ni las leyes generales del Reino. 

La no menos importante Real orden de 1.° 
de Febrero de.1890, dictada á consecuencia 
de la gestión colectiva practicada por las Di- 
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putacione.s de las Provincias Vascongadas, 
en contra de la aplicación en las mismas del 
Real decreto de 16 de Diciembre de 1889, 
preceptuando á las Comisiones provinciales 
y Ayuntamientos la obligación de remitir al 
Ministerio de la Gobernación, en el lérmino 
de un mes, un inventario comprensivo de to- 
dos los bienes y derechos pertenecientes á 
las Provincias y Municipios. Por dicha Real 
orden se obliga á las Comisiones provincia- 
les y Ayuntamientos de las Provincias Vas- 
congadas, tan sólo á la remisión de datos que 
vengan á completar la estadística de los bie- 
nes de todas las Provincias y Municipios del 
Reino, dándoles una cumplida satisfacción en 
el terreno de los principios, reconociendo 
nueva y categóricamente la autoridad de es- 
te país, al declarar «sin vacilación de ningún 
•género, que lo mismo las Provincias Vascon- 
gadas que Navarra, se encuentran exentas 
»de toda intervención que altere é interese 
>de algún modoá su régimen especial.* 

Enfrente de estas disposiciones, todas ellas 
favorables al reconocimiento de las faculta- 
des económico-administrativas de las Pro- 
vincias Vascongadas, hay dos contrarias. La 
primera es la circular del 9 de Octubre de 
1880, reconocida aqui con el nombre de cir- 
cular de Romero Robledo, en la que, después 
de consignar que «el Gobierno, el más obti- 
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•gado al cumplimiento de las leye 
•aplicar, en estas Provincias, com 
■las leyes provincial y municipal 
•extensión, quedando derogadas c 
■posiciones se hubieran dictado q 
■gana esta raedida>, se ordena á 
nadores cuiden de que aquellas le 
quen en toda su interidad en las 
de su mando. La segunda es la Re 
l.'de Septiembre último, aproban 
supuesto extraordinario formula 
Ayuntamiento de San Sebastián, 
diente al ejercicio de 1 890-91. I 
la primera de las dos disposicior 
está derogada por las Reales órd 
didas con posterioridad, según se \ 
por lo que llevamos expuesto. Y 1 
está en abierta contradicción coi 
luciones decretadas desde el año 
ladamente con la Real orden de 
de 1878 y 13 de Diciembre de 18E 
ramos que, haciendo justicia á 1 
ciones entabladas por las Diputac 
tres provincias, será derogada 
bierno. 

Tal es hoy el estado legal de lo 
do en llamarle cuestión vasconga 



XII 

Expuesta ya sumariamente la situación le- 
gal en que se hallan las provincias en sus re- 
laciones con el poder central, debo ahora 
manifestar mi opinión acerca de la solución 
que ese estado de cosas reclama, señalando 
con precisión — porque toda vaguedad es pe- 
ligrosa en semejantes materias — los términos 
del acuerdo á que, en cumplimiento de la ley de 
21 de Julio de 1876, deben llegar el gobierno 
por una parte y por la otra las Provincias, 

Las reformas que, según dicha ley, deben 
introducirse en el antiguo régimen han de 
estar fundadas en las exigencias del «buen 
gobierno de la nación* y del «bienestar de 
los pueblos vascongados*. Ahora bien; tanto 
la primera condición como la segunda recla- 
man imperiosamente que se reconozca á las 
provincias la mayor autonomía posible. Lo 
reclama el buen gobierno de la nación, por- 
que sobre no ser dañosa para las demás pro- 
vincias esa autonomía vascongada, nadie de- 
jará de reconocer que conviene mantenerla 



BENITO JAMAR t$7 

sirva como de ejemplo á otras 
, las coales podrán ir aplicando, 
ipo, á su administración aquellos 

y aquellos procedimientos aquí 
>s y que tienen en su abono la san- 
; siglos. Esta idea que yo expongo 
iníendo muchos partidarios en Es- 
natural que los tenga y que algún 
no lejano, constituya la mayoría de 

porque pasada aquella sobreexci- 
los ánimos que produjo la guerra 
mecidos muchos errores, disipadas 
eocupaciones, y, sobre todo, cum - 
por nosotros las obligaciones que la 
án impone á todos los españoles, es 
que nuestros hermanos de allende 
ijen su atención en estas prácticas 
.uvas, cuyas buenas condiciones se 
i por los inmejorables resultados que 
En estos mismos momentos llega á 
un folleto muy bien pensado y esa i- 
> este mismo año en Valladolid, y en 
■ castellano fuerista» defiende nues- 
s, declarando que el mantenimiento 
nomia vascongada «en nada puede 
resto de las provincias de España»; 
la «y en su sabia organización pue- 
itrar, imitándola, un medio de li- 
la centralización que las aniquila» 
ombre dotado de muy buen sentido 
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y defensor de una centralización prudente 
nacida, no de ideas federalistas, que no pro- 
fesa, sino de ideas conservadoras, entendidas 
á la inglesa, se dirige á los españoles, presen- 
tándoles los fundamentos de nuestro régimen 
foral y les dice: «si es buena organización imi- 
tadla; si es mala no la envidiéis». 

Si «al buen gobierno de la nación» interesa 
el reconocimiento de nueslra autonomía ad- 
ministrativa evidente es que interesa, más que 
eso, que es absolutamente indispensable para 
el «bienestar délos pueblos vascongados». 
Tendría este precepto de la ley de 21 de Ju- 
lio todo el carácter de una burla sangrienta 
si alterando su recto sentido, se aplicase con 
un espíritu restrictivo y mezquino. El bienes - 
tar de los pueblos vascongados, reflejado en 
el desarrollo de su industria, en la situación 
de su agricultura, en los hermosos resultados 
de su genio activo, en esa prosperidad, que, 
sin alcanzar aquella brillantez que da á cier- 
tos centros sociales la exhibición de grandes 
fortunas y grandes capitales, se muestra por 
una condición mucho más preciada: la au- 
sencia de la miseria y aún, en cierto modo, 
de la pobreza, ese bienestar es resultado, 
principalmente, de la perfección que aquí van 
alcanzando todos los servicios públicos, y 
esa perfección es obra exclusiva de nuestro 
régimen foral. Asunto es, pues, éste en el 
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que no caben argucias, ni sutilezas, ni a 
mudamientos ridículos, ni atenuaciones i 
procedentes. Si la ley de 21 de Julio se ha 
cumplir en aquello que nos es favorable co 
se ha cumplido en aquello que nos es adveí 
preciso será que se reconozca nuestro pri 
tivo régimen foral, porque sólo así se re8 
zara «el bienestar de los pueblos vascon) 
dos». 

Para que el reconocimiento de nuestro 
girr.en foral sea un hecho es indispensa 
que se tenga por tal el mantenimiento de 
das aquellas facultades, de todas aquel 
atribuciones económico - administrativas 
que disfrutábamos antes del planteamiento 
la ley de 21 de Julio, más aquellas otras c 
ha hecho necesarias la ejecución del concie 
económico; porque claro es — -en lo que se 
fiere á éste último punto— que obligadas 
provincias á entregar anualmente al Este 
la suma á que asciende el importe total 
sus contribuciones, necesitan estar revestí! 
de aquellas facultades que la recaudación 
esas contribuciones hace necesarias. Con e 
y con dar al concierto económico el carác 
de una ley permanente, definitiva, sacánd 
de ese rincón de la ley de presupuestos 
que hoy se halla y llevándolo, como se le i 
be llevar, á la ley, permanente y definit; 
también, en que se consignen con claridad 
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atribuciones económico-administrativas de es- 
tas provincias se habrá determinado de una 
vez, en bien de la nación y del pueblo vas- 
congado, cuáles son los derechos que pode* 
mos ejercer sin invadir la esfera propia en 
que funcionan y se mueven los órganos del 
Estado. 

Pero no basta fijar, dándoles la mayor ex- 
tensión y amplitud posible, las atribuciones 
económico-administrativas de estas provin- 
cias. Es preciso además recabar la antigua 
organización foral, el régimen de nuestras 
Juntas y Diputaciones forales. La bondad del 
sistema de gobierno y administración del pue- 
blo vascongado no ha consistido únicamente 
en la posesión de esa secular autonomía, en 
el ejercicio de aquellas privativas atribucio- 
nes, sino también en la organización especial 
de los poderes. Nuestras autoridades munici- 
pales y provinciales estaban sí, dotadas de 
facultades especialísimas, las mismas que re- 
clamamos hoy; pero no sólo se diferenciaban 
en eso de las autoridades municipales y pro- 
vinciales del resto de España, sino que se di- 
ferenciaban también en la forma de su cons- 
titución y en el modo de ejercer sus funcio- 
nes. El pueblo nombraba por elección direc- 
ta sus Ayuntamientos; pero no pasaba de ahí 
en lo que se refiere á la constitución de las 
autoridades administrativas, el sistema de la 
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elección directa. Aplicábase en lo demás e 
procedimiento de la elección indirecta; y as 
nuestras asambleas Torales eran de nombra 
miento de nuestros Ayuntamientos y nuestra 
Dipulaciones de nombramiento de nuestra 
Juntas. Esto en cuanto al origen de los pode 
res y al modo de elección. En cuanto á res- 
ponsabilidad, tanto la de los Ayntamiento 
como 1% de las Diputaciones se hacía efectiv, 
ante la autoridad soberana de nuestras Jun 
tas torales. 

Quizá á esta organización especial debí 
atribuirse, más que á otra causa, el perfect< 
funcionamiento del régimen foral, y esos re 
sultados de buen gobierno y ordenada admi 
nistración que sorprenden á cuantos han es- 
tudiado la historia y la vida del pueblo vas 
congado; siendo, desde este punto de vista 
curiosísimo y por demás interesante el hechi 
de que á fines del siglo XIX y en los paíse 
más adelantados de la tierra se señale la mar 
cada tendencia á sustituir el sistema directi 
de elección, predominante hasta estos último 
tiempos, por el sistema indirecto que puso ei 
práctica la sabiduría de nuestros padres 
Punto importantísimo es éste que merecen'; 
mayores ampliaciones; y confieso que renun 
cw á ellas, con sentimiento, por la necesida< 
en que me hallo de dar fin á este ya sobrad* 
largo trabajo. 
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Mentira parece, pero también es lo cierto, 
que al reconocimiento de esta organización 
foral se opone el alto sentido político de 
nuestros estadistas. El nombre de Diputacio- 
nes forales, les alarma, por de pronto; y la 
idea de admitir la existencia de Juntas fora- 
les, paréceles envuelta en no sé yo qué tre- 
mendos peligros, y recónditas amenazas. Y, 
sin embargo, no hay nada de eso ni sombra 
de peligros, ni nada, absolutamente nada ex- 
traordinario, porque con la existencia de las 
Diputaciones forales, y funcionando las Jun- 
tas, el Estado ejercerá aquí las mismas altí- 
simas y supremas funciones (hablemos el len- 
guaje de esos doctrinarios) que ejercería sin 
Diputaciones forales y sin Juntas. 

Todo el problema vascongado se halla en- 
cerrado hoy en determinar las atribuciones 
económico-administrativas de que han de 
disfrutar las Provincias. Fijadas esas atribu- 
ciones, — y ya hemos probado que «al buen 
gobierno de la Nación» conviene que se de- 
terminen con criterio amplio, — es completa- 
mente indiferente que las ejerza la Diputa- 
ción con un nombre, ó con otro, llamándose 
provincial ó llamándose foral; porque con un 
nombre y con otro será siempre la misma la 
esfera de acción en que se mueva, y serán 
siempre los mismos los límites que no podrá 
traspasar. Y si la Diputación ha de poder 
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ribuciones con independencia 
i ha de ser verdad la autono- 
itiva, ¿qué mal hay en que ya 
no ejerza su inspección aquí 
ias, la ejerza el mismo país por 
untas: y ya que contra las re- 
a Diputación no proceda re- 
mo, los que se consideren le- 
s derechos é intereses, recu- 
índa de Justicia, á nuestras 
ales, llamadas á exigir respon- 
;stros diputados? ¿No es por el 
.ral, y no se halla ajustado á 
consejos de la razón, que no 
poder ilimitado, dentro de sus 
responsable, el poder de nues- 
nes ; y ya que la limitación no 
la aplicación de las resolucio- 
ar la administración general, 
bilidad se haga efectiva por la 
el Estado, porque en tal caso no 
aulonomia administrativa, se es- 
la prudente y justa limitación 
quella necesaria responsabílí- 
> de la tradicional residencia á 
iciones están sometidas por el 
: mal puede haber ni quépeli- 
itir en que las Juntas realicen 
ecesidad está por todos reco- 
¡alizarlo, de ningún modo pue- 



144 ESCRITOS 

den salir de esa esfera de acción; si jamás, en 
ningún caso, pueden invadir las soberanas 
atribuciones del Estado, ni suscitar, por con- 
siguiente, el menor conflicto, ni el menor ro- 
zamiento siquiera? Es, pues, un prejuicio, y 
nada más que un prejuicio sin base ni funda- 
mento, lo único que se opone al reconoci- 
miento de la organización foral con Juntas y 
Diputaciones forales; y es preciso que el país 
haga un supremo esfuerzo para recabarla, 
porque si á la nación le es indiferente que 
exista ó no, no sucede lo propio á estas pro- 
vincias, altamente interesadas en la reinte- 
gración de su régimen privativo, no sólo por 
las razones expuestas, sino por otras que se- 
rán materia de otro articulo. 
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Nada más natural, ni nada más justo que 
el deseo de que se respeten las instituciones 
vascongadas, fundándose en sus admirables 
resultados. Y por aquello de que por los fru- 
tos se conoce el árbol, claro es que en la or- 
denada marcha de los asuntos públicos, en la 
no interrumpida prosperidad del país, y en 
el amor que todos profesamos al Fuero, he- 
mos de fundar nuestra pretensión de que el 
Fuero se mantenga; y en las mismas razones 
se ha de apoyar el gobierno para mantenerlo. 
Pero, por lo mismo que esto es de toda evi- 
dencia, no cometamos el error de restablecer 
el régimen foral, eliminando algo esencial y 
propio de ese sistema de gobierno; no come- 
tamos la torpeza de conservar la facultad de 
resolver por nosotros mismos asuntos que 
sólo á nosotros nos interesan, abandonando 
aquellos procedimientos especiales que aquí 
se seguían, y adoptando otros cuya bondad 
y eficacia no han sufrido aún la dura prueba 
de la experiencia. Si queremos disfrutar de 

10 
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nuestro régimen privativo, no incurramos en 
la falta imperdonable de mutilarlo. 

No olvidemos que el sistema de gobierno y 
administración que se quiere restablecer, 
constituye un conjunto armónico, y que los 
derechos que en él se consagran, encuentran, 
en la sabia organización de los poderes, esta- 
blecida por el Fuero, la forma propia de su 
realización y desenvolvimiento. Eliminad esa 
organización exclusivamente foral, sustituidla 
por otra; y ya será otro el régimen, y podrán 
ser otros y muy distintos los resultados. La 
autonomía administrativa que el pueblo vas- 
congado ha disfrutado, consistía, seguramen- 
te, en un conjunto de facultades, de atribucio- 
nes, de derechos, privativos de este pueblo; 
pero esos derechos los ejercían aquellos 
Ayuntamientos, aquellas Diputaciones y 
aquellas Juntas, que se constituían siguiendo 
procedimientos especiales, y que funcionaban 
de una manera especial también, y claro es 
que esa especialidad formaba parte, y parte 
esencialisima del sistema. 

Si se nos reconoce las atribuciones eco- 
nómico-administrativas que reclamamos y se 
nos niega la organización foral, ciertamente 
gozaremos de alguna autonomía: pero habre- 
mos de ejercerla por medio de los Ayunta- 
mientos y de las Diputaciones provinciales 
constituidas con arreglo á la ley general y, 
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como tales, producto de la elección dírec 
por sufragio popular. Pues bien; no olvid 
caos que las Corporaciones torales no se coi 
títuyen así. Toda la organización foral e; 
basada en este principio: elección directa pa 
los Ayuntamientos, elección indirecta pa 
tas Juntas y las Diputaciones Torales; y es 
distinción es tan importante, se reputa h 
tan esencial, que, como he dicho en mi úll 
roo articulo, se nota hoy en los países m 
adelantados, principalmente en los Estad 
Unidos del Norte América, una marcada te 
■dencia en favor de este sistema, privativo 
nuestro Fuero. Y a nadie que reflexione c 
algún detenimiento sobre este importantístc 
punto de derecho público se le ocultarán 1 
poderosas razones que militan en favor 
este criterio, consistente, en suma, en pon 
«n juego los resortes de la opinión públi 
«n aquello que más de cerca le afecta, cor 
son siempre los intereses del Municipio, pa 
hacer dé la elección popular de los Ayunt 
micntos la base de todos los organismos a 
ministrativos. Pero las Corporaciones foral 
no sólo diñeren de las que por la ley gener 
«xisten en el resto de España en la forma ■ 
su constitución, sino que difieren también i 
la manera como ejercen sus funciones, po 
que las Diputaciones forales son responsabl 
ante las Juntas y éstas, representación gen 
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ral de todos los Municipios, dan al régimen 
foral un carácter y un sello y una significa- 
ción tan especiales, tan propios de nuestro 
pueblo que sería vano empeño querer4>uscar 
nada que con ello tuviera semejanza. Dedú- 
cese de estas meras indicaciones — que quizá 
algún día las amplíe, pues bien lo merece la 
importancia del asunto, pero que son sufi- 
cientes para el objeto que hoy me propongo — 
dedúcese de esas indicaciones, digo, que hay 
necesidad, absoluta necesidad de recabar la 
completa reintegración del régimen foral, con 
sus Juntas y Diputaciones Torales, pues ese y 
no otro es árbol que ha producido tan codi- 
ciados frutos. Suprimid esa organización fo- 
ral y habréis aplicado el hacha al árbol, cor- 
tándole sus ramas frondosas. Ya no será nues- 
tro árbol; ya no será el árbol de Guernica: 
será un árbol raquítico y pobre, plantado 
allá, en las áridas llanuras de Castilla, triste, 
como aquellas llanuras, y seco, coma el sue- 
lo que sujeta sus carcomidas raíces. 

Pero razones de otra índole y razones po- 
derosísimas que nos obligan á perseverar en 
esa actitud. Tiene cada generación, en la vida 
de los pueblos, un deber que cumplir; y el 
nuestro es dejar á nuestros hijos, sino íntegro, 
con el menor quebranto posible, el sagrado 
tesoro que nos legaron nuestros padres; te- 
soro que, no sólo consiste en aquellas liber- 
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lades y franquicias de que ellos disfrutan 
sino también en ese conjunto de ideas, sen 
micntos, costumbres é instituciones que forra 
los rasgos típicos y la fisonomía especial 
un pueblo; lo cual no quiere decir que 
niegue el mejoramiento y el progreso, s 
que, sencillamente, es expresión de a que 
condición de modalidad á que, como to< 
las ideas, vive sometida también la idea < 
progreso. Lejos de existir para el progn 
un arquetipo universal, debe realizarse, ad¡ 
tándose á las condiciones propias y pecul 
res de cada raza y cada pueblo, conservar 
sus rasgos más geniales y desarrollando 
«n la dirección conveniente, á fin de que 
obra de la civilícación y de la cultura ge: 
ral no se resienta de aquella desespera 
monotonía, contraria á los sentimientos r 
-arraihados del hombre, sino que, por ol c 
trario, adquiera aquella riqueza 'de tono 
de colores, representada por esa hermosa 
riedad de ideas, lengua, costumbres é in 
tucioaes. £1 cumplimiento de aquel debe: 
•que antes me refería exige de nosotros i 
mantengamos, en todo aquello que las tra 
formaciones sociales lo permiten, el espii 
del pueblo vascongado. 

Equivocariase grandemente quien viera 
•estas palabras ni asomo siquiera de ese 
probable sentimiento de antiespañolismo. '. 
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die condena con más energía qne yo esas 
tendencias, porque estoy convencido del error 
de que dimanan en los pocos, poquísimos vas- 
congados, si es que hay alguno, que á ellas 
han podido obedecer en alg&n tiempo. No- 
hay que confundir el mundo político español 
con la sociedad española: todo lo que aquel 1 
tiene de malo y de perverso tiene éste de bue- 
no y de noble; y tantos motivos como hay 
para abominar de la política española, exis- 
ten para ostentar con orgullo nuestro espa- 
ñolismo, nuestro amor patrio ante el mundo 
entero. Nadie menos propenso que yo, por lo 
mismo, á incurrir en las exageraciones del 
espíritu particularista. Pero hay un particu- 
larismo prudente, sano, que todo hombre de 
recto juicio debe aplaudir, aquel que consiste- 
en rechazar esa uniformidad, esa igualdad 
monótona, llamadas á borrar todas las dife- 
rencias que, á través de los siglos, ha ido- 
creando la historia en las apartadas comarcas- 
de una misma nación. 

Pues bien; ya á estas horas, quizá el único- 
medio de conservar la fisonomía propia de- 
este pueblo, el único medio de preservar el 
espíritu vascongado de la rápida transforma- 
ción á que lo expone la invasión de nuevas- 
ideas y nuevas costumbres es el manteni 
miento de nuestra organización foral. La vi- 
da de este pueblo está en constante transfor- 
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marión; y no hay nada, absolutamente nada 
que pueda impedir que la transformación se ;| 

realice: lo único que se debe procurar es 
que esas mudanzas sean lentas, para que las 
nuevas ideas y los nuevos sentimientos ad- 
quieran también aquel carácter y apuella pe- 
culiar dirección propios de esta raza; que así 
y no de otro modo se perpetúa el espíritu de 
los pueblos. Nuestras costumbres, conocidas 
por un sello de verdadera originalidad, van 
desapareciendo entre ¡a confusa mezcla de 
nuevas costumbres, traídas aquí por gentes 
que han vivido en un medio social completa- 
mente distinto. Nuestra lengua, tan diferente 
de todas las lenguas conocidas, muere irre- 
misiblemente: ya no se habla donde hace un 
siglo se hablara con perfección; y nuestros 
hijos, que lo aprenden de niños, lo chapu- 
rrean ccn acento castellano tan pronto como 
los deja la niñera y abandonan las faldas de 
su madre para ir á la escuela. Si en esta si- 
tuación se suprime nuestro régimen foral y 
desaparecen para siempre aquellas Diputa- 
ciones y aquellas Juntas forales, dentro de un 
siglo habrá muerto todo vestigio de vascon- 
gadismo en las ciudades y los pueblos; y será 
preciso buscar á la sombra de los castañales 
del lejano caserío algo que, en los cantares 
de la moza enamorada, nos recuerde la per- 
dida poesía de este pueblo. 



152 ESCRITOS 

Sentiría que estas ideas se considerasen 
como manifestaciones de un sentimentalismo 
trasnochado; sentiría que por alguien se cre- 
yese que no hay, entre la conservación del 
espíritu vascongado, y el mantenimiento de 
nuestra organización foral, la íntima relación 
que yo establezco. Digo lo que pienso; y 
respetando todas las opiniones, juzgo, en pri- 
mer término, inseparable del régimen foral, 
la existencia de nuestras Diputaciones y nues- 
tras Juntas; y me parece, además, que nada 
á de contribuir más eficazmente que esas tra- 
dicionales instituciones nuestras, al manteni- 
miento de la fisonomía propia de esta raza. 
Acerca del primer extremo, podrán ser todo 
lo amplias que se quiera las facultades que 
se nos concedan en el orden administrativo, 
que no serán, seguramente, más amplias que 
aquellas que todas las provincias españolas 
han de disfrutar en un plazo más ó menos 
largo; pero si esas facultades las han de ejer- 
cer los Ayuntamientos y las Diputaciones 
provinciales, nombradas con arreglo á la ley 
general, y funcionando con sujeción á los 
preceptos de la misma ley; si aquí no hemos 
de ver ya ni Juntas, ni Diputaciones forales, 
dentro de cincuenta años, nadie podrá decir 
que este es el país del Fuero. Todo lo demás 
es vivir de ilusiones. La realidad, la descon- 
soladora realidad será que no habrá aquí 
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más fueros que en Soria ó en Albacete. Ac 
ca del segundo extremo, nadie que discu 
desapasionadamente, y por grande que se; 
prevención que sienta contra las sugestio 
del sentimentalismo, nadie dejará de reco 
cer que en aquellas Asambleas nuestras, 
aquellas Juntas Torales, donde se congre: 
ban los representantes de todos los mun 
pios, desde el más poderoso hasta el más 1 
milde; donde los hijos de Guipúzcoa, se 
mullicaban sus pensamientos, sus alegr: 
sus temores; donde, por encima de toda i< 
parcial y exclusivista, inspirábanse todos 
el deseo de fomentar los intereses de la P 
vincia, sirviéndola como hijos que gozan 
su prosperidad; donde, dominando todos 
sentimientos, unía á todos el sentimiento 
amor á esta tierra, nadie dejará de reco 
cer, digo, que en aquellas asambleas, en 
las graves deliberaciones de la Junta y el i 
gocijo popular, y las fiestas tradiciona 
sentíase revivir el amor al Fuero, y par 
como que renacía con nuevo vigor el esp 
tu del pueblo euskaro. No son estos ens 
ños de artista; no es ficción de imaginado 
exaltadas: es realidad. Llamadla poesía, 
queréis; pero es la poesía que mantiene in 
terable el espíritu viril del pueblo inglés; 
la poesía que dio vida y sostuvo la alti' 
del pueblo castellano hasta la derrota 
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Villalar; es la poesía que inspiraba las proe- 
zas de Aragón hasta el día tristísimo de la 
muerte de su Justicia mayor, el gran La- 
noza. 






XIV 

Señalada la solución que, á mi juicio, 1 
de tener la cuestión foral, cúmpleme termin; 
este largo trabajo, indicando en este arlicu 
el procedimiento que estimo más convenien 
para el logro de nuestros deseos; y, ante tod 
advertiré que ha de formar parte, y par 
esencialisima, de los medios que se han ( 
emplear con tal objeto, aquella propaganc 
activa que echaba de menos en unos de m 
artículos anteriores, propaganda que ha c 
realizarse, no tanto aquí como en Madrid, 
que no debe confundirse con esa campar 
miserable que, invocando intereses vascoi 
gados, se está haciendo en esta tierra pai 
servir estrechas y ruines pasiones persónate 

Como protesta, precisamente, contra e¡ 
campaña lo primero que he de decir, segur 
segurísimo de que mis palabras han de s< 
fiel reflejo de los sentimientos del pueblo va: 
congado, es que nada, absolutamente nada c 
lo que se haga, de lo que se intente hacer e 
esta grave materia, ha de separarse en 1 
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más mínimo del consejo prudentísimo de nues- 
tras Diputaciones. Sigan, sigan esa campaña 
de difamación esos desgraciados, víctimas de 
sus torpes pasiones; dejémosles entregados á 
la conmiseración de las gentes y, sin acor- 
darnos siquiera de que exista en el país esa 
minoría turbulenta, pensemos serenamente en 
lo que nos interesa y unámonos todos los vas- 
congados, pidiendo inspiraciones al deber, en 
la idea de dejar intacto á nuestros hijos el 
viejo libro de nuestras venerandas libertades. 
Aquí, aquí es donde yo me encuentro comple- 
tamente identificado con usted, señor Araquis- 
tain, y me siento satisfecho de unir mi voz apa- 
gada á la robusta voz del cantor de nuestras 
glorias. Aquí es donde yo comparto sus senti- 
mientos; donde, sobre todo, con la fe profunda 
que tengo en los altos destinos de esta tierra, 
siento en mi alma la misma confianza que us- 
ted siente y miro hacia adelante con aquella 1 
tranquilidad dt espíritu que produce la con- 
ciencia de la justicia que nos ampara. 

Crisis tan graves, y más graves aún que 
esta han turbado más de una vez la tranquila 
existencia del pueblo vascongado: más de una 
vez ha resonado en nuestra montaña el eco 
triste de aquella voz que anunciaba la muerte 
de nuestros Fueros y una vez y otra se salva- 
ron nuestros Fueros y se salvarán mientras no 
perdamos estas dos grandes virtudes sociales 
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que constituyen la nota característici 
esta raza viril: fe y perseverancia. Y no i 
usted, no, señor Araquistain, que para c 
nar con éxito feliz el empeño de resta 
nuestras libertades nos falte la nece¡ 
unión. Todos los vascongados, carlist, 
liberales, radicales y moderados, están 
al lado de nuestras autoridades provinci 
de esas autoridades á las cuales miramos 
aquel respeto profundo que nos tnen 
nuestros antiguos magistrados, y allá, á 
de nos lleven esas autoridades nuestras 
iremos todos con aquel espíritu de seven 
ciplina que nace de la confianza que no: 
piran: iremos todos unidos, porque no 
á una docena los vascongados que se de< 
á la triste tarea de injuriar á nuestros di] 
dos: dejémoslos á solas con su conciencia 
ya en ella deben sentir las primeras olí 
del remordimiento. Carlistas y liberales 
y se hallan, por lo tanto, separados p 
abismo los diputados que han practi 
desde el año 76, las gestiones conduc 
á la defensa de nuestros derechos; y jam 
surgido entre ellos, en esta cuestión, el r 
disentimiento; porque unos y otros, c 
nando sus particulares puntos de vista, s 
inspirado en el amor que todos profe 
esta tierra. Carlistas y liberales son lo 
dres de Provincias, á cuyo juicio las Di 



158 ESCRITOS 

ciones han sometido la conducta que han ob- 
servado en aquellas negociaciones; y ni uno, 
ni uno siquiera ha dejado de prestar la apro- 
bación más completa á la conducta observada 
por las Diputaciones. 

Es, pues, la primera condición que se nos 
impone en el procedimiento que hemos de ob- 
servar la de reconocer que incumbe sólo á 
nuestras Diputaciones iniciar, organizar y lle- 
var á debido término todas las gestiones con- 
ducentes á la realización de nuestros deseos, 
de los deseos y aspiraciones del pueblo vas- 
congado. Ellas y nadie más que ellas han de 
elegir el momento en que esas gestiones se 
han de practicar, resolviendo asi la cuestión 
de oportunidad, primera que se presenta; ellas 
y nadie más que ellas han de acordar el plan 
que se ha de seguir, determinando los puntos 
precisos que han de ser objeto de nuestras 
reivindicaciones, el alcance que han de tener 
y la forma en que han de ser resueltos. Que- 
rer reemplazar la iniciativa y la acción de 
nuestras Diputaciones con la iniciativa y la 
acción de esas Asambleas populares, que por 
una parte de la prensa vascongada se han 
propuesto como procedimiento para resolver 
la cuestión foral es un completo desvarío. 
¿Qué se pretende? ¿Se pretende formar aquí 
una corriente de opinión hostil á nuestras 
corporaciones provinciales? ¿Se pretende eli- 
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minar á nuestros diputados y enfrente de 
y contra ellos lanzar al país en una aver 
descabellada? Pues esto ni se discute si< 
ra entre vascongados; quien piense as 
nos conoce ni tiene noción de lo que son t 
tras tradiciones. ¿Se pretende con ese 
aparotoso de Asambleas populares lle¡ 
determinar el pensamiento de las tres prc 
cías, discutiendo las soluciones que al 
presenten? Pues eso es desconocer en a 
luto el carácter de las Asambleas delibt 
tes. La determinación del pensamiento d 
provincias exige un estudio detenido, 
cienzudo; y ha de ser, por lo tanto, obr. 
de una Asamblea deliberante, agitada po 
da clase de pasiones y muy adecuada 
mostrar á los ojos de España lo que no: 
vide en los mismos momentos en que e 
dispensable la unión, sino obra de los ti 
jos lentos, pero bien meditados de una t 
sión cuya competencia sea por todos : 
nocida y en la que se hallen represen! 
las tres provincias. 

La segunda condición que debe lleí 
antes de emprender las negociaciones c 
Gobierno, es la de llegar á un perfecto acu 
entre las tres provincias hermanas. Es estí 
condición necesaria para el éxito de las 
gociaciones. Siempre han ido unidos lo: 
presentantes vascongados, y es preciso 
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esa unión subsista. For los informes que has- 
ta mi han llegado, iniormes que considero 
ajutados á la verdad de los hechos, esa unión, 
ahora como siempre, es un hecho, en aquello 
que es esencial al fondo de nuestras reivindi- 
caciones. Las tres Diputaciones hermanas es- 
tán conformes: 1.° en dar al concierto econó- 
mico el carácter de permanente y definitivo, 
considerándolo como parte integrante de la 
ley que ha de asegurar, de una manera esta- 
ble y permanente también, el reconocimiento 
de las atribuciones económico-administrativas 
del pueblo vascongado, comprendiendo entre 
éstas, no sólo todas las que disfrutábamos an- 
tes de la ley de 21 de Julio, sino también 
aquellas otras que ha hecho necesarias la 
ejecución del concierto económico; 2.° en re- 
cabar la antigua organización, conjuntas y 
Diputaciones Torales. Todo lo que en la pren- 
sa vascongada se ha dicho, con el propósito 
de demostrar que las Diputaciones son parti- 
darias de la continuación del actual estado de 
cosas, es pura invención, forjada por algunos 
desgraciados, cuya habilidad consiste en fal- 
sear los hechos, siempre que ese recurso pue- 
da ser de alguna utilidad para sus raquíticos 
planes. 

No desconozco que hallándose, como se 
hallan, de completo acuerdo las tres provin- 
cias, al admitir, en principio, las bases que 
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dejo señaladas, existe alguna diferencia ace 
ca de la manera de llevar á debido cumpl 
miento ese proyecto de restauración del rég 
men foral. Pero hay, por una parte, absolu 
necesidad de que la inteligencia sea compl< 
ta, en todas y cada una de las ideas que la 
Provincias han de sostener en sus negociaci< 
nes con el poder central; y, por otro lado, es 
toy firmemente persuadido, por razones qu 
la prudencia me veda exponer, de que ese d 
sentimiento pasajero se funda en un erre 
que un examen atento de los hechos, lograi 
desvanecer. Asi, el estudio sereno y tranqu 
lo de la cuestión foral, fundado, no es asp 
raciones exclusivistas, no en sugestiones d 
egoísmo, sino en el pensamiento noble y gf 
neroso de armonizar los inteseses de esta 
Provincias con los intereses de nuestra qu* 
rida patria, nos conduce á este resultado ve: 
daderamente consolador: que tanto al biene; 
tar de los pueblos vascongados como al bue 
gobierno de la Nación, conviene que se rece 
nozca, en toda su integridad, el antiguo regí 
men foral de las Provincias Vascongadas. 



TERCERA PARTE 



RÉPLICA 



Ai Sr. D. Juan V. Araquistain 



Gracias, muchas gracias, señor Araquis- 
taín, por la amabilidad y la extremada con- 
sideración con que me trata. Pero permítame 
usted que agradeciendo mucho sus elogios no 
los acepte, sin embargo, sencillamente por- 
que no los merezco. Siguiendo la regla del 
preceptista latino ha querido usted cubrirme 
de flores con el propósito de decir después á 
sus lectores: ahí la tenéis, hermosa y seduc- 
tora, la imagen del error. Pero juzgo que en 
eso se ha equivocado, porque sus lectores 
habrán podido ver las flores, mas no el error. 
Ni yo tengo, señor Araquistain, el talento que 
usted me atribuye ni me ocupo de vestir con 
encantos, empleando esa que usted llama ha- 
bilidad florentina, las ideas que defiendo. 
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Buenas ó malas las emito según las siento; 
paréceme que, á falta de encantos, me asís 
la razón; y que en el amor al Fuero que U 
dos profesamos hay de común el afecto; peí 
hay también esta diferencia esencial: que y 
amo el Fuero verdadero, el Fuero tradiciona 
y usted se forja allá en su imaginación, tí 
fértil en bellas creaciones, un Fuero que r 
ha existido jamás. 

Si, sefier Araquistain; usted ha venido 
mundo con las ideas de una generación qi 
se ha empeñado en falsificar la verdadei 
tradición vascongada. Están ustedes habla: 
do todos los días de la tradición euskara; ¡ 
han propuesto ustedes que no haya aquí m; 
pensamiento ni más afecto que el que arra: 
que del Fuero y no advierten ustedes que 
Fuero y toda la tradición vascongada cond 
rían en absoluto las ideas que ustedes pr 
fesan. Le espanta á usted el espíritu de la n 
vedad y no se para á reflexionar que esas s 
luciones que usted preconiza, imaginando 
que las sanciona aquel viejo libro de nuestr. 
libertades, constituyen un conjunto de noi 
dades desconocidas en esta tierra hasta qi 
allá, bien entrado este siglo, las trajo aquí 
espíritu de la reacción ultramontana, de e 
reacción que, en contra de lo que usted s 
pone, se halla en abierta contradicción con 
carácter y las tendencias del Fuero. Profe 
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usted verdadero carifto á las viejas ideas de 
nuestros padres; y no considera usted que 
nuestros padres lucharon siglos y siglos con* 
tra las pretensiones absorbentes de una secta, 
de la que es usted prisionero de guerra, por 
más que usted se esfuerce en emanciparse, 
quedándose á la mitad del camino del punta 
á donde sus principios lo llevan. Quiere us- 
ted ser, en fin, el defensor de la bandera tra- 
dicional vascongada, proclamando la religión 
y la libertad que defendieron nuestros padres^ 
y no advierte usted que eso que llama usted 
religión no es otra cosa que la teocracia, esa 
teocracia que tan rudamente combatían nues- 
tros padres; y que eso que llama usted liber- 
tad es una novedad doctrinaria que no se con- 
cilia ni se conciliará jamás con los principios 
democráticos de nuestro Fuero. Lástima gran- 
de que una pluma como la suya se empeñe 
en defender lo que no tiene defensa: lástima 
grande que el cantor de nuestras glorias no- 
sea también el cantor de aquella religión se- 
vera de nuestros abuelos, de aquella religión- 
enemiga de toda mogigatería y enemiga, so- 
bre todo, de ese clero rebelde que persigue la. 
dominación de la sociedad en todas las mani- 
festaciones de la vida: lástima grande, en fin, 
que una pluma como la de usted se dedique 
á zaherir á la democracia, cuando la demo- 
cracia no es otra cosa, por más que usted 
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quiera probar lo contrario, que el Fuero pues- 
to en práctica para la gobernación de los pue- 
blos! 

Para defender su tesis, ¿qué dice usted, se- 
ñor Araquistain, en suma? Que el Fuero es 

un Código católico Claro que sí; claro que 

es un código católico. Pero, ¿qué quiere us- 
ted que sea, señor Araquistain, un código que 
arranca desde el siglo XIII, sino un código 
inspirado por el catolicismo más ortodoxo? 
Pues qué, cuando todos los pueblos de Euro- 
pa eran católicos á macha martillo, ¿era posi- 
ble que nuestros padres dejaran de consig- 
nar en el libro desús libertades, sus arraiga- 
ñas creencias católicas? Y aunque fuera de 
ayer, aunque fuera de este mismo siglo, ¿aca- 
so no sería un código católico? ¿Es posible 
que siendo la religión católica, como es hoy 
mismo, la religión del Estado, haya dentro 
de la nación ningún código político que no 
sea católico? 

Y sobre todo, ¿qué se propone usted al 
defender con tanto calor esa idea? ¿A quién 
ataca usted, y contra quién se defiende, al ha- 
cer esa apología del carácter religioso del 
fuero? ¿No se hace usted cargo, de que es esa 
una idea que está completamente fuera de 
este debate, y que su imaginación, exaltada 
con la preocupación de una defensa innece - 
saria, se forja enemigos que no existen? No» 
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Señor Araquistain; aquí nadie, absolutamente 
nadie ha provocado una discusión doctrinal. 
Profese cada cual en la esfera religiosa las 
ideas que juzgue mejores; que esas ideas tie- 
nen su santuario, allá en la conciencia, y no 
seré yo quien vaya á perturbarlas en una dis- 
cusión de carácter exclusivamente político. 
La cuestión que discutimos no es una cues- 
tión de doctrina religiosa. Es, con respecto á 
este punto, la cuestión de las relaciones que 
debe haber entre el poder civil y la potestad 
eclesiástica. En ese terreno, y sólo en ese te- 
rreno, ni un punto más allá, se ha mantenido 
en su propaganda, la coalición liberal á la 
que yo pertenezco. Pues bien; lo que yo afir- 
mo y sostengo, en contra de la pretensión de 
usted de que los principios que usted defien- 
de son los principios católicos de nuestros 
padres, lo que yo afirmo y sostengo es que 
está usted profundamente equivocado; que el 
concepto político del catolicismo que usted 
defiende es radicalmente opuesto al concepto 
que profesaban y practicaban nuestros pa- 
dres. Dígame usted, señor Araquistain: ¿qué 
le parecería á usted que mañana no se per- 
mitiese votar á un elector porque el día ante- 
rior se le hubiese visto hablar con un cura? 
Le parecería á usted, sin duda, muy poco ca- 
tólico; le parecería á usted que era una me- 
dida inspirada en el más impío racionalismo; 
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Pues nuestros padres, sin ser impíos ni raí 
nalistas, practicaban esa regla electoral, é 
cieron más; la llevaron al Fuero de Tol 
¿Qué le parecería á usted la disposición 
exigiese, como condición precisa para la i 
talación de una congregación de religioso 
autorización concedida por nuestras Ju 
íbrales? Sin duda ninguna, la juzgaría u 
como una disposición atentatoria á los dt 
cbos déla Iglesia; la calificaría usted de 
ticatólica. Pues nuestros padres, sin ser a 
católicos, no consentían que hubiese de 
dentro de la provincia ningún convento d 
ligiosos sin esa autorización concedida 
las Juntas. ¿Qué la parecería á usted si se 
ciase aquí una proganda en contra de es¡ 
vasión de frailes y jesuítas? Le parecei 
usted, sin duda alguna, horrible: creería 
ted que ese movimiento atacaba los fui 
mentos de la religión, vería usted en cada 
de esos propagandistas la vera efigie d 
Gambetta, de un Ferry, de un Falck. 
bien; nuestros padres discurrían de tan 
tinto modo, era su religión tan distinta < 
que usted profesa, que, allá, el año : 
nuestras Juntas ferales se propusieron r. 
coto á «un abuso —son sus palabras — lar 
judicial á las artes, industria y comerci 
reclamaron, no sólo para que se pusie 
mite á la creación de nuevos conventos 
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para que se procediera sin demora i la de* 
molición de algunos que se habían erigido sin 
real licencia. ¿Qué le parecería á usted si 
nuestras autoridades forales se propusieran 
molestar á un jesuíta porque éste, en escrito 
dedicado á la publicidad ó desde el pulpito, 
censurara la conducta de los concejales de 
este ó del otro Ayuntamiento? Le parecería 
usted muy mal; y á nuestros padres les pare* 
cería tan bien y tan puesto en razón que, allá 
el año l650 f las Juntas generales, enteradas 
de un hecho semejante, prendieron á un je- 
suíta y, poniéndolo entre cuatro arcabuceros 
fuera de los límites de la provincia, significaron 
al Nuncio que aquí no se toleraban esas cosas. 
¿Se va usted convenciendo, señor Araquis- 
tain, de que el espíritu religioso, en la tradi- 
ción verdadera de la raza vascongada, difie- 
re esencialmente de esa mogigatcría que to- 
ma aquí en nuestros días el nombre de la re- 
ligión? ¿Se va usted convenciendo de que 
para representar fielmente el espíritu viril 
de aquellos grandes varones necesita usted 
abandonar las ideas que defiende y venir 
aquir aquí, al campo de la coalición liberal, 
á proseguir la lucha que nuestros padres 
sostuvieron en contra de las pretensiones ab- 
sorbentes del poder clerical? ¿Se va usted 
convenciendo de que mientras no cambie ra- 
dicalmente de criterio no puede usted Ha* 
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marse defensor del Fuero y de la tradición 
del pueblo euskaro? ¿Qué contesta usted á 
todo esto? Que esas luchas versaban «sobre 
cuestiones de competencia entre autoridades 
civiles y eclesiásticas»; que aquellas medidas 
de rigor se dictaban para reprimir «algunos 
abusos de una parte del clero...» Pero ¡por 
Dios santo!, señor Araquistain, ¿cuántas ve- 
ces he de decir á usted que las luchas de hoy, 
en este país, tienen el mismo, el mismísimo 
carácter? ¿Cuántas veces he de decir á usted 
que asi como nuestros padres defendían la 
autoridad real nosotros defendemos los de- 
rechos de las altas potestades del Estado? ¿Se 
ventila en esta lucha que la coalición sostiene 
contra el clericalismo, sí, señor Araquistain, 
contra el clericalismo, se ventila alguna cues- 
tión dogmática? ¿Se ataca la ortodoxia cató- 
lica? ¿Se discute, acaso, algún punto doctri • 
nal? Pues si no hay nada de esto y usted, con 
la buena fe que le distingue, lo ha de reco- 
nocer asi ¿á qué viene ni qué explicación tie- 
, ne esa diferencia que quiere usted establecer 
entre unas luchas y otras? Desengáñese us- 
ted, señor Araquistain; necesita usted conver- 
tirse á mis ideas para poder defender la ver- 
dadera tradición vascongada. Usted podrá 
continuar siendo muy ortodoxo, tan ortodoxo 
como el Papa, que ortodoxos eran también 
aquellos que prendían á los jesuítas y pedían 
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qve se demolieran los conventos; pero si quie*- 
re usted defender el Fuero verdadero y no el 
Fuero falsificado, si quiere usted continnar la 
tradición verdadera y no la tradición falsifi- 
cada, debe usted renunciar para siempre á 
todos esos principios que usted cree que son 
fueristas y lo mismo se parecen al Fuero que 
yo al zancarrón de Mahoma. 

Igual distinción quiere usted establecer en- 
tre las libertades del Fuero y las libertades 
modernas. Obligado á reconocer la verdad de 
mi tesis de que el Fuero es un Código demo- 
crático, acude usted para defenderse á distin- 
gos sutiles y dice usted: El Fuero es liberal, 
pero veamos como. «Liberal en el sentido de 
reconocer las libertades legítimas del pue- 
blo... sí. Liberal en el sentido de reconocer 
libertades naturales y absolutas en el hombre., 
no. Democrático, en el sentido de la interven- 
ción del pueblo en la gestión de la cosa pú- 
blica... sí. Democrático, como reconocimiento 
en él del derecho de soberanía y fuente de 
autoridad... no!» No quiero discutir esta dis- 
tinción que usted establece, señor Araquis - 
tain, por más que me seria facilísimo demos- 
trar que sólo existen en su imaginación y no 
en la realidad de las cosas. El fundamento 
filosófico de «las libertades legítimas del pue* 
blo» descansa, señor Araquistain, precisa- 
mente en aquello que usted supone que es su 
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antitesis, descansa en el «derecho natur. 
hombre»; asi como «la intervención de! p 
en la gestión de la cosa pública» arranc 
cisamenle de eso que á usted tanto rep 
del reconocimiento de que en el pueblo ] 
en el pueblo radica «el derecho de soben 
la fuente de toda autoridad». Pero dejér 
de disquisiciones filosóficas que nos llev 
lejos, muy lejos, y hablemos el lenguí 
la razón y el buen sentido, accesible á 
el mundo. El Fuero consagra todos aqi 
principios políticos que la democracia me 
tiene inscriptos en su bandera. La lie 
personal; la exclusión del principio hen 
rio; el gobierno del pueblo por el puet 
elección popular como base y origen de 
los poderes, de todos, no sólo del legis 
y del ejecutivo, sino también del judie 
división de líos poderes; la incompatib 
absoluta y radical de funciones; la resp 
bilidad ante la autoridad soberana de la 
tas; la afirmación de los derechos absi 
del poder civil, dentro de su jurisdicciói 
pia, todos estos principios que constituí 
programa del radicalismo moderno son e 
damento y la esencia del Fuero. ¿Y pre 
usted, señor Araquistain, conciliar y an 
zar este hermoso espíritu democrátic 
Fuero con esas medias tintas, con esas 
dencias reaccionarias, con esas ideas antii 
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cráticas, con esa aversión y esa repugnancia 
invencibles á la intervención del elemento po- 
pular en la gobernación de los pueblos, que 

constituyen el pensamiento y el programa de 
ese partido ultra-conservador á que usted 
pertenece? ¡Qué error, señor Araquistain, qué 
error! Usted vive en perpetua contradicción. 
Aborrece usted la democracia y ama usted el 
Fuero y resulta que el Fuero es la democra- 
cia en acción. Salga usted de esa contradic- 
ción de una vez para siempre. ¿Abomina us- 
ted de la democracia? Pues debe usted abo- 
minar del Fuero. El sacrificio será doloroso, 
terrible; pero lo exige la lógica. ¿Ama usted 
el Fuero y coloca usted ese amor por encima 
de todos los amores? Pues debe usted amar i 
la democracia y echar por la ventana todos 
esos odios que, por una ofuscación inconce- 
bible, ha abrigado hasta ahora su corazón. Y 
así resultará, señor Araquistain, una cosa her- 
mosísima: que ese viejo libro habrá hecho de 
usted un hombre nuevo: transformación be- 
llísima, si menos filosófica, más palpitante de 
vida que aquella que imaginara el profundo 
poeta alemán. 

Lo que dificulta é impide que usted salga 
de esa perpetua contradicción, es la verdade- 
ra obsesión que en usted ejercen ciertas ideas. 
Odia usted la Revolución; y porque ella, allá, 
entre las primeras tempestades de la Asam- 
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blea francesa, proclamara «los derechos del 
hombre», base y fundamento déla constitu- 
ción liberal y democrática de todos los pue- 
blos del continente, de todos, señor Araquis- 
tain, lo mismo de la liberal Italia como de la 
cesarista Alemania, cree usted que en la de- 
mocracia hay algo de satánico. Y no se para 
usted á reflexionar que lo que sucede es sen- 
cillamente esto: que la democracia, siendo 
una en esencia, toma en cada país y en cada 
período de la historia la forma y la dirección 
que le imprimen las ideas predominantes. Na- 
ció el año 1789 de un movimiento de la filoso- 
fía, y filosófico hubo de ser el fundamento en 
que se asentara. ¿Quiere esto decir que los 
principios democráticos, siempre, y en todas 
partes, necesariamente han de tener ese mis- 
mo fundamento filosófico? De ningún modo. 

Poca filosofía gastaban nuestros padres, y 
ya ve usted que supieron fundar instituciones 
verdaderamente democráticas; y el pueblo 
inglés había conquistado también, en plena 
edad media, y en pleno catolicismo, sus liber- 
tades, consignadas en la Great Cbarter, y ase- 
guradas más tarde en la sanción al Habías 
Corpus, arrancada á un rey protestante, Car- 
los II, el año 1670. Y es que no existe preci- 
samente esa relación que usted pretende que 
existe entre la democracia, y no sé qué espí- 
ritu demoledor, anárquico y anticatólico que 
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le llena de espanto. La democracia es un sis- ; 
tema de gobierno, y en él, como fuera de él,, 
caben todos los movimientos filosóficos, reli- 
giosos y sociales, lo mismo los que defienden . 
la tradición, como los que aplican contra ella 
la piqueta revolucionaria. Para convencerse 
de ello no tiene usted más que observar lo 
que sucede en los partidos políticos de los 
pueblos europeos. Yo podría citar á usted 
centenares de pensadores, publicistas y polí- 
ticos, afiliados á los partidos conservadores, 
y enemigos de la democracia, que son libre- 
pensadores convencidos, y que verían con no 
disimulada alegría la destrucción del catoli- 
cismo y aún de las sectas protestantes más 
avanzadas. Y en cambio podría citarle tam- 
bién, por más que usted, en su gran ilustra- 
ción, no necesita de estas pruebas, muchos, 
muchísimos publicistas y pensadores católi- 
cos, que, renunciando definitivamente á la de- 
fensa de causas políticas, perdidas para siem- 
pre, desean ardientemente vivir en plena de- 
mocracia, para sostener, en contra el espíritu 
de la anarquía, los fundamentos sociales: re- 
ligión, patria, propiedad y familia. Y gran 
fortuna es para los que profesan las ideas que 
usted profesa que sea esta la tesis verdadera 
y no la que usted parece defender, porque, 
¡medrados andarían ustedes, los defensores 
de la tradición, si esa defensa no fuera com- 
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palible con el régimen liberal y democ 
de los pueblos] Podrían ustedes retira 
llorar su desgracia sobre las ruinas c 
mundo muerto. Porque la democracia, e 
moeraeia moderna, nacida de la revo 
francesa, domina ya en absoluto en el r 
civilizado Repúblicas y monarquías, 
rinden homenaje ya al espíritu de la c 
cracia. Lo mismo las naciones latinas 
las anglosajonas; lo mismo los imperi 
Europa como las repúblicas de Améri 
gobiernan por esos procedimientos dem 
ticos que mira usted con tanto horror. 
¡qué más! Hasta ese imperio alemán qi 
gunos espíritus, prevenidos contra las te 
cías y el carácter de la raza germana, 
deran regido por un poder absoluto, ha; 
imperio rinde tributo á la democrac 
aquello que constituye la parte más es 
del credo democrático. Repugna á us 
sufragio universal, y por sufragio uni 
se eligen en el imperio los representa ni 
pueblo en los cuerpos colegisladores 
pugna á usted más todavía que el su 
universal, ese derecho individual ab¡ 
producto de una revolución filosófica, 
que el pensamiento humnao lanza su 
libre de toda traba, por las esferas de le 
cia, al mismo tiempo que la conciencia, 
cipadade todo espíritu dogmático afir 
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i á Dios, y afirmándolo Je adora en una. 
a forma; y ese derecho individual, funda- 
i la naturaleza humana, está más garan- 
in ese imperio que en la mayor parte de 
ueblos europeos. 

esumiendo, señor Araquistain, resulta 
.odas las libertades políticas que procla- 
i moderna democracia, están consigna- 
:n el Fuero, y se practicaban en este 

Dice usted á esto que el Fuero no con- 
i la libertad de conciencia; dice usted 
ni siquiera concede la residencia en la 
incia á «cristianos nuevos». Cierto que 
ero el Fuero es un código que ha admi- 

y admite todos los progresos, y admití - 
ambién ese, en las primeras Juntas que 
:lebrasen. Vamos, señor Araquistain, yo 
ro suponer que en esas Juntas fuéramos 
uradores los dos, y que yo propusiera la 
esión de esa disposición foral. ¿Aceptaría 
1 mi moción, ó se opondría usted á ella? 
1 primer caso, está usted conmigo: en el 
ndo.... no estaría usted con nadie, en el 
do. Es decir, rectifico, estaría usted coa 
itegros españoles, defensores de la in- 
icien. Ahora, usted elija. 



n 

Dije á usted en una de mis primeras c 
que, por grandes que fueran, como realn 
son, las diferencias políticas que nos sep 
seguramente había de estar usted conl 
con la solución que yo propusiera en la 
HÓn foral. Cualquiera diría, al leer las 
últimas cartas de usted, que me he equh 
do al suponer que existiría ese acuerdo 
nosotros, porque parece que combate i 
mis ideas sobre esa materia; pero est 
pasa, afortunadamente de la apariencia; 
to que las ideas que usted impugna, au 
usted me las atribuye, no las he emilidc 
ni en esta ni en ninguna otra polémica. 

El caso es bien raro é inexplicable, 
la franqueza y la claridad con que, á fal 
otras condiciones, me he explicado yo, 
fina penetración de usted; pero no por r 
inexplicable, deja de ser cierto. ¿De d 
infiere usted que yo defiendo lanecesidj 
la conveniencia siquiera, de que nos oc 
mos en estos momentos, de la reforma 
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Fuero? ¿En qué concepto mío, en qué pala- 
bras mías se funda usted para atribuirme esta 
idea? No, señor Araquistain; yo no he soste- 
nido semejante opinión, ni hay en mis cartas 
nada, absolutamente nada, que dé aparien- 
cias de razón siquiera á tan extraña interpre- 
tación. Lo que he dicho y sostengo es que, 
disintiendo de la respetable, pero á mi juicio, 
errada opinión del Jefe de la Euskal-erría f 
deben las Provincias Vascongadas, que ya 
en el momento y ocasión oportunos consigna- 
ron la protesta solemne de sus derechos, vio- 
lados por la ley de 21 de Julio, recabar el re- 
conocimiento de los que en esta ley se con- 
signan. ¿No opina usted en esta cuestión con- 
creta conmigo? ¿Opina usted como el señor 
Sagarmínaga? Pues debe usted decirlo con 
claridad, y exponer las razones en que se 
funda; pero este disentimiento, aunque real- 
mente existiera, no justificaría la afirmación 
de usted de que yo defiendo la modificación* 
en estos momentos, del Fuero. Explícito y 
terminante ha sido mi pensamiento sobre es- 
te punto; no sólo he sostenido la integridad 
de nuestros derechos, sino que he aducido 
razones y argumentos en apoyo de mi opi- 
nión. 

Pero hay más. Si improcedente é injustifi- 
cada es esa afirmación, más injustificada es 
aún la que consigna el atribuirme la idea de 
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que el país vascongado ha de espert 
gttno de los partidos políticos su i 
ción foral; procedimiento, por el c 
usted, que «los destinos y el porveni 
■gran pueblo, se hacen depender d 
•elusiva voluntad ó benevolencia c 
•central.» Y no contento con pre 
completamente desfigurado á sus 1 
lectores, añade usted, que «en la i 
•ble obsesión que sus grandes f 
•(muchas gracias) padecen por e 
•mejor dicho el fetichismo de la pas 
•tica, el coalicionista empequeñece ■ 
■ cuestión de vida ó muerte para el 
•fregándola á los intereses ó al ci 
•los partidos políticos, arrimando, p 
•so, bonitamente, el ascua á su sa 
para hacerme más antipático aún, 
usted el clavo, diciendo muy forma 
sQs lectores, que todo mi sistema fo 
duce «á que se divida el país en d 
• que se odien de padres á hijos, y q 
•dan á luchar con papeletas en 1; 
•mientras llega la ocasión de que se 
»nen á bayonetazos en los montes, 3 
•tre tanto, nuestras Diputaciones p( 
•sus agentes asedien conetanleme 
•gobiernos, pidiendo con sombrero 
»y por gracia, algo de lo que nos o 
•de por derecho». 
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Ya esperaba yo del cantor de nuestra le- 
yenda, alguna licencia poética; pero, franca- 
mente, no creí que tuviera manga tan ancha 

en materia de figuras retóricas. Eso, señor 

Araquistain, ya no es licencia poética; si no 
se tratara de usled, diría que es usar de una 
licencia.... para faltar á uno de los manda- 
mientos de la Santa Madre Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana; y se lo advierto, porque 
como presumo que usted, voluntariamente, 
no puede incurrir jamás en tan feo pecado, 
bueno es que se aperciba del error, y pueda 
así acallar los menores escrúpulos de su con- 
ciencia, confesando humildemente esa falta. 

No es la primera vez que acusa usted á los 
demás, señor Araquistain, del defecto del 
■culto, ó mejor dicho, el fetichismo de la pa- 
sión política». Todos los hombres tenemos 
nuestras debilidades, y usted, que no puede 
hallarse exento de ellas, tiene usted esta de 
atribuir á sus adversarios, precisamente la 
pasión quemas domina á usted. Es un fenó- 
meno psicológico bastante común este que en 
usted se observa, que por algo se dijo que 
toda la sabiduría consiste en conocerse á sí 
mismo, y no debe usted extrañar que yo se 
lo señale, con tanta más razón, cuanto que no 
veo en él nada que no pueda decirse en voz 
muy clara y muy alta. Aseguro á usted que 
ya procuro yo emanciparme en lo posible de 
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esa tiranía de la pasión política, y hasta ten- 
go mi pequeña vanidad de creer que lo consi- 
go en parte; pero puede ser que me equivo- 
que de medio á medio, y que, en realidad, sea 
tan apasionado como usted, que más no lo 
soy, aunque me lo asegure usted bajo la fe 
de su palabra. Y, desengáñese usted, señor 
Araquistain. Mejor es que pequemos por este 
lado, que por el opuesto; que la pasión poli- 
tica podrá producir, y ha producido, grandes 
males, pero no son comparables con los ex- 
tragos que en el cuerpo social está produ- 
ciendo ese frío, é inmoral y corruptor escep- 
ticismo que se ha apoderado de algunas con- 
ciencias. Pero dejando todo esto á un lado, 
¿de dónde saca usted esa retahila de cargos 
que me dirige? ¿dónde están, consignadas y 
defendidas por mí, esas ideas estupendas que 
me atribuye? ¿dónde halla usted, ni aparien- 
cia de razón siquiera, para sostener que yo 
haya dicho que los destinos y el porvenir de 
este gran pueblo vascongado dependen de la 
exclusiva voluntad ó benevolencia del poder 
central? ¿En qué palabras mías hay nada que 
se parezca á esa idea mezquina y pobre que 
usted, caritativamente, me atribuye, al decir 
que «todo mi sistema foral se reduce á que 
nuestras diputaciones, por si ó por sus agen- 
tes, asedien constantemente á los Gobiernos, 
pidiendo, con sombrero en mano, y por gra- 
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cia, algo de lo que nos corresponde por dere- 
cho»? ¡Ah, señor Araquistain!; no basta pon» 
derar en frente del racionalismo moderno, la* 
divinas excelencias de la «libertad cristia 
na»; es preciso otra cosa, además; es preciso 
no olvidar que la libertad cristiana no permi- 
te desfigurar, en una polémica, las ideas del 
adversario. 

Yo, señor Araquistain, no solamente no he 
defendido esas raquíticas ideas, sino que he 
sostenido el criterio opuesto. He sostenido 
que tenemos derecho al Fuero; que el princi- 
pio foral de las mismas exenciones es un prin- 
cipio justo, y, levantando mi espíritu por en- 
cima de las pasiones políticas, he dicho que 
la ignorancia ha creado en todos los parti- 
dos españoles una señalada hostilidad contra 
nosotros, y que necesitamos vencer esa hos- 
tilidad llevando á todas las inteligencias el 
convencimiento de la razón que nos asiste. 
He dicho más; he dicho que las Provincias 
Vascongadas no deben contentarse con cier- 
ta autonomía administrativa; que deben re* 
cabar, sin dar paz á la mano, el reconoci- 
miento de la integridad del régimen foral, 
porque sólo asi, sólo traspasando á nuestros 
hijos el sagrado depósito de las libertades 
que nos legaron nuestros padres podrá con- 
servarse el espíritu peculiar de esta raza. 

L,o que hay, señor Araquistain,— pero esto 
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no autoriza ni justifica semejantes acusacio- 
nes — lo que hay es que usted, para llegar 
á este resultado, prescinde de los partidos 
políticos españoles y á mi me parece que ese 
criterio es sencillamente absurdo. Prescindir 
de los partidos y de los gobiernos españoles...! 
Pero esto es una quimera, esto es un sueño, 
señor Araquistain. Esto es pretender que cai- 
gan los Fueros sobre estas montañas vascon- 
gadas como caía el maná sobre los hijos de 
Israel. Es muy bello y muy poético eso de 
estar cantando las excelencias del Fuero y la 
unión de todos los vascongados en el amor á 
su viejo libro, y la condenación unánime de la 
política de Castilla, como usted la llama. Será 
muy bello todo eso; pero es soberanamente 
candido; porque al fin ha de ser la política de 
Castilla la que tiene que reconocernos los 
Fueros si alguna vez los hemos de poseer; 
han de ser los gobiernos de Castilla los que 
reconozcan esos derechos, porque si no los 
reconocen vivirán, eso si, puros, inmaculados, 
sin mancha, allá, en la esfera diáfana de las 
ideas, pero no en la realidad, como yo, ene- 
migo de utopias y de sueños, quiero que vi- 
van. 

Lo que hay, además, es otra cosa; que us- 
ted, canovista, pretende usted que los vascon- 
gados miremos con igual simpatía ó, mejor 
dicho, con igual antipatía á todos los partidos 
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políticos españoles: y yo, liberal y republi- 
cano, no me conformo con esto, sino que digo 
y sostengo que hay una íntima relación entre 
los Fueros y el criterio político de los parti- 
dos; por lo cual, á la par que algunos de és- 
tos nos son y serán siempre hostiles, los otros 
no serán, no pueden ser tanto. ¿Qué culpa 
tengo yo, señor Araquistain, de que las cosas 
sean como son y no como usted quisiera que 
fueran? ¿Qué culpa tengo yo de que el crite - 
rio centralizador, autoritario, absorbente del 
partido conservador español sea un obstáculo 
casi insuperable al reconocimiento de la auto- 
nomía foral? ¿Que culpa tengo yo de que, en- 
tre los políticos españoles, sea Cánovas el 
político más funesto para este país? ¿Qué cul- 
pa tengo yo de que las cosas sean como son 
y que por aquella virtualidad de las ideas y 
por aquella ley lógica de los hechos los par- 
tidos liberales y democráticos se hallen más 
propensos á reconocer ciertas libertades y 
cierta descentralización que aquellos otros, 
enemigos, por principios de escuela de que no 
pueden prescindir, de esa descentralización y 
de esas libertades? ¿Qué culpa tengo yo de 
que, tal como las cosas se presentan en Espa- 
ña, los vascongados estemos convencidos de 
quede Cánovas no podemos esperar nada bue- 
no y que algo bueno podemos esperar de otros 
hombres? ¿Quiere usted que nos empeñemos 
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en cerrar los ojos á la evidencia y que, por- 
que Cánovas nos tenga hostilidad, profesemos 
también nosotros hostilidad á todos los políti- 
cos españoles? Eso seria muy conservador, 
pero créame usted, señor Araquistain, no hay 
vascongado que no sepa que eso sería muy 
poco fuerista. 

Y aquí noto también la perpetua contradic- 
ción de sus ideas. Abomina usted de los par- 
tidos políticos, y se ha afiliado usted á uno 
de ellos; dice usted que todos son malos para 
el país vascongado, y se ha abrazado usted 
al peor. ¡Donosa manera de defender los 
Fueros! Y es que como antes dije á usted, 
hay un divorcio completo entre su corazón y 
su inteligencia: entre su corazón que ama el 
Fuero, y su inteligencia que le aleja de él, 
para lanzarlo, en el terreno de las ideas po- 
líticas, por todo lo que representa la antítesis 
del Fuero. Para ser fuerista necesita usted de- 
fender la idea de la autonomía completa de 
este país; y el partido conservador, á que us- 
ted pertenece, condena en absoluto toda ten- 
dencia autonómica. Para ser fuerista necesita 
usted defender el principio electivo, aplicado 
á todos los poderes, condenando el principio 
hereditario; y el partido conservador, á que 
usted pertenece, cree que no es posible el or- 
den social, si la organización política no está 
fundada en el principio hereditario. Para ser 
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fuerista, en una palabra, necesita usted ser 
demócrata, y el partido conservador á que us- 
ted pertentce, parece que no tiene más misión 
que combatir la democracia. Está usted, pues, 
empeñado en una empresa imposible. Quiere 
usted conciliar el bien y el mal, la verdad y 
el error, lo afirmación y la negación. 

Día llegará en que usted se convenza de 
esto que quizá hoy le haga sonreír. Ya sé yo 
que usted tiene ardientes deseos, tan ardien- 
tes deseos como el que más, para recuperar 
aquel hermoso régimen que constituyó nues- 
tra dicha. Pues bien; para esto tiene usted que 
contar con el concurso de los partidos y de 
los gobiernos españoles; querer prescindir de 
ellos es soñar. Y tenga usted por seguro que 
de los partidos conservadores españoles ja- 
más, jamás, jamás conseguirá usted la reali- 
zación de sus deseos. Si ese suspirado día ha 
de llegar será preciso que cambien mucho 
las cosas. Será preciso que antes se sientan 
en España auras de libertad, de democracia, 
de mucha democracia. Será preciso que con- 
cluya la dominación de esos hombres que 
creen que España está enferma si no está 
en manos de un ministro que la gobierne 
desde la Puerta del Sol. Será preciso que 
desaparezcan esos hombres que piensan que 
lá suprema fórmula de la gobernación del 
Estado es poner limitaciones y cortapisas 
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á la acción de los Ayuntamientos y de 1 
putaciones provinciales. Será preciso qi 
aparezca esa política corrompida y c< 
tora, que por los infinitos resortes de ui 
ministración absorbente y centralizado] 
ne todas las fuerzas del pueblo espai 
manos de dos docenas de políticos de 
Será preciso, en fin, un criterio menos c 
vador y autoritario; y más liberal, muct 
liberal y democrático. ¡Quiera Dios q 
día feliz no esté muy lejano! 
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